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Proclama  de  Su  Majestad  Guillermo  II  al  Pueblo  alemán 
en  31  de  julio  de  1914. 

Me  he  visto  obligado  a  empuñar  la  espada  para  recha- 
zar un  ataque  en  absoluto  injustificado,  y  a  hacer  la 
guerra  con  toda  la  fuerza  de  que  dispone  Alemania,  para 
la  defensa  del  Imperio  y  de  nuestra  vida  nacional. 

Habiendo  aprendido  en  mi  juventud  a  poner  la  con- 
fianza en  Dios  Padre,  creo  innecesario,  en  estos  días  so- 
lemnes, inclinarme  ante  El  e  implorar  su  gracia. 

llago  un  llamamiento  a  mi  pueblo  para  que  se  una  a 
mi  en  una  común  oración  y  acuda  a  todas  las  iglesias  del 
Imperio  para  invocar  a  Dios,  a  fin  de  que  esté  con  noso- 
tros y  proteja  a  nuestros  Ejércitos. 

Después  del  servicio  divino,  cada  cual  podrá  volver  a 
sus  ocupaciones. 


4 


Declaración  del  estado  de  guerra. 

Nos  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  Ale- 
mán, Rey  de  Prusia,  etc.,  en  virtud  del  artículo  68"  de 
la  Constitución  del  Imperio  Alemán,  decretamos  lo  que 
sigue : 

El  territorio  del  Imperio  Alemán,  con  excepción  de  los 
territorios  reales  de  Baviera,  se  declara  en  estado  de 
guerra. 

Este  decreto  estará  en  vigor  desde  el  día  de  su  publi- 
cación. 

Autenticado  bajo  nuestra  firma  y  el  sello  imperial. 

Dado  en  el  Nuevo  Palacio,  31  de  julio  de  19 14. 

(firmado)  Guillermo  I.  R. 
1  (firmado)  von  Bethmann  Hollweg. 


Decreto  de  Movilización. 

:      «La  Gaceta  Imperial»  publica  en  una  edición  especial 
él  siguiente  decreto  del  Emperador: 

Por  este  decreto : 

El  Ejército  Alemán  y  la  Marina  ••Imperial  se  pondrán 
en  pie  de  guerra  conforme  al  plan  de  movilización  para 
el  Ejército  Alemán  y  la  Marina  Imperial. 

Se  fija  el  2  de  agosto  de  191 4  como  primer  día  de  mo- 
vilización. 

Berlín,  1 .°  de.  j&gosto,  a  la  1 .30  a.  m. 

(firmado)  Guillermo  I.  R. 
(firmado)  von  Bethmann  Hollweg. 


Alocución  de  S.  M.  el  Emperador  Guillermo  II  al  pueblo 

alemán  desde  el  balcón  de  Palacio  en 

1.°  de  agosto  de  1914. 

¡  Os  agradezco,  de  todo  corazón,  vuestras  demostraciones 
de  cariño  y  fidelidad!  En  el  conflicto  que  empieza,  no 
.conozco,  en  mi  pueblo,  ningún  Partido  político.  Entre  no- 
sotros no  hay  nada  más  que  alemanes!  (delirante  ova- 
ción) ...  y  perdono  con  todo  mi  corazón  a  aquellos  par- 
tidos políticos  que  me  lian  atacado  en  la  lucha  política. 
Aquí  sólo  se  trata  de  que  estemos  unidos  como  hermanos ; 
y  entonces  el  Todopoderoso  ayudará  a  las  armas  alemanas 
a  alcanzar  la  Victoria! 


Alocución  del  Canciller  del  Imperio,  Dr.  von  Bethmann 
Hollweg,  al  pueblo  alemán,  con  motivo  de  una  demos- 
tración de  simpatía  efectuada  ante  el  Palacio  de  la 
Cancillería  en  la  madrugada  del  V  de  agosto  de  1914. 

En  hora  crítica  habéis  venido  ante  la  casa  de  Bismarck, 
a  dar  expansión  a  vuestros  sentimientos  patrióticos;  de 
aquel  Bismarck  que  en  unión  del  Emperador  Guillermo 
el  Grande  y  del  Mariscal  de  Campo  Moltke.  nos  fundió  el 
Imperio  Alemán.  Nosotros  queríamos  vivir  en  paz  en  esc 
Imperio,  que  en  cuarenticuatro  años  de  labor  pacífica  nos 
habíamos  construido.  Toda  la  actividad  de  nuestro  Em- 
perador tendía  a  la  conservación  de  la  Paz.  Hasta  los  úl- 
timos momentos  ha  trabajado  él  por  la  Paz  de  Europa, 
y  trabaja  aún  por  ella.  Pero  si  sus  esfuerzos  resultaran 
inútiles  y  se  nos  obligara  a  empuñar  la  espada,  iremos  al 
campo  de  batalla  con  la  conciencia  limpia  y  en  la  plena 
convicción  de  que  no  hemos  querido  la  guerra.  Entonces 
empeñaremos  en  la  lucha  hasta  nuestra  última  gota  de 
sangre,  por  nuestra  existencia  y  nuestro  honor  nacional! 
En  momento  tan  crítico,  quiero  recordaros  la  frase  del 
Príncipe  Federico  Carlos  a  los  brandeburgueses :  «¡  Elevad 
vuestros  corazones  a  Dios  y  que  vuestros  puños  alcancen 
al  enemigo!» 


Alocución  de  S.  M.  el  Emperador  Guillermo  II  al  pueblo 
alemán  desde  el  balcón  de  Palacio  en  2  de  agosto  de  1914. 

¡Acaba  de  sonar  una  liora  difícil  para  Alemania!  En- 
vidiosos de  todas  partes,  nos  obligan  a  defender  una  causa 
justa.  A  nosotros  se  nos  pone  la  espada  en  la  mano.  Es- 
pero que,  si  a  última  hora  no  me  es  dable  hacer  reflexio- 
nar a  los  contrarios  y  mantener  la  Paz,  nosotros  hagamos 
uso  de  la  espada,  con  la  ayuda  de  Dios,  de  tal  modo,  que 
más  tarde  podamos  envainarla  con  honor!  Grandes  sacri- 
ficios, de  bienes  y  de  sangre  del  pueblo  alemán,  exigirá 
ima  guerra.  Pero  nosotros  demostraremos  al  enemigo  lo 
que  significa  atacar  a  Alemania !  ....  Id  ahora  al  Templo ; 
arrodillaos  ante  Dios  y  rogadle  su  ayuda  para  nuestro 
bravo  Ejército! 


Ultimátum  de  Alemania  a  Bélgica. 

(Instrucciones  telegráficas  enviadas  en  2  de  agosto  de  19 14   al  Mi- 
nistro Alemán  en  Bruselas.) 

El  Gobierno  Imperial  tiene  noticias  fidedignas  sobre 
el  meditado  desfile  de  fuerzas  francesas  por  el  río  Mosa, 
entre  Givet  y  Namur.  Es  evidente  que  Francia  tiene  la 
intención  de  entrar  en  Alemania  por  territorio  belga. 

El  Gobierno  Imperial  no  puede  evitar  el  tener  grandes 
temores  de  que  Bélgica,  a  pesar  de  sú  mejor  deseo,  no 
pueda  resistir  con  éxito,  sin  auxilio  extranjero,  el  desfile 
de  tropas  francesas,  lo  que  constituye  una  amenaza  para 
Alemania.  Para  Alemania  es  un  precepto  de  conser- 
vación propia,  el  adelantarse  al  ataque  enemigo.  Por  lo 
tanto,  el  Gobierno  Alemán  deploraría  infinitamente  que 
Bélgica  considerase  esa  medida  de  Alemania,  que  se  ve 
obligada,  para  defenderse,  de  penetrar  en  territorio  belga, 
como  un  acto  hostil  hacia  ella.  Para  excluir  cualquiera 
mala  interpretación,  el  Gobierno  Imperial  declara  lo  si- 
guiente : 

1 .°  Alemania  no  tiene  intenciones  hostiles  de  ninguna 
especie  contra  Bélgica.  Si  Bélgica  está  dispuesta  a  guar- 
darle a  Alemania  una  neutralidad  benévola  en  la  guerra 
que  va  a  estallar,  el  Gobierno  Alemán  se  compromete  a 
garantizar  al  Reino,  cuando  se  firaie  la  paz,  la  indepen- 
dencia completa  de  su  territorio. 
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.2.°  Alemania  se  compromete,  teniendo  en  cuenta  la 
hipótesis  más  arriba  mencionada,  á  evacuar  el  territorio 
del  Reino  tan  pronto  como  se  llaga  la  paz. 

3.0  Si  Bélgica  le  guarda  una  actitud  amistosa  a  Ale- 
mania, ésta  está  dispuesta  a  pagar  en  efectivo,  de  acuerdo 
con  las  autoridades  del  Reino  Belga,  todas  las  necesida- 
des de  sus  tropas,  y  de  restituir  cualquier  daño  que  éstas 
hubiesen  ocasionado. 

Si  Bélgica  asumiese  una  actitud  hostil  contra  las  tropas 
alemanas ;  si  impidiese,  en  particular,  su  marcha  por  medio 
de  sus  fortalezas  del  rio  Mosa,  o  destruyese  ferrocarriles, 
caminos  reales,  túneles  u  otras  construcciones,  Alemania 
deploraría  verse  obligada  a  considerar  al  Reino  como 
enemigo.  En  este  caso,  Alemania  no  podrá  contraer  nin- 
gún compromiso  con  el  Reino,  sino  que  dejaría  a  la  de- 
cisión de  las  annas  el  arreglo,  más  tarde,  de  la,s  relaciones 
de  los  dos  Estados. 

El  Gobierno  Imperial  confía  firmemente  en  que  esto  no 
ocurrirá  y  que  el  Gobierno  Real  de  Bélgica  sabrá  tomar 
las  medidas  necesarias  para  evitar  que  se  produzcan  acon- 
tecimientos como  los  mencionados.  En  tal  caso,  los  vín- 
culos amistosos  que  unen  a  los  dos  países,  se  estrecharán 
aún  más. 

Vuestra  Excelencia  comunicará  confidencialmente  esta 
noche,  a  las  8,  lo  expuesto  al  Real  Gobierno  Belga;  y 
solicitará  dentro  de  doce  horas  una  contestación  inequí- 
voca, es  decir,  hasta  mañana  a  las  8  a.  m.  Vuestra  Exee- 
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leíicia  se  servirá  comunicarme  telegráficamente  la  impre- 
sión que  las  manifestaciones  hayan  causado  allí  y  la 
«contestación  definitiva  del  Gobierno  Real  de  Bélgica. 

(firmado)  Jagow. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  yoii  Below. 
Ministro  Imperial. 

Bruselas. 


II 


Neutralidad  de  Luxemburgo. 
Proclama  del  Gobierno  del  Gran  Ducado  de  Luxemburgo. 

2  de  agosto  de  1914. 
Desde  anoche  fué  ocupada,  temporalmente,  por  tropas 
prusianas,  la  estación  de  ferrocarril  deUlflingen,  habiendo 
levantado  parte  de  los  rieles  en  nuestro  territorio.  El  Mi- 
nistro de  Estado  ha  protestado  inmediatamente,  por  telé- 
grafo, ante  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  en  Berlín. 
Hoy.  por  la  mañana,  se  ha  enterado  el  Gobierno  del  Gran 
Ducado  de  que  oficiales  y  tropas  alemanas  han  penetrado 
en  nuestro  territorio  en  automóviles  y  bicicletas.  En  este 
momento  se  están  dirigiendo  trenes  blindados  hacia  Luxem- 
burgo por  las  lineas  ferrocarrileras  alemanas.  El  Ministro 
de  Estado.  Señor  Eyschen.  ha  protestado  enseguida  ante 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  Alemania.  Señor  von  Buch. 

Proclama  de  los  Conséjales  de  la  Ciudad  de  Luxemburgo. 

Luxemburgo.  2  de  agosto  de  1 9 14. 
j  Ciudadanos ! 

El  Gobierno  del  Gran  Ducado  nos  participa  que  Ale- 
mania ha  violado  nuestra  neutralidad,  penetrando  en  terri- 
torio de  Luxemburgo  con  tropas  alemanas  que  se  dirigen 
a  la  capital.  Tenemos  motivo  para  creer  que  seguirán 
mayor  número  de  fuerzas.  Nosotros  aconsejamos  a.  la  po- 
blación que  conservo  la  mayor  tranquilidad  y  suplicamos 
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muy  encarecidamente  a  todos  los  habitantes  de  abstenerse 
de  cualquier  manifestación  para  evitar  un  conflicto  que 
podría  tener  graves  consecuencias  para  nuestra  querida 

Patria-  Por  los  Conséjales : 

(firmado)  Alfonso  München,  Burgomaestre, 
(firmado)  Stümper  y  Wenger,  Conséjales. 

Telegrama  de  la  Gran  Duquesa  al  Emperador. 

En  este  momento  ocupan  fuerzas  alemanas  el  Gran  Du- 
cado. Mi  Gobierno  ha  protestado  inmediatamente  ante  las 
debidas  autoridades  y  ha  pedido  una  explicación  acerca 
del  incidente.  Yo  suplico  a  Vuestra  Majestad  que  dé  curso 
inmediato  a  esas  explicaciones  y  que,  en  todo  caso,  se  res- 
peten los  derechos  del  Gran  Ducado. 

(firmado)  Maria  Adelaida. 

telegrama  del  Canciller  del  Imperio  al  Señor  von  Buch. 

Nuestras  medidas  militares  en  Luxemburgo  no  signifi- 
can hostilidad  hacia  Luxemburgo,  sino  que  solamente 
deseamos  proteger  las  lineas  ferrocarrileras  operadas  por 
nosotros  allí,  contra  un  ataque  por  parte  de  los  franceses. 
Luxemburgo  será  indemnizado  completamente  por  cual- 
quier daño  eventual.  Ruégole  comunique  esto  a  ese  Go- 

biemo'  (firmado)  Bethmaim  Hollweg. 

Telegrama  del  Señor  von  Jagow  al  Señor  Eyschen. 

Deploramos  profundamente  que  las  medidas  militares 
hayan  sido  inevitables,  pues  tenemos  noticias  fidedignas 
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de  que  fuerzas  francesas  marchan  hacia  Luxemburgo  y, 
por  lo  tanto,  nos  vimos  obligados  a  tomar  dichas  medidas 
para  protección  de  nuestro  Ejército  y  seguridad  de  los 
ferrocarriles.  Bajo  ningún  concepto  intentamos  un  acto 
hostil  contra  nuestro  amigo  de  Luxemburgo.  En  vista  del 
peligro  amenazador  no  hubo  tiempo  de  ponernos  ante 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Luxemburgo,  lo  que  de- 
ploramos. El  Gobierno  Imperial  garantiza  al  de  Luxem- 
burgo indemnización  completa  por  los  daños  y  perjuicios 
que  fuesen  ocasionados  por  nosotros. 

(firmado)  Jagow. 
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Telegrama  del  Canciller  alemán  al  Embajador  alemán 

en  París. 

Berlín,  3  de  agosto  de  19 14,  1.05  p.m. 
Las  tropas  alemanas  lian  recibido  instrucciones,  hasta 
ahora,  de  respetar  rigurosamente  la  frontera  francesa,  y 
en  todas  partes  han  cumplido  esta  orden  estrictamente. 
Sin  embargo,  tropas  francesas  pasaron  ayer  la  frontera 
alemana  en  Alt-Münsterol  y  en  la  carretera  de  los  Vos- 
gos  y,  a  pesar  de  las  seguridades  de  respetar  la  zona  de 
diez  kilómetros,  todavía  se  encuentran  en  territorio  ale- 
mán. Un  aviador  francés,  al  tratar  de  destruir  la  línea  del 
ferrocarril  cerca  de  Wesel  y  que  debe  haber  cruzado  el 
territorio  belga,  fué  muerto  ayer.  Otros  aeroplanos  fran- 
ceses han  sido  vistos  ayer  sobre  las  montañas  del  Eifel, 
no  habiendo  duda,  de  ello.  También  éstos  deben  haber 
volado  sobre  el  territorio  belga.  Aviadores  franceses  arro- 
jaron ayer  bombas  sobre  las  vías  en  Karlsruhe  y  Nurem- 
berg.  Por  consiguiente  es  Francia  la  que  nos  pone  en  es- 
tado de  guerra.  Ruego  a  Vuestra,  Excelencia  quiera  par- 
ticipar lo  que  antecede  a  ese  Gobierno  esta  tarde  a,  las  seis, 
pedir  sus  pasaportes  y  salir,  después  de  haber  encargado 
de  los  asuntos  de  la  Embajada  a  la  Embajada  Norte- 
americana. 
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Discurso  de  la  Corona. 

Pronunciado  en  la  Sala  Blanca  de  Palacio  en  4  de  agosto  de  1914 

por  Su  Majestad  Guillermo  II  ante  los  representantes  del  pueblo 

alemán,  miembros  del  Reichstag. 

Señores : 

En  momentos  críticos  lie  reunido,  en  derredor  mío,  a 
los  representantes  electos  del  pueblo  alemán.  Casi  medio 
siglo  pudimos  perseverar  en  el  camino  de  la  Paz.  El  afán 
de  atribuir  a  Alemania  tendencias  bélicas  y  estrechar  su 
posición  en  el  mundo,  ha  puesto,  frecuentemente,  a  dura 
prueba  la  paciencia  de  nuestro  pueblo.  Mi  Gobierno,  no 
obstante,  ha  perseguido  siempre,  como  fin  supremo,  el 
desarrollo  de  todas  las  fuerzas  morales,  espirituales  y 
económicas,  haciéndolo — a  veces — en  condiciones  bas- 
tante críticas.  El  mundo  es  testigo  de  que  en  los  trastornos 
y  vicisitudes  de  los  últimos  años,  hemos  permanecido 
infatigablemente  en  las  últimas  filas,,  para  evitar  a  los 
pueblos  de  Europa  una  guerra  entre  las  grandes  potencias.. 

Parecían  haber  desaparecido  ya  los  peligros  más  graves 
que  produjeron  los  acontecimientos  en  los  Balcanes,, 
cuando  abrióse  entre  nosotros  un  abismo  insondable, 
con  el  asesinato  de  mi  amigo,  el  Archiduque  Francisco 
Fernando.  Mi  augusto  aliado,  el  Emperador  y  Rey  Fran- 
cisco José,  vióse  obligado  a  apelar  a  las  armas  para  la 
defensa  de  su  territorio,  contra  las  maquinaciones  peli- 
grosas de  un  país  vecino.  En  la  prosecución  de  sus  justos 
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intereses,  lia  tropezado  la  Monarquía  aliada  con  la  inter- 
vención del  Imperio  Ruso.  No  sólo  nos  llama  estar  al  lado 
de  Austria-Hungría  nuestro  deber  como  aliados,  sino  que, 
también,  nos  incumbe  la  poderosa  misión  de  defender 
nuestra  posición  contra  las  acometidas  de  las  fuerzas 
enemigas. 

Muy  a  pesar  mió,  lie  tenido  que  movilizar  mi  Ejército 
contra  un  vecino,  con  el  cual  hemos  luchado  juntos  en 
muchos  campos  de  batalla.  Con  verdadero  sentimiento, 
he  visto  romperse  una  amistad  mantenida  fielmente  por 
Alemania.  El  Gobierno  Imperial  Ruso,  cediendo  a  las 
insistencias  de  un  nacionalismo  insaciable,  ha  intercedido 
por  un  Estado  que,  favoreciendo  complots  criminales,  ha 
sido  la  causa  de  este  conflicto  que  conmueve  al  mundo 
entero.  Que  Francia  se  haya  puesto  del  lado  de  nuestro 
adversarios,  es  cosa  que  en  nada  ha  podido  sorprendemos. 
Los  esfuerzos  que  hemos  hecho,  frecuentemente,  para 
entrar  en  relaciones  amistosas  con  la  República  Francesa, 
se  han  estrellado  ante  esperanzas  y  rencores  antiguos. 

Señores : 
Lo  que  la  inteligencia  y  la  fuerza  humanas  son  capaces 
de  hacer  para  armar  a  un  pueblo  para  las  últimas  deci- 
siones, se  ha  hecho  con  el  auxilio  de  vuestro  amor  cívico. 
La  hostilidad  cundida,  desde  hace  algún  tiempo,  al  este 
y  al  oeste  del  Imperio,  se  ha  convertido  en  abrasadora 
hoguera.  La  actual  situación  no  es  debida  a  conflictos  de 
intereses  pasajeros,  ni  a  constelaciones  diplomáticas,  sino 
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que,  más  bien,  es  el  resultado  de  una  malevolencia  nutrida, 
desde  hace  muchos  años,  contra  el  poderío  y  la  pros- 
peridad del  Imperio  Alemán! 

No  nos  guia  el  deseo  de  conquista;  nos  anima  la  inque- 
brantable voluntad  de  conservar,  para  nosotros  y  nuestras 
generaciones  futuras,  el  terruño  en  que  Dios  nos  ha 
colocado. 

En  los  documentos  que  obran  en  vuestro  poder,  habréis 
visto  los  esfuerzos  que  mi  Gobierno — y  especialmente 
mi  Canciller — ha  hecho  hasta  el  último  momento,  para 
evitar  el  conflicto.  En  defensa  propia,  con  conciencia  pura 
y  limpia  mano,  empuñamos  la  espada! 

A  los  pueblos  del  Imperio  Alemán  se  dirige  mi  llama- 
miento, para  defender,  juntos,  con  fuerza  unida  y  en 
fraternal  armonía,  cuanto  hemos  creado  en  tiempo  de  paz. 
Siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  antepasados,  firmes  y 
fieles,  serios  y  caballerescos,  humildes  ante  Dios  y  ansiosos 
de  luchar  contra  el  enemigo,  confiamos  en  que  la  eterna 
Omnipotencia  consolide  nuestra  defensa  y  la  lleve  a  feliz 
término ! 

Hacia  vosotros  se  dirigen,  en  la  hora  presente,  las  mi- 
radas de  todo  el  pueblo  alemán,  agrupado  en  derredor  de 
sus  Príncipes.  Que  toméis  vuestras  resoluciones  unánime 
y  rápidamente,  es  mi  más  ardiente  deseo. 

Habéis  leído,  Señores,  lo  que  he  dicho  a  mi  pueblo 
desde  el  balcón  de  Palacio.  Repito  que  ya  no  conozco 
Partidos;    conozco    únicamente     alemanes    {estruendosos 


aplausos) ;  y  en  prueba  de  que  estáis  resueltos  a  seguirme 
sin  distinción  de  partidos,  clases  ni  religiones,  sea  cual 
fuere  la  suerte  que  nos  depare  el  Destino,  invito  a  los 
presidentes  de  los  Partidos  a  dar  un  paso  hacia  adelante 
y  prometerme,  dándome  la  mano,  de  que  así  será. 
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Discurso  del  Canciller  del  Imperio  Alemán, 
Dr.  von  Bethmann  Hollweg,  pronunciado  en  el  Parla- 
mento, ante  los  Representantes  del  pueblo  alemán  en 
4  de  agosto  de  1914. 

¡Terrible  fatalidad  ciérnese  sobre  Europa!  Después  de 
haber  combatido  por  dar  vida  al  Imperio  Alemán  y  con- 
quistarle estimación  en  el  mundo,  hemos  vivido  en  paz 
durante  cuarenticuatro  años  y  siempre  empeñados  en  man- 
tener la  Paz  de  Europa!  Por  nuestra  dedicación  y  trabajo 
en  tiempo  de  paz,  hemos  adquirido  fuerza  y  poder;  y  por 
eso  se  nos  envidia.  Con  el  pretexto  de  que  Alemania  de- 
seaba la  guerra,  cebábase  el  odio  contra  nosotros  tanto 
en  el  este  como  en  el  oeste  y  forjábanse  nuestras  cade- 
nas; todo  lo  hemos  soportado  con  resignada  paciencia. 
¡Se  sembraron  vientos  y  hoy  se  recogen  tempestades! 
Queríamos  continuar  viviendo  tranquilos,  dedicados  a  las 
labores  pacíficas  y  todos,  desde  el  Emperador  hasta  el 
último  soldado — como  si  hubiéramos  hecho  tácitamente 
un  voto — todos  pensábamos:  no  hemos  de  blandir  nues- 
tra espada  sino  para  defender  una  causa  justa!  (Entusiasta 
aprobación.)  Ha  llegado  el  momento  de  blandiría!  Contra 
nuestra  voluntad,  contra  nuestro  honrado  empeño  en  evi- 
tarlo   ! 

Rusia  ha  arrojado  sobre  nuestra  casa  la  tea  incendiaria! 
(Numerosas  voces:  ¡Muy  cierto!)  Nos  encontramos,  a  pesar 
nuestro,  en  guerra  con  Rusia  y  con  Francia.  ¡Señores  Re- 
presentantes! Se  os  ha  presentado  ya  una  serie  de  docu- 
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mentos*),  reunidos  en  el  tropel  de  los  acontecimientos  que 
se  precipitan.  Permitidme  ahora  hacer  resaltar  los  hechos 
que  caracterizan  nuestra  conducta.  Desde  el  momento  en 
que  surgió  el  conflicto  austríaco,  tratamos — haciendo  valer 
nuestra  influencia  en  ese  sentido — que  la  contienda  que- 
dase limitada  entre  Servia  y  Austria-Hungría.  Todas  las 
Cancillerías,  especialmente  Inglaterra,  sostienen  igual  pun- 
to de  vista.  Únicamente  Rusia  declara  que  su  voz  debe 
ser  oída  en  el  arreglo  de  este  conflicto.  Y  con  esto  aparece 
amenazante  el  peligro  de  complicaciones  europeas.  Tan 
pronto  como  nos  llegaron  noticias  ciertas  de  los  prepara- 
tivos militares  de  Rusia,  declaramos  en  San  Petersburgo, 
de  manera  amistosa  pero  enérgica,  que  medidas  belicosas 
y  preparativos  militares,  hechos  contra  nosotros,  nos  obli- 
garían alas  represalias.  Que  movilizar  es  casi  declarar  la 
guerra.  Rusia  nos  asegura  de  manera  amistosa  {murmullo) 
que  no  hace  preparativos  militares  que  puedan  afectarnos 
en  manera  alguna.  Entretanto,  Inglaterra  trata  de  mediar 
entre  Viena  y  San  Petersburgo,  ayudada  enérgicamente, 
por  nosotros.  {Murmullo ;  ¡bravo !)  En  28  de  julio,  el  Empe- 
rador se  dirige,  por  telégrafo,  al  Zar  rogándole  tomar  en 
consideración  que  la  propaganda  pan-servia  amenaza  so- 
cavar la  existencia  de  la  Monarquía  Austro-Húngara;  y 
que  ésta  tiene  el  derecho  de  defenderse  contra  tales  ma- 
quinaciones. {Murmullo.)  El  Emperador  apela  a  la  soli- 
daridad de  los  intereses  monárquicos  ante  el  horroroso 
crimen  de  Sarajevo;  y  le  suplica  ayudarle  personalmente 

*)  «El  Libro  Blanco»,  véanse  págs.  37  a  93  incl. 
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a  allanar  las  diferencias  entre  Viena  y  San  Petcrsburgo. 
Casi  al  mismo  tiempo,  antes  de  recibir  el  anterior  tele- 
grama, el  Zar  solicita  la  ayuda  del  Emperador,  rogándole 
aconsejar  en  Viena  la  moderación.  El  Emperador  acepta 
el  papel  de  mediador;  pero  apenas  se  acaban  de  iniciar 
las  gestiones,  cuando  ya  Rusia  moviliza  todas  sus  fuerzas 
de  combate  contra  Austria-Hungría.  (Agitación,  murmullo.) 
En  cambio,  Austria-Hungría  no  había  movilizado  más  que 
los  Cuerpos  de  Ejército  dirigidos  directamente  contra 
Servia  y  en  el  norte  solamente  dos  Cuerpos  de  Ejército, 
lejos  de  la  frontera  rusa.  (Murmullo.)  El  Emperador  mani- 
fiesta inmediatamente  al  Zar  que  esta  movilización  de 
todas  las  fuerzas  de  combate  contra  Austria-Hungría  hace 
difícil,  cuando  no  imposible,  su  papel  de  mediador,  acep- 
tado por  habérselo  suplicado  el  Zar.  A  pesar  de  ello,  con- 
tinuamos en  Viena  nuestras  gestiones  de  mediadores,  lle- 
gando al  último  extremo  conciliable  con  nuestra  situación 
de  aliados.  (Gran  agitación,  ¡muy  bien !  y  murmullo.)  Durante 
este  tiempo,  Rusia  repite,  espontáneamente,  su  declaración 
de  que  no  hace  contra  nosotros  ningún  apresto  militar. 
(Murmullo,  algunas  excoriaciones  de  indignación.)  Llega 
el  3 1  de  julio.  En  Viena  ha  de  tomarse  una  resolución. 
Nosotros  hemos  conseguido,  con  nuestras  gestiones,  rea- 
nudar las  negociaciones  directas — interrumpidas  ya — 
entre  Viena  y  San  Petersburgo.  Pero  aún  antes  de  que  en 
Viena  se  tome  una  resolución  definitiva,  llega  la  noticia 
de  que  Rusia  moviliza,  también  contra  nosotros,  toda  su 
fuerza  militar!  (Gran  agitación  y  murmullo.)  El  Gobierno 
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Ruso,  consciente,  por  nuestras  repetidas  observaciones, 
sobre  la  significación  que  ha  de  tener  la  movilización  en 
nuestras  fronteras,  no  nos  notifica  esta  movilización;  no 
nos  da  ninguna  explicación  plausible.  {Murmullo.)  El  3 1  de 
julio,  por  la  tarde,  recibe  el  Emperador  un  telegrama  del 
Zar,  en  que  éste  le  garantiza  que  su  Ejército  no  adoptará 
contra  nosotros  ninguna  actitud  provocativa.  (Agitación, 
murmullo,  hilaridad.)  Pero  la  movilización,  en  la  frontera 
rusa  contra  nosotros,  estaba  ya  en  plena  actividad  en  la 
noche  del  30  al  31  de  julio.  En  tanto  que  nosotros — a 
solicitud  rusa — hacemos  de  mediadores  en  Yiena,  se  le- 
vanta, contra  nosotros,  en  nuestra  extensa,  casi  des- 
Cubierta  frontera,  el  poder  militar  de  Rusia;  y  es  verdad 
que  Francia  no  moviliza  todavía ;  pero  toma,  según  propia 
afirmación,  medidas  militares  preparatorias. 

¿Y  nosotros  ? — ¡Intencionalmente,  no  habíamos  llamado, 
hasta  entonces,  (el  Canciller,  al  decir  las  siguientes  palabras^ 
golpea  repetidas  veces  sobre  la  mesa  y  continúa  hablando  presa 
de  la  mayor  agitación)  por  amor  a  la  Paz,  ni  un  solo  sol- 
dado de  la  Reserva !  (Entusiastas  bravos  de  todos  los  Partidos.) 
¿Debíamos  permanecer  impasibles  hasta  que  las  Poten- 
cias— entre  las  que  nos  encontramos  colocados  geográfi- 
camente— escogieran  el  momento  oportuno  para  el  ata- 
que? (Frenéticos  ¡No! ¡No!)  ¡Exponer  a  Alemania  a  este  peli- 
gro, habría  sido  un  crimen!  (Frenéticas y  repetidas  exclama- 
ciones: ¡Muy  cierto! ¡Bravo!  También  de  los  socialistas.)  Por 
eso,  el  31  de  julio  exigimos  de  Rusia  la  contramovilización, 
como  única  medida  salvadora  para  salvar  la  Paz  de  Europa. 
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{Entusiasta  aprobación.)  Además,  el  Embajador  Imperial 
<m  San  Petersburgo  recibe  instrucciones  de  manifestar  al 
Gobierno  Ruso  que  si  no  se  accede  a  nuestra  petición, 
Jiabrá  llegado,  para  nosotros,  el  caso  de  considerarnos  en 
■estado  de  guerra.  El  Embajador  Imperial  ha  cumplido  con 
estas  instrucciones  y  todavía  estamos  esperando  la  res- 
puesta de  Rusia  a  nuestra  petición  de  contramovilizar  .  .  . 
{Murmullo.)  No  hemos  recibido  ninguna  comunicación  tele- 
gráfica a  este  respecto,  a  pesar  de  que  el  telégrafo  nos 
ha  trasmitido  comunicaciones  mucho  menos  importantes. 
Así,  pues,  el  Emperador  se  ha  visto  obligado,  después  de 
largo  tiempo  de  trascurrido  el  plazo  fijado,  a  movilizar 
nuestro  Ejército  el  primero  de  agosto  a  las  cinco  de  la 
tarde.  Al  mismo  tiempo  debíamos  cerciorarnos  acerca  de 
la  actitud  adoptada  por  Francia.  A  nuestra  categórica 
pregunta  de  si  permanecería  neutral  en  caso  de  una  guerra 
ruso-alemana,  Francia  contestó  que  haría  lo  que  más  con- 
viniese a  sus  intereses.  {Hilaridad.)  Ello  era  evadir,  si  no 
contestar  negativamente  a  nuestra  pregunta.  A  pesar  de 
esto,  el  Emperador  dio  la  orden  de  respetar  en  lo  absoluto 
la  frontera  francesa  y  esta  orden  fué  rigurosamente  ob- 
servada con  una  sola  excepción.  Francia,  en  el  momento 
en  que  nosotros  movilizábamos,  declaró  que  respetaría 
en  la  frontera  una  zona  de  diez  kilómetros.  (Murmullo.) 
¿Y  qué  sucedió  en  realidad?  Aviadores  franceses  arrojan 
bombas;  patrullas  de  caballería  y  compañías  penetran 
violentamente  en  la  Alsacia-Lorena  (indignación) ;  así 
Francia  ha  invadido  nuestro  territorio  sin  haberse  decía- 
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rado  todavia  el  estado  de  guerra!  En  cuanto  a  la  excep- 
ción de  que  hablé  antes,  recibí  del  Jefe  del  Estado  Mayor 
la  comunicación  siguiente: 

«De  las  quejas  francesas  sobre  violación  de  la  frontera,, 
solamente  una  es  cierta.  Una  patrulla  del  XIV.°  Cuerpo 
de  Ejército,  mandada  aparentemente  por  un  oficial,  tras- 
pasó la  frontera  el  2  de  agosto,  desobedeciendo  órdenes 
terminantes,  Probablemente  pereció  toda,  pues  sólo  un 
soldado  regresó.  Pero  mucho  antes  de  que  sucediera  esta 
única  violación  de  la  frontera,  aviadores  franceses  habían 
llegado  hasta  la  Alemania  del  Sur  y  arrojado  bombas,  y  a 
la  entrada  del  desfiladero,  tropas  francesas  han  atacado 
nuestras  tropas  de  defensa  de  la  frontera.  Nuestras  tropas 
se  han  limitado,  hasta  ahora,  a  defender  la  frontera.» 

Hasta  aquí  la  comunicación  del  Jefe  del  Estado  Mayor. 
Nos  encontramos  en  un  caso  de  legítima  defensa;  y  la 
necesidad  carece  de  ley.  {¡Muy  cierto!)  Nuestras  tropas  han 
tomado  posesión  de  Luxemburgo;  tal  vez  ya  se  hayan 
visto  obligadas  a  entrar  en  territorio  belga.  (Gran  entu- 
siasmo.) Esto  es  contrario  a  las  leyes  del  Derecho  de  Gentes* 
Es  verdad  que  el  Gobierno  Francés  ha  declarado  que  res- 
petaría la  neutralidad  de  Bélgica,  mientras  el  enemigo  la 
respetara.  Sin  embargo,  nosotros  sabíamos  que  Francia 
estaba  lista  para  invadir.  (Murmullo.)  Francia  podía  es- 
perar; nosotros  no;  y  una  invasión  a  nuestro  flanco  por 
el  Bajo  Rhin  habría  podido  ser  de  fatales  consecuencias. 
Así  nos  hemos  visto  obligados  a  desatender  las  protestas 
de  los  Gobiernos  de  Luxemburgo  y  de  Bélgica.  La  injus^ 
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ticia  que  cometemos,  trataremos  de  repararla  tan  luego 
alcancemos  el  fin  militar  que  nos  proponemos.  (Aprobación.) 

¡A  quien,  como  nosotros,  combate  por  los  más  caros 
intereses,  no  le  es  permitido  pensar  en  otra  cosa  que  en 
la  manera  de  salir  victorioso !  (Frenético  entusiasmo  y  repe- 
tidos aplausos  en  los  escaños  y  en  las  tribunas.) 

¡  Señores  Representantes !  Estamos  decididos  a  marchar 
hombro  con  hombro  con  Austria-Hungría.  En  cuanto  a 
la  actitud  de  Inglaterra,  las  declaraciones  hechas  ayer  por 
Sir  Edward  Grey,  en  la  Camera  Inglesa,  exponen  clara- 
mente el  punto  de  vista  que  asume  el  Gobierno  Inglés. 
Hemos  hecho  formal  declaración  al  Gobierno  Inglés  de 
que,  en  tanto  que  Inglaterra  permanezca  neutral,  nuestra 
ilota  no  atacará  la  costa  norte  de  Francia,  y  que  res- 
petaremos la  integridad  territorial  y  la  independencia  de 
Bélgica.  Esta  declaración  la  repito  ahora  ante  el  mundo. 
Y  puedo  añadir  que  mientras  Inglaterra  permanezca  neu- 
tral, no  atacaremos,  supuesta  la  reciprocidad,  la  marina 
mercante  francesa.  (Aprobación.) 

\  Señores  Representantes !  Hasta  aquí  la  marcha  de  los 
acontecimientos.  Repito  las  palabras  del  Emperador :  « Ale- 
mania va  al  combate  con  la  conciencia  tranquila. »  (Apro- 
bación entusiasta.)  Combatimos  para  defender  el  fruto  de 
nuestra  pacífica  labor,  por  la  herencia  de  un  gran  pasado 
y  por  nuestro  porvenir  como  Nación.  Todavía  no  han 
trascurrido  los  cincuenta  años  de  que  habló  Moltke,  pre- 
diciendo el  momento  en  que  habríamos  de  aparecer  armados 
para  defender  la  herencia  y  las  adquisiciones  de  1870. 
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■¡Ha  llegado  el  momento  de  prueba  para  nuestro  pueblo, 
pero  con  tranquila  seguridad  lo  vemos  llegar!  (Frenéticos 
'murmullos  de  aprobación.)  ¡Nuestro  Ejército  está  ya  en  el 
campo  de  batalla ;  nuestra  flota  está  lista  para  el  combate 
y  tras  de  ambos  todo  el  pueblo  alemán !  (Entusiastas  e  inter- 
minables murmullos  de  aprobación;  aplausos  en  las  tribunas.) 
¡Todo  el  pueblo  alemán !  (Renuévame  los  murmullos  de  apro- 
baciónj  enlos  que  toman  parte  los  socialistas.)  Vosotros,  Señores 
Representantes,  conocéis  vuestro  deber  en  toda  su  gran- 
diosa magnitud.  Los  proyectos  no  necesitan  mayor  ex- 
plicación. Suplico  su  aprobación  inmediata.  (Frenéticas 
manifestaciones  de  asentimiento.) 
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Contestación  del  Presidente  del  Parlamento  Dr.  Kaempf 
al  Discurso  del  Canciller. 

Señores : 
La  seriedad  de  la  situación,  de  la  que  ninguno  de  noso- 
tros ha  podido  dudar,  acaba  de  ser  expuesta,  en  toda  su 
extensión  y  gravedad,  en  las  palabras  del  Señor  Canciller 
del  Imperio.  Nos  encontramos  frente  a  poderosos  enemi- 
gos, que  nos  amenazan,  a  la  derecha  y  a  la  izquierda;  que 
han  invadido  nuestro  territorio  sin  previa  declaración  de 
guerra,  forzándonos  a  hacer  la  guerra  para  defender  la 
patria!  ¡Tenemos  la  convicción  de  que  la  guerra  a  que  se 
nos  obliga  es  una  guerra  de  defensa,  y  es,  al  mismo  tiempo, 
para  Alemania,  una  lucha  por  los  más  altos  intereses  mo- 
rales y  materiales  de  la  nación ;  una  lucha  de  vida  o  muerte ; 
una  lucha  por  nuestra  nacionalidad!  (Animada aprobación.) 
¡Este  momento  en  que  el  Parlamento  se  prepara,  en  vís- 
pera de  la  ruptura  de  las  hostilidades,  a  votar  las  leyes 
para  la  guerra,  y  las  que  durante  la  misma  han  de  dar 
sólida  base  a  la  vida  económica  de  la  nación,  es  un  mo- 
mento por  demás  solemne  y  grave;  pero  al  mismo  tiempo, 
grande  y  excelso!  Pesadas  cargas  tendrá  que  soportar  el 
pueblo  y  de  cada  uno  se  exigirán  grandes  sacrificios.  ¡Pero 
no  hay  nadie,  en  todo  el  Imperio,  que  no  se  dé  cuenta 
cabal  de  lo  que  tenemos  empeñado  en  la  contienda;  que 
no  esté  dispuesto  a  aceptar  gozoso  las  más  pesadas  car- 
gas;  a  hacer  por  la  Patria  todo  sacrificio   con  alegría! 
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(Entusiastas  bravos.)  El  entusiasmo  que,  cual  violento  hu- 
racán, agita  todo  el  pais,  nos  está  probando  que  todo  el 
pueblo  alemán  está  decidido  a  sacrificar  sangre  y  bienes 
para  defender  el  honor  del  Imperio  Alemán.  (Entusiastas 
bravos.)  ¡Jamás  estuvo  el  pueblo  tan  unánimemente  unido 
como  hoy!  Aquellos  que,  sistemáticamente,  se  declaraban 
antes  enemigos  de  la  guerra,  vuelan  también,  a  ponerse 
bajo  nuestras  banderas.  ¡Sus  representantes  en  el  Parla- 
mento, aprueban  sin  demora  los  gastos  necesarios  para 
la  defensa  del  Imperio!  (Frenéticos  aplausos  y  aprobación 
unánime.)  Toda  la  Nación  está  empeñada  en  hacer  expiar 
la  injusticia  que  con  nosotros  se  comete,  y  preparada  para 
defenderse  en  el  combate  que  se  nos  impone.  Nos  senti- 
mos identificados  con  los  Gobiernos  Aliados.  Todos,  el 
Gobierno  y  el  pueblo,  estamos  animados  de  un  solo  pen- 
samiento: ¡el  honor,  la  prosperidad  y  la  grandeza  del  Im- 
perio Alemán!  Y,  consciente  de  su  fuerza,  va  el  pueblo 
a  las  armas,  corre  a  la  guerra  santa;  a  jóvenes  y  ancianos 
alienta  el  mismo  entusiasmo.  ¡En  las  miradas  de  nuestros 
hermanos  y  de  nuestros  hijos,  brilla  el  antiguo  valor  ger- 
mánico !  (Grandes  aplausos.)  Con  el  entusiasmo  de  la  victoria 
y  seguros  del  triunfo,  contemplamos  la  actividad  de  los 
jefes  de  nuestro  Ejército  y  de  nuestra  Marina,  en  la  rea- 
lización de  su  grande  obra.  ¡La  fuerza  militar  de  nuestro 
pueblo,  la  pericia  en  la  dirección  del  Ejército  y  de  la  Ma- 
rina, nos  garantizan  el  triunfo  en  la  lucha  que  empren- 
demos, bien  penetrados  de  la  justicia  de  nuestra  causa,, 
para  defender  el  honor  y  la  grandeza  de  nuestra  Patria! 
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{Frenéticas  demostraciones  de  aprobación.)  Ahora  propongo 
que  se  levante  la  sesión  y  abrir  otra  nueva  a  las  cinco. 
Se  ponen  a  la  orden  del  día,  los  proyectos  de  Ley  presen- 
tados al  Parlamento. 

(Se  levantó  la  sesión  a  las  cuatro.) 

Segunda  Sesión. 

Aprobación  de  los  proyectos  relativos  a  la  guerra. 

(En  la  mesa  del  Consejo  Federal:  el  Canciller  del  Imperio,  los  Secre- 
tarios de  Estado,  Ministros  y  Delegados  del  Consejo  Federal.) 

El  Presidente,  Dr.  Kaempf,  abre  la  sesión  y  manifiesta 
que  algunos  Diputados  se  excusan  de  no  asistir  a  la 
misma  por  haberse  incorporado  ya  al  Ejército  y  no  pue^ 
den,  por  tanto,  llegar  a  tiempo  a  Berlín.  Están  en  la 
orden  del  día  todos  los  proyectos  relativos  a  la  guerra. 
En  primer  lugar,  el  presupuesto  suplementario  que  faculta 
al  Canciller  del  Imperio  para  hacer  efectiva,  por  medio  del 
crédito,  la  cantidad  de  cinco  mil  millones,  y  disponer  de 
los  depósitos  de  oro  y  plata  del  Imperio,  por  valor  de 
trescientos  millones,  para  sufragar  los  gastos  de  la  guerra. 
Además,  la  enmienda  a  la  Ley  de  protección  a  las  familias 
de  los  soldados  llamados  al  servicio;  la  Ley  relativa  a  la 
excepción  de  rebaja  en  el  trabajo  de  los  obreros  indus- 
triales ;  proyecto  sobre  prórroga  de  plazos  del  derecho  de 
cambio  de  cheques  y  letras  de  cambio;  un  suplemento  a 
las  disposiciones  sobre  las  deudas  del  Imperio ;  un  pro- 
yecto de  enmienda  a  la  Ley  monetaria;  una  Ley  sobre 
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billetes  del  Banco  Imperial;  Ley  de  cajas  de  préstamo; 
enmienda  a  la  Ley  bancaria;  Ley  para  la  protección  de  los 
que,  por  motivo  de  la  guerra,  se  hallan  imposibilitados 
de  hacer  valer  sus  derechos;  proyecto  relativo  a  conservar 
los  derechos  de  seguros  contra  enfermedad;  Ley  relativa 
al  máximum  de  precios;  proyecto  para  asegurar  la  sol- 
vencia de  las  cajas  de  socorro;  Ley  de  escrutinio  según 
las  disposiciones  sobre  seguro  imperial;  Ley  asegurando 
la  situación  de  los  empleados  civiles  durante  la  guerra; 
proyecto  para  facilitar  temporalmente  las  importaciones; 
y,  por  último,  se  solicita  la  aprobación  del  Parlamento 
para  trasladar  el  tesoro  de  guerra  imperial,  de  ciento  veinte 
millones  de  marcos,  de  la  torre  Julio,  en  Spandau,  al  Banco 
Imperial. 

El  Presidente — Dr.  Kaempf — añade: — Propongo  que 
se  lean,  sin  interrupción,  todos  los  proyectos  de  Ley. 
Aprobación  unánime.) 

El  Diputado  socialista  Haase  toma  la  palabra  y,  refi- 
riéndose a  todos  los  proyectos,  se  expresa  así:  «En  re- 
presentación de  mi  partido,  tengo  que  hacerlas  siguientes 
declaraciones :  nos  encontramos  en  presencia  de  un  acon- 
tecimiento trágico.  Las  consecuencias  de  la  política  im- 
perialista que  ha  provocado  una  era  de  emulación  de  ar- 
mamentos y  ha  agravado  el  antagonismo  de  los  pueblos, 
llevan  hoy,  cual  impetuoso  oleaje,  la  desolación  al  suelo 
de  Europa.  La  responsabilidad  de  lo  que  sucede  es  de 
los  defensores  de  esta  política;  nosotros  la  rechazamos. 
Los  socialistas  han  combatido,  con  todas  sus  energías,  el 
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último  momento,  lian  trabajado  en  pro  de  la  Paz,  por 
medio  de  grandiosas  manifestaciones  en  los  diferentes 
paises,  en  íntima  armonía,  principalmente,  con  sus  her- 
manos franceses.  {Aprobación  de  los  socialistas.)  Sus  es- 
fuerzos han  sido  en  vano.  Ahora  nos  encontramos  ante 
el  hecho  brutal  de  la  guerra.  ¡Nos  amenazan  los  horrores 
de  una  invasión  extranjera!  ¡Hoy,  no  tenemos  que  decidir 
en  favor,  o  en  contra,  de  la  guerra,  sino  sobre  los  medios 
necesarios  para  defender  la  patria!  Tenemos  que  pensajr 
en  los  millones  de  hijos  del  pueblo,  agobiados,  sin  culpa, 
bajo  esta  fatalidad.  A  ellos,  más  que  a  nadie,  afectan  las 
desgracias  de  la  guerra.  ¡Nuestro  cariño  acompaña,  sin 
distinción  de  matices  políticos,  a  todos  nuestros  hermanos 
llamados  al  combate!  {Entusiastas  aplausos.)  ¡Pensamos 
también  en  las  madres  que  tienen  que  dar  a  sus  hijos;  en  las 
mujeres  y  los  niños,  privados  de  sostén,  en  quienes  al  temoi 
por  la  vida  de  los  suyos  se  agregan  las  torturas  del  hambre  L 

Pronto  se  reunirán  a  ellos  millares  de  heridos  y  muti- 
lados. Ayudarles  a  todos;  mitigar  la  tristeza  de  su  situa- 
ción; aliviar  esa  inmensa  miseria,  consideramos  que  es 
nuestro  sagrado  deber.  {Frenética  aprobación.)  Si  triunfa 
el  zarismo  ruso,  manchado  con  la  mejor  sangre  de  su 
propio  pueblo,  está  en  peligro  de  perecer,  en  gran  parte 
si  no  enteramente,  el  libre  porvenir  de  nuestro  pueblo. 
{Frenética  aprobación.) 

Trátase  de  conjurar  este  peligro ;  de  salvar  nuestra  cul- 
tura y  la  independencia  de  nuestro  país.  {Entusiasta  apro- 
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badén.)  ¡  Realizamos  hoy,  lo  que  hemos  prometido  siempre : 
estar  con  nuestra  patria  en  el  momento  del  peligro! 
(Grandes  manifestaciones  de  aprobación.)  ¡En  ésto  nos  en- 
contramos acordes  con  la  Internacional,  que  siempre  ha 
reconocido  el  derecho  de  independencia  y  de  conservación 
de  cada  pueblo;  y  de  acuerdo  también  con  ella,  repro- 
bamos toda  guerra  de  conquista!  Nosotros  pedimos  la 
terminación  de  la  guerra,  tan  pronto  como  se  alcance 
el  fin  de  asegurar  nuestra  tranquilidad,  y  los  enemigos 
estén  dispuestos  a  hacer  la  paz;  y  que  ésta  se  haga  en 
condiciones  que  permitan  la  amistad  futura  de  los  pueblos 
vecinos.  Pedimos  esto,  no  sólo  en  beneficio  de  la  soli- 
daridad internacional,  defendida  siempre  por  nosotros, 
sino  también  en  beneficio  del  pueblo  alemán.  Esperamos 
que  la  dolorosa  experiencia  de  las  crueldades  de  la  guerra 
despertará  en  millones  de  hombres,  sordos  hasta  ahora 
a  nuestros  clamores,  el  horror  a  la  guerra  y  el  amor  a 
los  ideales  pacifistas  y  socialistas,  desde  el  punto  de  vista 
de  estos  principios.»    (Entusiasta  aprobación.) 

El  Presidente,  Dr.  Kaempf,  dice:  «Nadie  ha  pedido 
la  palabra.  Doy  por  terminada  la  primera  lectura.  No  se 
ha  pedido  que  pase  a  Comisión.  Podemos,  por  tanto, 
pasar  a  la  segunda  lectura ;  tampoco  para  ésta  ha  pedido 
nadie  la  palabra.  Por  consiguiente,  doy  también  ésta  por 
terminada. » 

El  Diputado,  Dr.  Spahn: — Después  de  haber  sido 
.aceptados,  en  segunda  lectura,  todos  los  proyectos  de  Ley 
sin  ninguna  enmienda  y  sin  que  nadie  haya  pedido  la 
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palabra,  creo  poder  proponer  a  la  Cámara  que  se  pase 
enseguida  a  la  tercera  lectura.  (Aprobación.)  Propongo 
•que  se  unan  los  debates  generales  y  particulares  sobre 
todos  los  proyectos  de  Ley.  Si  no  hay  nadie  que  se  oponga 
a  ello — y  si  nadie  pide  la  palabra — pido  la  aprobación, 
en  su  totalidad,  de  todos  los  proyectos  de  Ley  en  una 
sola  votación.   (Entusiasta  aprobación.) 

El  Vicepresidente,  Dr.  Paasche,  dice:  «Habéis  oído 
la  moción  de  pasar  enseguida  a  la  tercera  lectura.  Esto 
es  solamente  posible,  si  ningún  diputado  se  opone  a  ello. 
No  es  este  el  caso.  Pasamos  a  la  tercera  deliberación.  Si 
nadie  se  opone  a  las  demás  mociones,  podemos  proceder, 
como  lo  propone  el  Señor  Diputado  Spahn.  Suplico  se 
pongan  de  pie,  todos  los  que  quieran  aprobar,  en  su  to- 
talidad, los  proyectos  de  Ley  que  se  acaban  de  leer.  (Sin 
excepción,  todos  los  señores  diputados  se  ponen  de  pie,  en 
medio  de  frenéticos  y  prolongados  aplausos  en  toda  la  Cámara, 
£n  los  escaños  del  Consejo  Federal  y  en  las  tribunas.) 
Consta  la  unánime  aprobación  de  los  proyectos.  (Nuevo 
^entusiasmo.) 

El  Presidente,  Dr.  Kaempf:  —  Se  ha  presentado  una 
moción,  prorrogando  las  sesiones  del  Parlamento  hasta 
el  veinticuatro  de  noviembre.  (La  moción  es  aceptada  uná- 
nimemente sin  discusión.) 

El  Diputado,  Señor  Schwabach,  informa  sobre  las  peti- 
ciones recibidas,  relacionadas  con  la  situación  actual. 
Todas  las  peticiones  se  declaran  resueltas,  por  acuerdo 
del  Parlamento. 
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El  Presidente,  Dr.  Kaempf: — Nuestra  orden  del  día 
está  terminada;  y  con  esto  concluyen  nuestras  tareas. 
Habéis  aprobado  las  Leyes  relativas  a  la  guerra  y  las  que¿ 
durante  la  misma,  han  de  dar  seguridad  a  la  vida  eco- 
nómica, con  la  rapidez  que  requiere  la  gravedad  de  las 
circunstancias.  ¡Muchos  de  nuestros  colegas  marchan  a 
combatir  por  el  honor  de  la  patria!  ¡Entre  nosotros  no 
hay  uno  solo  que  no  tenga  que  decir  adiós  a  uno  o  más 
deudos;  a  todos  los  acompañan  nuestros  más  sinceros 
votos  en  el  honroso  camino  de  la  guerra  santa!  (Apro- 
bación.) ¡Nuestras  bendiciones  acompañan  a  nuestro  Ejér- 
cito y  a  nuestra  Marina!  (Aprobación.)  Tenemos  la  firme 
convicción  de  que  en  los  campos  de  batalla,  empapados 
con  nuestra  sangre,  brotará  una  simiente  llamada  a  pro- 
ducir frutos  más  opimos  y  hermosos  que  los  que  pueden 
imaginar  nuestros  deseos:  frutos  de  nuevo  florecimiento, 
nueva  prosperidad  y  nuevo  poder  de  la  Patria  Alemana! 
(Frenético  entusiasmo  en  todo  el  recinto.) 

El  Canciller  Imperial,  Dr.  von  Bethman-Hollweg,  toma 
el  uso  de  la  palabra  y  dice:  «Una  palabra  antes  de  ter- 
minar esta  corta,  pero  solemne  sesión.  No  es  tanto  la 
magnitud  de  vuestras  resoluciones  lo  que  da  a  esta  sesión 
su  grandiosa  importancia;  se  la  da,  sobre  todo,  el  espíritu 
que  la  ha  dictado  a  vosotros :  el  espíritu  de  la  solidaridad 
dé  Alemania ;  de  la  incondicional  e  ilimitada  confianza 
recíproca  en  la  vida  y  en  la  muerte !  (Frenético  entusiasmo.) 
Cualquiera  que  sea  el  porvenir  que  nos  tenga  preparado 
el  Destino,  el  cuatro  de  agosto  de  mil  novecientos  catorce 
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será  para  todos  los  tiempos,  vino  de  los  días  más  memo- 
rables de  la  historia  de  Alemania!  (Frenético  entusiasmo.) 
Su  Majestad  el  Emperador  y  sus  altos  aliados  me  han  en- 
cargado de  dar  al  Parlamento  las  gracias.  (Agitación.)  Tengo 
que  comunicar  a  la  Cámara  un  decreto  de  Su  Majestad.» 
Lee :  «Nos,  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios  Emperador 
de  Alemania  y  Rey  de  Prusia,  ordenamos  conforme  a  los 
artículos  1 2  y  2  6  de  la  Constitución  en  nombre  del  Imperio 
lo  siguiente:  Se  prorrogan  las  sesiones  del  Parlamento 
hasta  el  veinticuatro  de  noviembre  de  1 9 1 4.  El  Canciller 
del  Imperio  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
Decreto. 

Extendido  auténticamente  con  nuestra  firma  soberana 
y  sellado  con  nuestro  sello. 

Palacio  de  Berlín,  4  de  agosto  de  19 14. 

Guillermo,  I.  R. 
(sellado)  Delbrück. 

Tengo  el  honor  de  poner  el  documento  original  en 
manos  del  Señor  Presidente.» 

El  Presidente,  Dr.  Kaempf,  dice:  «Después  de  las  pa- 
labras que  acaba  de  pronunciar  el  Señor  Canciller  del 
Imperio,  no  nos  queda  otra  cosa  que  hacer  afirmar  una 
vez  máz  que  el  pueblo  alemán  está  unánimemente  unido, 
sin  que  falte  un  solo  hombre  para  vencer  o  morir  en  los 
campos  de  batalla,  por  el  honor  y  por  la  libertad  de  Ale- 
mania ! 
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Nos  separamos  exclamando:  ¡Viva  Su  Majestad  el  Em- 
perador! ¡Viva  el  pueblo!  ¡Viva  la  patria!» 

(La  Cámara  y  las  tribunas  unánime  y  frenéticamente  re* 
pitieron  un  triple/Viva!) 

A  las  seis  de  la  tarde  levantóse  la  sesión. 
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EL  LIBRO  BLANCO. 

I.  Razones  de  Alemania  para  la  guerra  con  Rusia. 

De  cómo  Rusia  y  su  Soberano  traicionaron  la  confianza  de  Alemania 

y  por  lo  tanto  hicieron  la  guerra  europea. 

Con  los  telegramas  y  notas  originales. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Berlín,  agosto  de  1914. 

En  28  de  junio,  el  Heredero  del  Trono  Austro-Húngaro, 
Archiduque  Francisco  Fernando,  y  su  esposa,  la  Duquesa 
de  Hohenberg,  fueron  asesinados,  a  tiros  de  revólver,  por 
un  miembro  de  una  banda  ¡de  conspiradores  servios.  La 
investigación  del  crimen,  llevada  a  cabo  por  las  autorida- 
des austro-húngaras,  ha  producido  el  hecho  de  que  el 
atentado  contra  la  vida  del  Archiduque  y  Heredero  del 
Trono  fué  preparado  y  promovido  en  Belgrado,  con  la 
cooperación  de  funcionarios  servios  y  ejecutado  con  armas 
del  Arsenal  servio.  Este  crimen  debió  abrir  los  ojos  a  todo 
el  mundo  civilizado,  no  sólo  en  cuanto  a  los  fines  de  la 
política  servia,  dirigida  contra  la  conservación  e  integridad 
de  la  Monarquía  Austro-Húngara,  sino,  también,  respecto 
a  los  medios  criminales  que  la  propaganda  panservia  no 
vacila  en  emplear  para  el  logro  de  sus  fines . 

La  meta  de  esa  política,  era  la  revolución  gradual  y 
final  separación  de  distritos  al  Sudeste  de  la  Monarquía 
Austro-Húngara  y  su  unión,  con  Servia.  Esta  orientación 
de  la  política  de  Servia  no  se  ha  alterado  en  lo  más 
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mínimo,  a  pesar  de  las  repetidas  y  solemnes  declaraciones 
de  Servia,  en  las  cuales  ella  garantizó  un  cambio,  en  esa 
política,  hacia  Austria-Hungría,  así  como  al  cultivo  de 
buenas  relaciones  de  vecindad. 

De  este  modo,  por  tercera  vez,  en  el  curso  de  los  6 
últimos  años,  Servia  ha  puesto  a  Europa  al  borde  de  una 
guerra  mundial. 

Ella  podía  hacer  eso,  porque  se  creía  ayudada  por 
Rusia  en  sus  intenciones. 

Rusia,  poco  después  de  los  acontecimientos  que  trajo 
consigo  la  revolución  turca  de  1908,  se  dedicó  a  buscar 
una  unión  de  los  Estados  Balcánicos,  bajo  la  protección 
de  Rusia,  y  dirigida  contra  la  existencia  de  Turquía.  Esta 
unión,  que  tuvo  éxito  en  1 9 1 1 ,  echando  a  Turquía  de 
una  gran  parte  de  sus  posesiones  europeas,  cayó  al  tra- 
tarse de  la  cuestión  de  repartirse  el  botín.  Los  políticos 
rusos  no  desmayaron  ante  esta  derrota.  Según  la  idea  de 
los  estadistas  rusos,  nacería  una  nueva  unión  balcánica 
bajo  la  protección  rusa,  no  dirigida  contra  Turquía,  hoy 
echada  de  los  Balcanes,  sino  contra  la  existencia  de  la 
Monarquía  Austro-Húngara.  La  idea  era  que  Servia  cediera 
a  Bulgaria  aquellas  partes  de  la  Macedonia  que  ella  reci- 
bió durante  la  última  guerra  balcánica,  en  cambio  de 
Bosnia  y  Herzegovina,  que  debían  ser  arrebatadas  a  Aus- 
tria. Para  obligar  a  Bulgaria  a  caer  dentro  del  plan,  debía 
aislársela;  Rumania,  ser  agregada  a  Rusia,  con  la  ayuda 
de  la  propaganda  francesa ;  y  Servia  también,  prometién- 
dosele Bosnia  y  Herzegovina. 
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Bajo  estas  circunstancias,  era  claro,  para  Austria,  que 
no  era  compatible  con  la  dignidad  y  el  espíritu  de  propia 
conservación  de  la  Monarquía,  ver  impasible,  por  más 
tiempo,  esta  agitación  al  otro  lado  de  sus  fronteras.  El 
Gobierno  Imperial  y  Real  informó  a  Alemania  de  esta 
concepción  y  solicitó  la  opinión  nuestra.  Con  todo  nuestro 
corazón  pudimos  convenir  con  nuestros  aliados,  en  su  cál- 
culo de  la  situación,  y  le  aseguramos  que  cualquier  acción 
considerada  necesaria  para  terminar  el  movimiento  en 
Servia,  dirigido  contra  la  conservación  de  la  Monarquía, 
contaría  con  nuestra  aprobación. 

Nosotros  nos  dábamos  perfectamente  cuenta,  de  que 
una  posible  actitud  belicosa  de  Austria-Hungría  contra 
Servia,  pudiera  traer  a  Rusia  sobre  el  terreno ;  y  que  ello 
pudiera  envolvernos  en  una  guerra,  de  acuerdo  con  nues- 
tro deber  de  aliados.  Empero,  nosotros  no  podíamos,  ante 
-esos  intereses  vitales  de  Austria-Hungría,  que  estaban 
por  medio,  aconsejar  a  nuestra  aliada  que  tomara  una 
-actitud  condescendiente,  no  compatible  con  su  dignidad, 
ni  negarle  nuestra  ayuda  en  estos  días  de  prueba.  Mucho 
amenos  podíamos  hacer  eso,  dado  que  nuestros  propios 
intereses  estaban  amenazados  por  medio  de  la  continua 
agitación  servia.  Si  los  servios  continuaban,  con  la  ayuda 
de  Rusia  y  de  Francia,  amenazando  la  existencia  de  Aus- 
tria-Hungría, el  decaimiento  gradual  de  Austria  y  la  suje- 
*ción  de  todos  los  eslavos  bajo  un  cetro  ruso,  vendrían 
«orno  consecuencia,  lo  que  haría  insostenible  la  posición 
d.e  la  raza  teutónica  en  la  Europa  Central.  Un  Austria 


4o 

moralniente  debilitada,  bajo  la  presión  del  paneslavismo 
ruso,  dejaría  de  ser  un  aliado  con  quien  nosotros  pudié- 
ramos contar,  y  en  quien  pudiéramos  tener  confianzay 
como  nosotros  podemos  deber  tener,  en  vista  de  la  cada 
vez  más  amenazante  actitud  de  nuestros  vecinos  del  este 
y  del  oeste.  Nosotros,  por  lo  tanto,  permitimos  al  Austria 
mano  completamente  libre  en  su  acción  hacia  Servia,  pero 
no  participamos  en  sus  preparativos. 

Austria  escogió  el  método  de  presentar,  al  Gobierno 
Servio,  una  nota,  en  la  cual  se  explicaba  la  directa  co- 
nexión entre  el  asesinato  de  Sarajevo  y  el  movimiento 
panservio,  no  solamente  como  favorecido  sino  activamente 
apoyado  por  el  Gobierno  Servio ;  y  en  la  que  se  pedía  una 
cesación  completa  de  esta  agitación,  así  como  un  castigo 
del  culpable.  Al  mismo  tiempo,  Austria-Hungría  deman- 
daba, como  garantía  necesaria  para  el  cumplimiento  de  su 
deseo,  la  participación  de  algunos  funcionarios  austríacos: 
en  la  investigación  preliminar  en  territorio  servio  y  la 
disolución  final  de  las  sociedades  panservias  agitando  con- 
tra Austria-Hungría.  El  Gobierno  Imperial  y  Real  dio  un 
plazo  de  48  horas  para  la  aceptación  incondicional  de  sus 
demandas. 

El  Gobierno  Servio  comenzó  la  movilización  dé  su 
Ejército  un  día  después  dé  la  trasmisión  de  la  nota  austro- 
húngara. 

Como  después  de  la  fecha  estipulada,  el  Gobierno  Servio 
dio  una  respuesta,  la  cual,  aunque  cumpliendo  en  algunos; 
puntos  con  las  condiciones  dé  Austria-Hungría,  demos- 
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traba  todavía,  en  todas  las  esenciales,  el  esfuerzo,  por 
medio  de  la  dilación  y  nuevas  negociaciones,  de  escapar 
de  las  justas  demandas  de  la  monarquía,  la  última  rompió 
sus  relaciones  con  Servia  sin  entrar  en  más  negociaciones 
o  aceptar  más  seguridades  de  Servia,  el  valor  de  las  cuales, 
muy  en  contra  suya,  ella  había  experimentado  suficiente* 
mente.  Desde  este  momento,  Austria  estaba  en  estado  de: 
guerra  con  Servia,  el  cual  ella  proclamó  oficialmente  en- 
28  de  julio,  declarando  la  guerra.  Desde- el  comienzo  del 
conflicto,  nosotros  asumimos  la  actitud  de  que  allí  estaban 
en  causa  los  intereses  de  Austria-Hungría  solamente,  la 
cual  tenía  que  arreglarlo  con  Servia.  Nosotros,  por  lo; 
tanto,  dirigimos  nuestros  esfuerzos  hacia  la  localización 
de  la  guerra  y  hacia  convencer  a  las  otras  potencias  de 
que  Austria  tenía  que  apelar  a  las  armas  en  una  justifi- 
cada defensa  propia  a  la  que  se  veía  forzada  por  las  cir- 
cunstancias. Nosotros  enfáticamente  tomamos  la  actitud 
de  que  ningún  país  civilizado  tenía  el  derecho  de  parar 
el  brazo  de  Austria,  en  esta  lucha  con  la  barbarie  y  el  crimen 
político,  y  escudar  a  los  servios  de  su  justo  castigo, '  En  Véanse 
este  sentido  dimos  instrucciones  a  nuestros  representantes 
ante  las  potencias  extranjeras. 

Simultáneamente  el  Gobierno  Austro-Húngaro  comu-  Véase 
nicó  al  Gobierno  Ruso,  que  el  paso  dado  contra  Servia 
implicaba  meramente  una  medida  defensiva  contra  la  agita- 
ción servia;  pero  que  Austria-Hungría  tenía,  por  necesidad, 
que  pedir  garantías  por  un  continuado  comportamiento 
amistoso  de  Servia  hacia  la  Monarquía.   Austria-Hungría 
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no  tenía  intención,  en  manera  alguna,  de  inclinar  la  ba- 
lanza del  equilibrio  en  los  Balcanes. 

En  respuesta  a  nuestra  declaración  de  que  el  Gobierno 
Alemán  deseaba  y  procuraba  la  localización  del  conflicto, 
el  Gobierno  Francés  y  el  Inglés  prometieron,  ambos,  una 
acción  en  el  mismo  sentido.  Pero  esos  empeños  no  tuvieron 
éxito  en  prevenir  la  interposición  de  Rusia  en  el  desa- 
cuerdo austro-servio. 

Véase  El  Gobierno  Ruso  presentó  un  «communiqué»  oficial 

documento  en  2^  ¿e  julio,  según  el  cual  Rusia  se  veía  imposibilitada 
de  quedar  indiferente  ante  el  conflicto  austro-servio.  X.o 
mismo  se  declaró  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
Señor  Sasonow,  al  Embajador  Alemán,  Conde  de  Pour- 
talés,  en  la  tarde  del  26  de  julio.  El  Gobierno  Alemán 
declaró,  de  nuevo,  por  medio  de  su  Embajador  en  San 
Petersburgo,  que  Austria-Hungría  no  tenía  deseos  de  con- 

Véase      quista  y  solamente  quería  paz  en  su  frontera.   Después 

ocumento  ^e  ja  eXpncacion  oficial,  por  Austria-Hungría,  a  Rusia, 
de  que  ella  no  pretendía  adquisición  territorial  de  Servia, 
la  decisión  concerniente  a  la  paz  mundial,  dependía  ex- 
clusivamente de  San  Petersburgo. 

Véanse  El  mismo  día,  por  la  noche,  las  primeras  noticias  de. 

áocumentos  j    movilizaeión  rusa  llegaron  a  Berlín. 

Los  Embajadores  alemanes  en  Londres,  París   y  San 
documentos  Petersburgo,  recibieron  instrucciones  de  hacer  ver  enér- 

10, 10a  gicamente  el  peligro  de  esta  movilización  rusa,  Al  Einba^ 
jador  Imperial  en  San  Petersburgo,  se  le  recomendó 
hacer  la  siguiente  declaración  al  Gobierno  Ruso: 
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«Preparativos  militares  por  Rusia,  nos.  forzarán  a  re- 
presalias que  consistirán  en  la  movilización  del  Ejército. 

Pero  la  movilización  significa  la  guerra. 

Como  nosotros  sabemos  las  obligaciones  de  Francia 
para  con  Rusia,  esta  movilización  será  dirigida  contra  am- 
bos, Rusia  y  Francia.  Nosotros  no  podemos  presumir  que 
Rusia  desea  desencadenar  tal  guerra  europea.  Dado  que 
Austria -Hungría  no  tocará  la  existencia  del  Reino  de 
Servia,  nosotros  opinamos  que  Rusia  puede  asumir  una 
actitud  expectativa.  Nosotros  podemos  apoyar  el  deseo 
de  Rusia  de  proteger  la  integridad  de  Servia,  puesto  que 
Austria-Hungría  no  desea  discutir  esta  última.  Será  fácil, 
en  el  sucesivo  desenvolvimiento  del  asunto,  encontrar  una 
base  para  un  arreglo.» 

En  2  7  de  julio,  el  Ministro  de  la  Guerra,  Señor  Ssu-  Véase 
cliomlinow,  dio  al  Agregado  Militar  alemán,  su  palabra 
de  honor  de  que  no  se  había  expedido  orden  de  mo- 
vilización— haciéndose  meros  preparativos — pero  ni  un 
caballo  requisado,  ni  las  reservas  llamadas  a  las  armas. 
Que  si  Austria -Hungría  cruzaba  la  frontera,  los  distritos 
militares  hacia  el  Austria,  a  saber:  Kiev,  Odessa,  Moscou 
y  Kazan,  serían  movilizados  y  bajo  ningunas  circuns- 
tancias los  situados  en  la  frontera  alemana,  a  saber:  San 
Petersburgo,  Vilna  y  Varsovia.  Ante  la  pregunta  sobre 
el  objeto  de  la  movilización  contra  Austria-Hungría,  el 
Ministro  de  la  Guerra  replicó  encogiéndose  de  hombros 
y  refiriéndolo  a  los  diplomáticos.  El  Agregado  Militar 
manifestó  entonces,  que  esas  medidas  de  movilización 
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contra  Austria-Hungría,  eran  extremadamente  amenaza- 
doras también  para  Alemania. 

En  los  dias  subsecuentes,  las  noticias  respecto  a  la  mo- 
vilización rusa,  se  sucedían  rápidamente.  Entre  ellas  ve- 
nían, también,  noticias  sobre  preparativos  en  la  frontera 
ruso-alemana,  como,  por  ejemplo,  el  anuncio  del  estado 
de  guerra  en  Kovno,  la  salida  de  la  guarnición  de  Var- 
sovia  y  el  refuerzo  de  la  guarnición  de  Alejandrovo. 

Entretanto,  nosotros  ños  dedicamos  a  localizar  el  con- 
flicto, por  los  medios  más  enfáticos.   .••"•. 
Véase  En  2  6  de  julio,  Sir  Edward  Grey  había  hecho  la  pro- 

posición de  someter  las  diferencias,  entre  Austria-Hun- 
gría y  Servia,  a  una  conferencia  de  los  Embajadores  de 
Alemania,  Francia  e  Italia,  bajo  su  propia  presidencia. 
Nosotros  declaramos,,  con  respecto  a  esta  proposición, 
que  no  podíamos,  sin  embargo  de  que  aprobábamos 
mucho  la  idea,  tomar  parte  en  tal  conferencia,  puesto  que 
nosotros  no  podíamos  emplazar  a  Austria,  en  su  disputa 
con  Servia,  ante  un  tribunal  europeo. 
Véanse  Francia  accedió  a  la  proposición  de  Sir  Edward  Grey; 

tumen  s  pero    ejja   fracaso    a|  declinarla  Austria,    como   era   de 
13  y  14-    r 

esperarse.  Fieles  a  nuestro  principio  de  que  la  mediación 

no  debía  extenderse  al  conflicto  austro-servio — el  cual 
debe  ser  considerado  como  un  asunto  puramente  austro- 
húngaro---,  sino  meramente  a  las  relaciones  entre  Aus- 
tria-Hungría y  Rusia,  continuamos  nosotros  nuestros 
propósitos  de  lograr  una  inteligencia  entre  esas  dos 
potencias. 


documento 
n.°i5- 


45 

Nosotros,  además,  nos  declarábamos  dispuestos,  des-      Véase 
pues  del  fracaso  de  la  idea  de  la  conferencia,  a  trasmitir 
una  segunda  proposición  de  Sir  Edward  Grey  a  Viena, 
en  la  que  él  sugería  que  Austria-Hungría  decidiera  que 
bien  la  respuesta  servia  era  suficiente,  o  que  se  la  usaría 
como  base  para  subsecuentes  negociaciones.  El  Gobierno      Véase 
Austro-Húngaro  declaró,  con  completo  aprecio  de  nuestra     oc™°n  c 
acción,  que  ella  había  venido  muy  tarde,  habiéndose  roto 
ya  las  hostilidades. 

No  obstante  esto,  nosotros  continuamos  en  nuestros 
intentos,  todo  lo  más  que  podíamos,  y  le  recomendamos 
a  Viena  que  mostrara  toda  la  condescendencia  posible 
con  la  dignidad  de  la  Monarquía. 

Desgraciadamente,  todas  estas  proposiciones  fueron 
echadas  por  tierra,  por  los  preparativos  militares  de 
Rusia  y  Francia. 

En  29  de  julio,  el  Gobierno  Ruso  hizo  la  notificación      Véase 
oficial,  en  Berlín,  de  que  cuatro  distritos  del  Ejército  ha- 
bían sido  movilizados.  Al  mismo  tiempo  se  recibieron  más 
noticias  relativas  al  rápido  progreso  de  los  preparativos 
militares  de  Francia,  por  tierra  y  por  mar. 

En  el  mismo  día,  el  Embajador  Imperial  en  San  Peters- 
burgo,  tuvo  una  entrevista  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Rusia,  con  respecto  a  la  cual  informaba,  por 
telégrafo,  lo  que  sigue: 

«El  Ministro  trató  de  persuadirme  a  que  yo  estimulara 
a  mi  Gobierno  a  participar  en  una  cuádruple  conferencia, 
para  encontrar  medios  de  inducir  a  Austria-Hungría  a 
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abandonar  aquellas  demandas  que  tocan  a  la  soberanía 
de  Servia.  Yo  podía,  meramente,  prometer  dar  traslado 
de  la  conversación  y  asumir  la  actitud  de  que,  después 
que  Rusia  había  decidido  sobre  el  funesto  paso  de  la  movih> 
zación,  todo  cambio  de  ideas  aparecía,  ahora,  extremada- 
mente difícil,  si  no  imposible.  Además,  Rusia  estaba  soli- 
citando de  nosotros,  con  respecto  a  Austria-Hungría,  lo 
mismo  por  lo  cual  Austria-Hungría  era  condenada  con 
respecto  a  Servia;  esto  es:  una  violación  de  soberanía. 
Austria-Hungría,  habiendo  prometido  considerar  los  in- 
tereses rusos,  al  no  reclamar  cualquiera  aspiración  terri- 
torial— una  gran  concesión  de  parte  de  una  nación  em- 
peñada en  guerra- — -,  se  la  debía,  por  lo  tanto,  permitir 
atender  a  sus  asuntos  por  sí  sola.  Habría  tiempo,  en  la 
conferencia  de  la  paz,  de  volver  al  asunto  de  interrupción 
sobre  la  soberanía  de  Servia. 

Agregué,  muy  solemnemente,  que  en  este  momento  todo 
el  asunto  austro-servio  estaba  eclipsado  ante  el  peligro  de 
una  conflagración  general  europea;  y  traté  de  hacer  pre- 
sente al  Ministro  la  magnitud  de  este  peligro. 

Fué  imposible  disuadir  a  Sasonow,  de  la  idea  de  que 
Servia  no  podía  ser  abandonada  por  Rusia.» 

En  29  de  julio,  el  Agregado  Militar  Alemán  en  San 
Petersburgo,  telegrafió  el  siguiente  informe  de  una  con- 
versación tenida  con  el  Jefe  del  Estado  Mayor  del 
Ejército: 

«El  Jefe  del  Estado  Mayor,  me  pidió  que  fuera  a  verlo 
y  me  dijo  que  acababa  de  ver  a  S.  M.  Que  a  él  se  le  había 
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pedido,  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  reiterar,  una  vez  más, 
que  todo  había  quedado  como  el  Ministro  me  había  in- 
formado hacía  dos  días.  Ofreció  confirmación,  por  escrito, 
y  me  (lió  su  palabra  de  honor,  del  modo  más  solemne, 
de  que  en  ninguna  parte  había  habido  movilización,  o  bien 
la  llamada  de  un  solo  hombre  o  caballo  hasta  la  hora  pre- 
sente, o  sean  las  tres  de  la  tarde.  Que  él  no  podía  dar 
una  garantía  para  el  futuro ;  pero  que  podía  decir,  enfática- 
mente, que  en  los  frentes  dirigidos  hacia  nuestras  fronteras; 
S.  M.  no  deseaba  movilización. 

Como,  no  obstante,  yo  he  recibido  aquí  muchas  noti- 
cias concernientes  a  la  llamada  de  la  reserva  en  diferentes 
partes  del  país,  y  también  en  Varsovia  y  Vilna,  le  dije 
al  General  que  sus  declaraciones  me  colocaban  ante  un 
enigma.  Bajo  su  palabra  de  honor,  como  militar,  me  re- 
plicó que  tales  noticias  eran  falsas;  pero  que,  posible- 
mente, se  había  dado  aquí  y  allá  una  falsa  alarma. 

Debo  considerar  esta  conversación,  como  un  intento 
para  extraviarnos  acerca  de  la  extensión  de  las  medidas 
tomadas  hasta  ahora,  en  vista  de  la  abundante  y  positiva 
información  sobre  la  llamada  de  la  reserva. » 

En  respuesta  a  distintas  preguntas,  acerca  de  las  ra- 
zones por  su  actitud  amenazante,  el  Gobierno  Ruso,  repe- 
tidamente, observaba  que  Austria-Hungría  no  había  co- 
menzado ninguna  «conversación»  en  San  Petersburgo.  El 
Embajador  Austro-Húngaro  en  San  Petersburgo  fué,  por 
tanto,  instruido,  en  29  de  julio,  por  haberlo  sugerido  no- 
sotros, de  entrar  en  tal  «conversación»  con  Sasonow.  El 
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Conde  Szapary  fué  autorizado  para  explicar  al  Ministro 
Ruso  la  nota  servia— si  bien  ésta  había  sido  echada  por 
tierra  por  el  estado  de  guerra — ,  y  de  aceptar  cualquier 
sugestión  de  parte  de  Rusia,  así  como  para  discutir  con 
Sasonow  todas  las  cuestiones  que  directamente  se  re^ 
nrieran  a  las  relaciones  austro-rusas. 
Véase  Hombro  con  hombro  con  Inglaterra,  nosotros  laboramos 

incesantemente  y  apoyamos  toda  proposición  en  Viena,  de 
la  cual  nosotros  esperábamos  obtener  la  posibilidad  de 
una  solución  pacífica  del  conflicto.  Nosotros,  aún  tan  tarde 
como  en  30  de  julio,  enviamos  la  proposición  inglesa  a 
Viena,  como  base  para  negociaciones,  de  que  Austria- 
Hungría  dictaría  sus  condiciones  a  Servia,  por  ejemplo, 
después  de  su  marcha  dentro  de  Servia.  Nosotros  creímos 
que  Rusia  aceptaría  esa  base. 

Durante  el  intervalo  de  29  a  31  de  julio,  aparecieron 
renovadas  y  acumuladas  noticias  concernientes  a  nuevas 
medidas  de  movilización.  La  acumulación  de  tropas  en  la 
frontera  del  este  de  Prusia  y  la  declaración  del  estado  de 
guerra  sobre  todos  los  puntos  importantes  de  la  frontera 
del  oeste  de  Rusia,  no  dejaban  ya  la  menor  duda  de  que 
la  movilización  rusa  estaba  en  todo  su  apogeo  contra  no- 
sotros; en  tanto  que,  simultáneamente,  todas  esas  medidas 
se  ocultaban  y  negaban  a  nuestro  representante  en  San 
Pétersburgo  bajo  palabra  de  honor. 
■  Aun  más,  todavía  antes  de  la  respuesta  de  Viena,  res- 
pecto a  la  mediación  anglo-alemana,  cuyas  tendencias  y 
bases  debían  ser  conocidas  en  San  Pétersburgo,  pudieran, 
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posiblemente,   haber  sido   conocidas    en  Berlín,    Rusia 
ordenó  una  movilización  general. 

Durante  los  mismos  dias,  se  verificó,  entre  Su  Majestad     Véanse 
el  Emperador  y  el  Zar  Nicolás,  un  cambio  de  telegramas    °cumentos 
en  los  que  Su  Majestad  llamaba  la  atención  del  Zar  acerca  22j  23)  23  a. 
del  carácter  amenazador  de  la  movilización  rusa,  durante 
la  continuación  de  sus  propias  actividades  mediadoras. 

En  3 1  de  julio,  el  Zar  dirigió  el  siguiente  telegrama  a 
Su  Majestad  el  Emperador: 

«Te  agradezco  cordialmente  Tu  mediación,  la  cual  per- 
mite esperar  que  todavía  todo  se  arregle  pacíficamente. 
Técnicamente  es  imposible  suspender  nuestros  prepara- 
tivos militares,  que  la  movilización  por  Austria-Hungría 
ha  hecho  necesarios.  Estamos  muy  lejos  de  querer  la 
guerra.  En  tanto  que  las  negociaciones  entre  Austria  y 
Servia  continúen,  mis  tropas  no  tomarán  una  actitud 
provocativa.  De  ello  Te  doy  solemnemente  mi  palabra. 
Yo  confío  con  toda  mi  fe  en  la  gracia  de  Dios  y  espero 
el  éxito  de  Tu  mediación  en  Viena,  para  el  bienestar  de 
nuestros  países  y  la  paz  de  Europa. 

Tuyo  muy  afectísimo 
Nicolás.» 

Este  telegrama  del  Zar  se  cruzó  con  el  siguiente,  en- 
viado por  SuMajestad  el  Emperador,  también  en  3 1  de  julio, 
a  las  2  p.  m. : 

«Debido  a  Tu  invocación  a  mi  amistad  y  a  Tu  solicitud 
<de  ayuda,  he  entrado  en  mediación  entre  Tu  Gobierno  y 
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el  de  Austria-Hungría.  Mientras  se  efectuaba  esta  acción, 
Tus  tropas  se  han  movilizado  contra  mi  aliado,  Austria- 
Hungría,  lo  cual — como  ya  te  lo  he  dicho — hace  que  mi 
mediación  resulte  por  demás  ilusoria.  A  pesar  de  ello,  la 
he  continuado.  Y  ahora  recibo  noticias  fidedignas  de  que 
serios  preparativos  para  guerra  se  están  efectuando  en  mi 
frontera  oriental.  La  responsabilidad  por  la  seguridad  de 
mi  país  me  fuerza  a  tomar  medidas  de  defensa.  He  ido  al 
limite  extremo  de  lo  posible  en  mis  esfuerzos  por  la  con- 
servación de  la  paz  mundial.  No  soy  Yo  quien  tiene  la 
responsabilidad  de  la  desgracia  que  ahora  amenaza  a  todo 
el  mundo  civilizado.  Depende  de  Tí  evitarla.  Nadie  ame-, 
naza  el  honor  y  la  paz  de  Rusia,  que  bien  pudiera  haber 
esperado  el  éxito  de  mi  mediación.  La  amistad  por  Tí  y 
Tu  país,  legada  a  Mí  por  mi  abuelo  en  su  lecho  de  muerte., 
siempre  ha  sido  sagrada  para  Mí ;  y  Yo  me  puse  fielmente 
del  lado  de  Rusia  cuando  ella  estaba  en  momentos  aflicti- 
vos, especialmente  durante  la  última  guerra.  La  paz  de 
Europa  puede  solamente  ser  conservada  por  Tí,  si  Rusia 
se  decide  a  suspender  esas  medidas  militares  que  amena- 
zan a  Alemania  y  a  Austria-Hungría.» 

Antes  de  que  este  telegrama  llegara  a  su  destino,  la 
movilización  de  todas  las  fuerzas  rusas,  claramente  dirigida 
contra  nosotros — y  ya  ordenada  durante  la  tarde  del 
3 1  de  julio—,  estaba  en  todo  su  apogeo.  No  obstante,  el 
telegrama  del  Zar  fué  enviado  a  las  2  de  la  propia  tarde. 
Véase  Después  que  la  movilización  general  rusa  fué  sabida  en 

documento  Berlíllj  el  Embajador  Imperial,  en  San  Petersburgo,  fué- 
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instruido,  en  la  tarde  del  3 1  de  julio,  de  explicar  alGobierno 
Ruso  que  Alemania  declaraba  el  estado  de  guerra,  como 
medida  contra  la  movilización  general  del  Ejército  y  la 
Marina  rusos,  estado  que  sería  seguido  por  la  movilización, 
si  Rusia  no  cesaba  en  sus  medidas  militares  contra  Ale- 
mania y  Austria-Hungría,  dentro  de  1 2  horas,  y  se  le 
notificaba  esto  a  Alemania. 

Al  propio  tiempo,  el  Embajador  Imperial,  enParís,  recibió      Véase 
instrucciones  de  inquirir  del  Gobierno  Francés,  dentro  de 
1 8  horas,  si  quedaría  neutral  en  una  guerra  ruso-alemana. 

El  Gobierno  Ruso  destruyó,  por  su  movilización  amena- 
zando la  seguridad  de  nuestro  país,  la  laboriosa  acción 
mediatoria  de  los  Gabinetes  europeos.  La  movilización 
rusa — respecto  a  la  seriedad  de  la  cual  nosotros  nunca 
permitimos  que  el  Gobierno  Ruso  abrigara  la  menor 
duda  — ,  en  combinación  con  su  continuada  negativa, 
muestra  claramente  que  Rusia  quería  la  guerra. 

El  Embajador  Imperial  en  San  Petersburgo,  entregó  su 
nota  al  Señor  Sasonow,  en  3 1  de  julio,  a  las  1 2  de  la  noche. 

La  respuesta  del  Gobierno  Ruso,  nunca  ha  llegado  a 
poder  nuestro. 

Dos  horas  después  de  la  expiración  del  plazo  marcado, 
el  Zar  telegrafió,  a  Su  Majestad  el  Emperador,  como  sigue: 

«He  recibido  Tu  telegrama;  comprendo  que  estás  obli- 
gado a  movilizar,  pero  quisiera  recibir  de  Tí  la  misma 
garantía  que  Te  he  dado ;  es  decir  que  esta  disposición  no 
significa  la  guerra  y  que  continuaremos  negociando  para 
el  bienestar  de  nuestros  dos  países  y  de  la  paz  universal, 
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que  tan  cara  es  a  nuestros  corazones.  Con  la  ayuda  de 
Dios  debe  ser  posible  a  nuestra  larga  y  bien  probada 
amistad,  impedir  derramamiento  de  sangre.  Lleno  de 
confianza  espero  Tu  urgente  contestación.» 

Su  Majestad  el  Emperador  contestó  de  la  manera  si- 
guiente : 

«Te  agradezco  Tu  telegrama.  Ayer  indiqué  a  Tu  Go- 
bierno el  único  medio  posible  de  evitar  la  guerra.  Aunque 
había  pedido  una  contestación  para  el  mediodía  de  hoy, 
no  me  ha  llegado  aún  ningún  telegrama  de  mi  Embajador, 
portador  de  una  contestación  de  Tu  Gobierno.  Por  con- 
siguiente, me  he  visto  obligado  a  movilizar  mi  Ejército. 
Una  inmediata,  clara  e  inequívoca  contestación  de  Tu 
Gobierno,  es  el  único  medio  de  evitar  miserias  sin  fin. 
Mientras  no  reciba  tal  contestación,  me  veo,  muy  a  pesar 
mío,  imposibilitado  de  descender  a  los  pormenores  de  Tu 
telegrama.  De  la  manera  más  seria  debo  exigir  de  Tí  que, 
dentro  del  más  breve  plazo,  ordenes  a  tus  tropas  que, 
bajo  ningunas  circunstancias,  cometan  la  más  mínima 
violación  de  nuestras  fronteras.» 

Como  el  tiempo  marcado  a  Rusia  había  expirado,  sin 
el  recibo  de  la  respuesta  a  nuestra  pregunta,  Su  Majestad 
el  Emperador  ordenó  la  movilización  de  todo  el  Ejército 
y  la  Marina,  en  agosto  i.°  a  las  5  p.m. 
Véase  El  Embajador  Alemán  en  San  Petersburgo,  tenía  ins- 

n.o  26.  trucciones  de  que,  en  el  evento  de  que  el  Gobierno  Ruso 
no  diera  una  respuesta  satisfactoria  dentro  del  tiempo 
estipulado,,  él  declararía  que  nosotros  nos  considerábamos 
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en  estado  de  guerra,  después  de  la  negativa  a  nuestras 
demandas.  No  obstante,  antes  de  que  la  confirmación  de 
la  ejecución  de  esta  orden  fuera  recibida,  es  decir,  ya  en 
la  tarde  del  i .°  de  agosto,  verbigracia,  la  misma  tarde  en 
que  el  citado  telegrama  del  Zar  fué  enviado,  las  tropas 
rusas  cruzaron  nuestras  fronteras  y  marcharon  dentro  del 
territorio  alemán. 

Por  tanto,  Rusia  comenzó  la  guerra  contra  nosotros. 

Entretanto  el  Embajador  Imperial  en  París,  hizo  nues- 
tra pregunta  al  Gabinete  francés  en  31  de  julio  a  las 
7  p.  m. 

El  Presidente  del  Gabinete  francés  dio  una  respuesta  Véase 
equivoca  y  no  satisfactoria,  en  i.°  de  agosto  a  la  1  p'.m.,  ^T^.** 
la  cual  respuesta  no  daba  una  idea  clara  de  la  actitud  de 
Francia,  puesto  que  se  limitaba  el  mismo  a  la  explicación 
de  que  Francia  haría  lo  que  requirieran  sus  intereses. 
Unas  pocas  horas  después,  a  las  5  p.  m.,  la  movilización 
estaba  ordenada  para  todo  el  Ejército  y  la  Marina  fran- 
ceses. 

En  la  mañana  del  siguiente  día,  Francia  rompía  las 
hostilidades. 
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íí.  Notas  originales. 
Nota  de  Austria-Hungría  a  Servia. 

Presentada  en  Belgrado  en  23  de  julio  de  19 14. 

«En  3 1  de  marzo  de  1909,  el  Real  Ministro  servio,  ante 
la  Corte  de  Viena,  hizo  la  siguiente  declaración  por  orden 
de  su  Gobierno: 

'Servia  declara  que  ella  no  está  afectada  en  sus  dere- 
chos por  la  situación  establecida  en  Bosnia,  y  que,  por  lo 
tanto,  se  adaptará  a  las  decisiones  a  que  las  potencias 
van  a  llegar,  con  referencia  al  artículo  2  5  del  Tratado  de 
Berlín.  Siguiendo  los  consejos  de  las  potencias,  Servia  se 
compromete  a  cesar  en  la  actitud  de  protesta  y  resisten- 
cia, que  ella  ha  asumido,  desde  octubre  último,  relativa 
a  la  anexión;  y  se  compromete,  además,  a  cambiar  la 
orientación  de  su  actual  política  para  con  Austria-Hun- 
gría y,  en  él  futuro,  a  vivir  con  la  última  en  relaciones 
amistosas  y  de  vecindad/ 

La  historia  de  los  últimos  años — y  especialmente  los 
dolorosos  sucesos  de  28  de  junio — han  demostrado  la  exis- 
tencia de  un  movimiento  subversivo  en  Servia,  cuyo  fin 
es  separar  ciertos  territorios  de  la  Monarquía  Austro-Hún- 
gara. Este  movimiento,  que  se  inició  a  la  vista  del  Gobierno 
Servio,  encontró  eco  más  alia  del  territorio  del  Reino, 
con  actos  de  terrorismo  y  una  serie  de  asesinatos  y  crímenes. 

Lejos  de  cumplir  las  obligaciones  formales,  contenidas 
en  la  declaración  de  31  de  marzo  de  1909,  el  Real  Go- 
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bierno  Servio  no  hizo  nada  para  reprimir  este  movimiento. 
Toleraba  los  hechos  criminales,  de  las  distintas  sociedades 
y  asociaciones,  dirigidos  contra  la  Monarquía;  el  desen- 
frenado lenguaje  de  la  prensa;  la  glorificación  de  los  ori- 
ginadores  de  los  asesinatos;  la  participación  de  oficiales 
y  funcionarios  en  intrigas  subversivas;  toleraba,  además, 
la  malsana  propaganda  en  la  instrucción  pública  y,  por 
último,  permitía  todas  las  manifestaciones  que  desorien- 
taron al  pueblo  servio  hacia  el  odio  a  la  Monarquía  y  al 
desdén  por  sus  instituciones. 

Esta  tolerancia,  de  la  que  el  Real  Gobierno  Servio  se 
hizo  reo  por  sí  mismo,  ha  durado  hasta  el  momento  en 
que  los  sucesos  del  2  8  de  junio  demostraron,  al  mundo 
entero,  las  espantosas  consecuencias  de  semejante  tole- 
rancia. 

Ha  resultado  patente,  del  testimonio  y  confesiones  de 
los  criminales  y  autores  del  ultraje  de  28  de  junio,  que 
el  asesinato  de  Sarajevo  fué  concebido  en  Belgrado;  que 
los  asesinos  recibieron  las  armas  y  bombas,  de  que  esta- 
ban armados,  de  oficiales  y  funcionarios  servios,  que  per- 
tenecían a  la  Narodna  Odbrana,  y  que,  por  último,  la 
transportación  de  los  criminales  y  sus  armas  a  Bosnia  fué 
arreglada  y  llevada  a  cabo  por  altos  funcionarios  de  la 
frontera  servia. 

Los  resultados  citados  de  la  investigación,  no  permiten 
al  Gobierno  Imperial  y  Real  observar,  por  más  tiempo, 
la  actitud  espectativa,  que  ha  asumido  por  años,  hacia 
<esas  agitaciones,  que  tienen  su  centro  en  Belgrado,  y  que 
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de  allí  se  expanden  hacia  el  territorio  de  la  Monarquía. 
Esos  resultados,  al  contrario,  imponen  alGobierno  Imperial 
y  Real  el  deber  de  terminar  intrigas  que  constituyen  una 
amenaza  permanente  para  la  paz  de  la  Monarquía. 

Con  elfin  de  alcanzar  este  propósito,  el  Gobierno  Im- 
perial y  Real  se  ve  forzado  a  pedir  la  seguridad  oficial*, 
del  Gobierno  Servio,  de  que  condena  la  propaganda  di- 
rigida contra  Austria-Hungría,  a  saber:  el  principio  de 
las  maquinaciones  cuyo  fin  es  desligar  partes  de  la  Mo- 
narquía que  a  ella  le  pertenecen,  y  que  se  compromete 
a  suprimir,  por  todos  los  medios,  esta  propaganda  criminal 
y  terrorista. 

Con  el  fin  de  dar  a  esas  obligaciones  un  carácter  so- 
lemne, el  Gobierno  Real  Servio  publicará,  en  la  primera 
página  de  su  órgano  oficial  de  26  de  julio  de  1914,  la 
siguiente  declaración : 

'El  Gobierno  Real  Servio,  condena  la  propaganda  di- 
rigida contra  Austria-Hungría,  a  saber:  el  principio  de 
esas  maquinaciones  cuyo  fin  es  separar  de  la  Monarquía 
Austro-Húngara  territorios  que  le  pertenecen;  y  deplora 
sinceramente  las  espantosas  consecuencias  de  esas  acciones 
criminales. 

El  Gobierno  Real  Servio  deplora  que  oficiales  y  funcio- 
narios hayan  participado  en  la  propaganda  arriba  citada,. 
y  que,  por  tanto,  han  amenazado  las  relaciones  amistosas 
y  de  vecindad,  que  el  Gobierno  Real  estaba  solemnemente 
obligado  a  cultivar,  por  su  declaración  de  3 1  de  marzo 
de  1909. 
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El  Gobierno  Real,  que  desaprueba  y  rechaza  toda  idea 
o  todo  intento  de  influir  en  los  destinos  de  los  habitantes 
de  cualquier  parte  de  Austria-Hungría,  considera  que  es 
su  deber  llamar  la  atención,  de  la  manera  más  enfática, 
a  sus  oficiales  y  funcionarios,  y  a  toda  la  población  del 
Reino,  a  que  en  lo  sucesivo  procederá  con  la  mayor  seve- 
ridad contra  cualesquiera  personas  culpables  de  seme- 
jantes acciones,  para  prevenir  y  reprimir  las  cuales  hará 
todo  esfuerzo/ 

Esta  explicación  debe  ser  puesta  simultáneamente  en 
conocimiento  del  Ejército  Real,  por  medio  de  Real  De- 
creto de  Su  Majestad  el  Rey;  y  deberá  ser  publicado  en 
el  órgano  oficial  del  Ejército. 

«El  Real  Gobierno  se  compromete,  por  si  mismo,  tam- 
bién, a  lo  que  sigue: 

i .°  suprimir  cualquiera  publicación  que  contribuya  al 
odio  y  al  descontento  contra  la  Monarquía  Austro-Húngara, 
cuya  tendencia  vaya  dirigida  en  contra  de  la  integridad 
territorial  de  la  ultima; 

2.0  proceder  inmediatamente  a  la  disolución  de  la  so- 
ciedad Narodna  Odbrana,  confiscar  todos  sus  medios  de 
propaganda  y  proceder,  del  mismo  modo,  contra  las  otras 
sociedades  y  asociaciones,  en  Servia,  que  se  ocupan  de 
la  propaganda  contra  Austria-Hungría.  El  Gobierno  Real 
tomará  las  medidas  necesarias,  de  modo  que  las  sociedades 
disueltas  no  puedan  continuar  en  sus  trabajos,  bajo  otro 
nombre  o  en  otra  forma; 
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3 .° .'Sin  pérdida  de  tiempo,  eliminar  de  la  enseñanza,  en 
Servia,  en  cnanto  al  magisterio,  así  como  en  cuanto  se 
refiere  a  los  medios  de  instrucción,  todo  aquello  que  sirva, 
o  pueda  servir,  a  dar  auge  a  la  propaganda  contra  Austria- 
Hungría; 

4.0  separar  del  servicio  militar  y  de  la  administración 
en  general  a  todos  los  oficiales  y  funcionarios  que  son 
culpables  de  propaganda  contra  Austria-Hungría,  y  los 
nombres  de  los  cuales,  con  una  comunicación  de  las  piezas 
de  convicción  que  el  Gobierno  Imperial  y  Real  posee  contra 
ellos,  el  Gobierno  Imperial  y  Real  se  reserva  el  derecho 
de  trasmitir  al  Gobierno  Real; 

5.0  consentir  que,  en  Servia,  funcionarios  del  Gobierno 
Imperial  y  Real  cooperen  en  la  supresión  de  un  movi- 
miento dirigido  contra  la  integridad  territorial  de  la  Mo- 
narquía; 

6.°  abrir  una  investigación  judicial,  contra  los  partici- 
pantes en  la  conjuración  de  28  de  junio,  que  están  en 
territorio  servio.  Funcionarios  designados  por  el  Gobierno 
Imperial  y  Real  tomarán  parte  en  las  investigaciones; 

7. °  proceder  inmediatamente,  con  toda  severidad,  al 
arresto  del  Comandante  Voja  Tankosic  y  de  un  tal  Milán 
Ciganovic,  funcionarios  del  Estado  Servio,  que  están  com- 
prometidos, según  resulta  de  la  investigación; 

8.°  evitar,  con  medidas  efectivas,  la  participación  de  las 
autoridades  servias  en  el  contrabando  de  armas  y  explo- 
sivos de  un  lado  a  otro  de  la  frontera;  y  dejar  cesantes 
a  los  funcionarios  de  Schabatz  y  Loznica,  que  ayudaron 
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a  los  instigadores  del  crimen  de  Sarajevo  al  cruzar  la 
frontera ; 

9.0  dar  al  Gobierno  Imperial  y  Real  explicaciones  acerca 
de  las  injustificadas  declaraciones  de  altos  funcionarios 
servios,  en  Servia,  y  en  el  extranjero,  que  no  han  vacilado, 
a  pesar  de  su  cargo  oficial,  en  expresarse,  en  entrevistas, 
de  una  manera  hostil  contra  Austria-Hungría,  después 
del  ultraje  de  28  de  junio; 

io.°  el  Gobierno  Imperial  y  Real  espera  una  respuesta 
del  Gobierno  Real,  a  más  tardar,  hasta  el  sábado  25  del 
corriente,  a  las  6  p.  m.  Una  memoria  respecto  a  los  resul- 
tados de  las  investigaciones  de  Sarajevo,  en  cuanto  a  lo 
que  se  refieren  los  puntos  7  y  8,  va  como  anexo  a  esta 
nota. » 

Anexo. 

La  investigación  llevada  a  cabo,  contra  Gabrilo  Princip 
y  sus  cómplices,  por  el  Tribunal  de  Sarajevo,  acerca  del 
asesinato  de  28  de  junio,  ha  dado,  hasta  hoy,  los  resul- 
tados siguientes: 

1 .°  el  plan  de  asesinaral  Archiduque FranciscoFernando, 
durante  su  permanencia  en  Sarajevo,  fué  concebido  en 
Belgrado,  por  Gabrilo  Princip,  Nedeljko,  Gabrinovic,  un 
tal  Milán  Ciganovic  y  Trifko  Grabez,  con  la  ayuda  del 
Comandante  Voja  Tankosic; 

2.0  las  seis  bombas  y  cuatro  pistolas  Browning,  que 
fueron  usadas  por  los  criminales,  fueron  obtenidas  por 
un  tal  Milán  Ciganovic  y  el  Comandante  Voja  Tankosic 
y  entregadas  a  Princip,  Gabrinovic  y  Grabez  en  Belgrado; 
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3/  las  bombas  son  granadas  de  mano,  fabricadas  en  el 
Arsenal  del  Ejército  servio  en  Kragujevac;  ■,; 

4.0  para  asegurar  el  éxito  del  asesinato,  Milán  Ciganovic 
instruyó  a  Princip  y  Gabrinovic  en  el  uso  de  las  granadas 
y  dio  lecciones  de  tiro  con  pistolas  Browning  a  Princip 
y  Gravez,  en  un  bosque  cerca  del  campo  de  tiro  de  Top- 
shider — en  las  afueras  de  Belgrado  — ; 

5.0  con  el  fin  de  permitir  el  cruce  de  la  frontera  de 
Bosnia  y  Herzegovina,  por  Princip,  Gabrinovic  y  Grabez, 
y  el  contrabando  de  sus  armas,  se  organizó  un  sistema  de 
transportación  secreto  por  Ciganovic.  La  entrada  de  los 
criminales,  con  sus  armas,  en  Bosnia  y  Herzegovina,  fué 
efectuada  por  los  Capitanes  de  la  frontera  de  Schabatz 
(Rade  Popowic)  y  de  Loznica,  así  como  por  el  empleado 
de  aduana  Rudivoy  Grbic,  de  Loznica,  con  la  ayuda  de 
muchas  otras  personas. 

Respuesta  servia. 

Presentada  en  Viena  en  25  de  junio. 
(Con  comentarios  de  Austria,  en  letra  bastardilla.) 

«El  Gobierno  Real  ha  recibido  la  comunicación  del 
Gobierno  Imperial  y  Real,  de  23  del  corriente,  y  está 
convencido  de  que  su  respuesta  disipará  cualquier  mala 
inteligencia  que  amenace  destruir  las  relaciones  amistosas 
y  de  vecindad,  entre  la  Monarquía  Austríaca  y  el  Reino 
de  Servia. 

El  Gobierno  Real  se  da  cuenta  de  que,  aquí  y  allá,  ha 
habido   renovadas   protestas   contra  la  gran  Monarquía 


6i 

vecina,  semejantes  a  aquellas  que,  en  un  tiempo,  se  ex- 
presaron en  la  Skupschtina,  así  como  en  la  declaración  y 
acciones  de  los  representantes  responsables  del  Estado  en 
aquella  época,  y  que  fueron  terminadas  por  la  declaración 
servia  de  31  de  marzo  de  1909;  además,  desde  entonces, 
ni  las  distintas  corporaciones  del  Reino,  ni  los  funcio- 
narios, han  hecho  intento  alguno  de  alterar  la  condición 
política  y  jurídica  en  Bosnia  y  Herzegovina.  El  Gobierno 
Real  declara  que  el  Gobierno  Imperial  y  Real  no  ha  hecho 
protesta  en  ese  sentido,  exceptuando  el  caso  de  un  libro  de 
texto,  respecto  al  cual  el  Gobierno  Imperial  y  Real  ha  reci- 
bido una  satisfacción  completamente  aceptable.  Servia  ha 
dado,  durante  el  tiempo  de  la  crisis  balcánica,  en  numerosos 
casos,  evidencia  de  su  política  moderada  y  pacífica ;  yes  de- 
bido a  Servia  y  a  los  sacrificios  que  ella  ha  hecho  en  bene- 
ficio de  la  paz  de  Europa,  que  esa  paz  se  ha  conservado.» 

El  Gobierno  Real  Servio  se  limita  a  establecer  el  hecho  de 
que — desde  la  declaración  de  ji  de  marzo  de  ipop — no  ha 
habido  ningún  intento,  dejarte  del  Gobierno  Servio,  de  alterar 
la  paz  en  Bosnia  y  Herzegovina. 

Con  esto,  esquiva,  deliberadamente,  la  base  esencial  de  nues- 
tra Nota,  puesto  que  nosotros  no  hemos  insistido  en  que  él 
y  sus  funcionarios  hayan  hecho  nada  oficial  en  este  sentido. 
Nuestro  agravio  consiste  en  que,  a  pesar  de  la  obligación 
contraída  en  la  citada  Nota,  él  ha  fallado  en  suprimir  el 
movimiento  contra  la  integridad  territorial  de  la  Monarquía. 

Su  obligación  consistía  en  cambiar  de  actitud  y  la  orien- 
Jtación  de  su  política  y  entrar  en  buenas  relaciones,  arnistosas 
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y  de  vecindad,  con  la  Monarquía  Austro-Húngara,  y  no  es 
mezclarse  con  la  posición  de  Bosnia. 

«El  Gobierno  Real  no  puede  ser  hecho  responsable  por 
las  manifestaciones  de  carácter  privado,  como,  por  ejemplo, 
artículos  de  periódicos  y  la  labor  pacífica  de  sociedades, 
manifestaciones  que  aparecen,  comúnmente,  en  otros 
países,  y  las  cuales,  ordinariamente,  no  están  bajo  la  vi- 
gilancia del  Estado.  Esto  tanto  menos,  cuanto  que  el  Go- 
bierno Real  ha  mostrado  gran  cortesía,  en  la  solución  de 
toda  una  serie  de  cuestiones  que  se  han  suscitado  entre 
Servia  y  Austria-Hungría,  por  la  cual  cortesía  él  ha 
logrado  resolver  la  mayor  parte  en  beneficio  del  progreso 
de  ambos  países.» 

La  aserción  del  Real  Gobierno  Servio,  de  que  las  mani- 
festaciones de  la  prensa  y  la  labor  de  sociedades  servias  tienen 
carácter  privado,  evadiendo,  de  ese  modo,  la  vigilancia  del  Estado, 
está  en  flagrante  contraste  con  las  instituciones  de  los  Estados 
modernos  e,  igualmente,  con  la  más  liberal  de  las  leyes  de 
imprenta  y  de  asociaciones,  que,  casi  en  todas  partes,  están 
sujetas  a  cierta  vigilancia,  por  parte  del  Estado. 

Además,  esto  está  previsto  por  las  instituciones  servias.  La 
monestación,  contra  el  Gobierno  Servio,  se  basa  en  el  hecho 
de  que,  totalmente  ha  omitido  vigilar  su  prensa  y  sus  asocia- 
ciones, toda  vez  que  conocía  su  tendencia  a  ser  hostiles  a  la 
Monarquía. 

«El  Gobierno  Real  se  vio  dolorosamente  sorprendido 
por  las  aserciones  de  que  ciudadanos  de  Servia  han  to- 
mado parte  en  el  ultraje  de  Sarajevo.   El  Gobierno  es- 
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peraba  ser  invitado  a  cooperar  en  la  investigación  del 
crimen;  y  estaba  dispuesto  a  probar  su  corrección  más 
completa,  procediendo,  contra  todas  las  personas,  sobre 
quienes  recibiera  información.» 

Esta  aserción  es  falsa.  El  Gobierno  Servio  estaba  bien  inr 
formado,  con  toda  seguridad,  de  las  sospechas  que  recaían 
sobre  determinadas  personalidades :  y  no  solamente  en  la  po- 
sición, sino,  también,  obligado,  por  sus  propias  leyes,  a  abrir 
una  investigación  espontáneamente.  El  Gobierno  Servio  no 
ha  hecho  nada  en  este  sentido. 

«De  acuerdo  con  los  deseos  del  Gobierno  Imperial  y 
Real,  el  Gobierno  Real  está  dispuesto  a  entregar  a  la 
justicia,  sin  reparar  en  posición  o  rango,  a  todo  subdito 
servio,  de  cuya  participación  en  el  crimen  de  Sarajevo 
se  le  den  pruebas.  Y  se  compromete,  especialmente,  a 
publicar  en  la  primera  página  del  periódico  oficial  del 
26  de  julio,  la  siguiente  declaración: 

El  Gobierno  Real  Servio  condena  toda  propaganda  que 
vaya  dirigida  contra  Austria-Hungría,  esto  es,  el  co- 
mienzo de  todas  las  actividades  que  tengan  por  mira  la 
separación  de  cierto  territorio  de  la  Monarquía  Austro- 
Húngara;  y  deplora  sinceramente  las  lamentables  con- 
secuencias de  estas  criminales  maquinaciones.» 

La  demanda  de  Austria  dice: 

« El  Gobierno  Real  Servio  condena  la  propaganda  contra 
Austria-Hungría » 

La  alteración  de  la  declaración,  tal  como  fué  demandada, 
por  nosotros,  y  que  se  hizo  por  el  Gobierno  Real  Servio^. 
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está  hecha  para  significar  que  no  existe  una  propaganda  diri- 
gida contra  Austria-Hungría  y  que  no  es  conocedor  de  la 
misma.   Esta  fórmula  es  capciosa;  y  el  Gobierno  Servio  se 
reserva,  para  otras  ocasiones,  el  subterfugio  de  que  él  no  ha 
desautorizado,  por  su  declaración,  la  propaganda  existente,  ni 
reconocido  la  misma  como  hostil  a  la  Monarquía,  de  lo  que 
podrá  deducir  luego  que  no  está  obligado  a  suprimir  en  el 
futuro  una  propaganda  similar  a  la  presente. 

«El  Gobierno  Real  deplora  que,  de  acuerdo  con  una 
comunicación  del  Gobierno  Imperial  y  Real,  ciertos  ofi- 
ciales y  funcionarios  servios,  hayan  participado  en  la  pro- 
paganda arriba  mencionada  y  que,  por  lo  tanto,  hayan 
puesto  en  peligro  las  relaciones  amistosas,  la  observación 
de  las  cuales  había  prometido  solemnemente  el  Gobierno 
Real,  en  su  declaración  de  31  de  marzo  de  1909.» 
«El  Gobierno  ......  (idéntico  al  texto  demandado). » 

La  fórmula  que  se  pedía  por  Austria  dice  como  sigue : 
«■El  Gobierno  Real  deplora  que  oficiales  y  funcionarios  ser- 
vios   hayan  tomado  parte .  ■» 

También  con  esta  fórmula,  y  lo  adicional  agregado  «de  acuer- 
do con  la  declaración  del  Gobierno  Imperial  y  Reah,  el  Go- 
bierno Servio  persigue  el  fin,  ya  indicado  más  arriba,  de  con- 
servar mano  libre  en  el  futuro. 

«El  Gobierno  Real  se  compromete  además: 

i.°  Durante  la  próxima  sesión  ordinaria  de  la  Skup- 

schtina  a  agregar,  en  las  leyes  de  imprenta,  una  cláusula 

en  este  sentido:  «que  el  incitar  al  odio  y  al  descontento 

contra  la  Monarquía,  será  severamente  castigado,  así  como 
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toda  publicación  cuya  tendencia  general  vaya  dirigida 
contra  la  integridad  territorial  de  Austria-Hungría.» 

«Se  compromete  asimismo,  en  vista  de  la  próxima 
revisión  de  la  Constitución,  a  incorporar  una  enmienda  al 
artículo  2  2  de  la  Carta  Fundamental,  que  permita  la  con- 
fiscación de  tales  publicaciones,  lo  cual  al  presente  es  im- 
posible, según  la  definición  precisa  del  artículo  22  de  la 
Constitución  citada. » 

Austria  había  exigido : 

i.°  «Suprimir  toda  publicación  que  incite  al  odio  y  al  des- 
contento contra  la  Monarquía,  y  cuya  tendencia  vaya  dirigida 
contra  la  integridad  territorial  de  la  Monarquía. » 

Nosotros  queremos  hacer  resaltar  la  obligación  de  Servia, 
de  cuidar  de  que  tales  ataques  de  la  prensa  cesaran  en  el 
futuro. 

En  cambio  Servia  ofrece  poner  en  vigor  ciertas  leyes,  como 
tendentes  a  dicho  fin,  del  tenor  siguiente : 

a)  Una  ley  según  la  cual  las  expresiones  hostiles  a  la  Mo- 
narquía, puedan  ser,  individualmente,  castigadas,  asunto  que  a 
nosotros  no  nos  importa,  toda  vez  que  la  persecución  individual 
de  las  intrigas  de  la  prensa  es  muy  raramente  posible;  y 
puesto  que,  con  una  aplicación  benévola  de  dichas  leyes,  los  po- 
cos casos  de  esa  índole  no  serían  castigados.  La  proposición, 
por  tanto,  no  se  ciñe  a  nuestra  exigencia  en  modo  alguno;  y 
no  ofrece  la  menor  garantía  para  obtener  el  éxito  deseado. 

b)  Una  enmienda  al  artículo  22  de  la  Constitución,  que 
permita  la  confiscación — proposición  que  no  nos  satisface, 
puesto  que  la  existencia  de  tal  ley  en  Servia,  no  nos  sirve  a 
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nosotros  para  nada — ,  porque  nosotros  lo  que  queremos  es 
la  obligación  del  Gobierno  de  cumplirla  y  esto  no  se  nos  ha 
prometido. 

Estas  proposiciones  son,  por  lo  tanto,  poco  satisfactorias  y 
evasivas,  puesto  que  no  se  nos  dice  dentro  de  cuánto  tiempo 
se  promulgarán  esas  leyes;  y  como  en  el  evento  de  la  no 
aprobación  por  la  Skupschlina,  todo  quedaría  tal  como  está, 
exceptuando  el  caso  de  una  posible  dimisión  del  Gobierno. 

2.°  «El  Gobierno  no  posee  pruebas,  y  la  nota  del  Go- 
bierno Imperial  y  Real  no  las  presenta,  de  que  la  socie- 
dad Narodna  Odbrana  y  otras  sociedades  similares  hayan 
cometido,  hasta  el  presente,  cualesquier  actos  criminales 
de  esta  índole,  por  medio  de  cualesquier  de  sus  miembros. 
No  obstante  ello,  el  Gobierno  Real  aceptará  la  demanda 
del  Gobierno  Imperial  y  Real  y  disolverá  la  sociedad 
Narodna  Odbrana,  así  como  toda  sociedad  que  actúe  con- 
tra Austria-Hungría.» 

La  propaganda  de  la  Narodna  Odbrana,  y  sociedades  afi- 
liadas, hostiles  a  la  Monarquía,  cunden  en  toda  la  vida  pú- 
blica de  Servia;  es,  por  lo  tanto,  una  reserva  enteramente  in- 
aceptable, si  el  Gobierno  Servio  declara  que  no  sabe  nada  de 
ella.  Aparte  de  esto,  nuestra  demanda  no  se  cumple  en  toda 
su  extensión,  puesto  que,  además,  pedimos: 

«La  confiscación  de  los  medios  de  propaganda  de  esas  so- 
ciedades y  evitar  la  nueva  formación  de  esas  sociedades  ya 
disueltas,  bajo  otro  nombre  y  en  otra  forma.» 

En  estos  dos  puntos,  el  Gabinete  de  Belgrado  guarda,  ab- 
solutamente, silencio;  y  así,  por  esta  semiconcesión,  no  se  nos 
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ofrece  la  garantía  de  'poner  fin  a  la  agitación  de  las  sociedades 
hostiles  a  la  Monarquía,  especialmente  la  Narodna  Odbrana. 

3.0  «El  Gobierno  Real  Servio  se  compromete,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  a  eliminar  de  la  instrucción  pública,  en 
Servia,  todo  aquello  que  contribuya  a  la  propaganda  di- 
rigida contra  Austria-Hungría,  siempre  que  el  Gobierno 
Imperial  y  Real  presente  pruebas  al  efecto.» 

También  en  este  caso,  el  Gobierno  Servio  exige  primera- 
mente pruebas  de  una  propaganda  hostil  a  la  Monarquía  en 
la  instrucción  pública  de  Servia,  cuando  debiera  saber  que  los 
libros  de  texto  introducidos  en  las  escuelas  servias,  contienen 
material  criticable  en  cuanto  a  este  punto;  y  que  un  gran  nú- 
mero de,  los  maestros  están  afiliados  a  la  Narodna  Odbrana 
y  sociedades  a  ella  unidas. 

Además,  el  Gobierno  Servio  no  ha  cumplido  con  una  parte 
de  nuestras  demandas,  como  nosotros  lo  pedimos,  puesto  que 
ha  omitido,  en  su  texto,  la  adición  deseada  por  nosotros:  «-en 
cuanto  se  refiere  al  magisterio,  así  como  a  los  medios  de  ense- 
ñanza-» ,  una  frase  que  muestra  claramente,  dónde  se  ha  de 
encontrar  la  propaganda  hostil  a  la  Monarquía  en  las  escuelas 
servias. 

4.0  «El  Gobierno  Real  está,  además,  dispuesto  a  dejar 
cesantes  a  aquellos  oficiales  y  funcionarios,  de  empleos 
civiles  y  militares,  respecto  a  quienes  se  haya  probado, 
por  medio  de  una  investigación  judicial,  que  ellos  han 
sido  culpables  de  actos  contra  la  integridad  territorial  de 
la  Monarquía;  y  él  espera  que  el  Gobierno  Imperial  y 
Real  se  ponga  en  contacto  con  él,  a  fin  de  abrir  una  in- 
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vestigación  sobre  los  nombres  de  esos  funcionarios  y  ofi- 
ciales, y  de  los  hechos  que  se  les  imputan.» 

Prometiendo  la  cesantía,  en  los  empleos  militares  y  civiles, 
de  esos  oficiales  y  funcionarios  que  sean  declarados  culpables, 
por  procedimiento  judicial,  el  Gobierno  Servio  limita  su  con- 
sentimiento a  aquellos  casos  en  que  dichos  individuos  hayan 
sido  acusados  de  un  crimen,  de  acuerdo  con  el  Código  Penal. 
Mas,  como  quiera  que  nosotros  demandamos  la  cesantía  de 
aquellos  funcionarios  y  oficiales  que  se  dedican  a  la  propaganda 
hostil  a  la  Monarquía,  lo  cual  no  es  generalmente  punible  en 
Servia,  nuestras  demandas  no  se  han  cumplido  en  este  punto. 

5°.  «El  Gobierno  Real  confiesa  que  no  comprende  el 
sentido  y  alcance  de  esta  demanda  del  Gobierno  Imperial 
y  Real,  que  se  refiere  a  la  obligación,  de  parte  del  Go- 
bierno Real  Servio,  de  permitir  la  cooperación  de  fun- 
cionarios del  Gobierno  Imperial  y  Real  en  territorio  servio, 
pero  declara  que  está  dispuesto  a  aceptar  toda  coopera- 
ción que  no  se  oponga  al  derecho  internacional  y  a  la  ley 
procesal,  así  como  a  las  buenas  relaciones  de  vecindad.» 

El  Derecho  Internacional,  así  como  la  Ley  Procesal,  no 
tienen  nada  que  ver  con  esta  cuestión;  se  trata  puramente  de 
la  política  del  país,  lo  que  tiene  que  ser  resuelto  por  medio  de 
un  arreglo  especial.  La  actitud  reservada  de  Servia  es,  por 
lo  tanto,  incomprensible  y,  debido  a  su  tono  vago  por  lo 
general,  llevará  a  dificultades  infranqueables. 

6.°  «El  Gobierno  Real  considera  su  deber  en  el  asunto, 
abrir  una  investigación  contra  todas  aquellas  personas 
que  hayan  participado  en  el  ultraje  y  se  hallen  en  su 
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territorio.  En  cuanto  se  refiere  a  la  cooperación,  en  esta 
investigación,  de  funcionarios  especialmente  designados 
por  el  Gobierno  Imperial  y  Real,  ello  no  puede  ser  acep- 
tado, puesto  que  es  una  violación  de  la  Constitución  y 
de  la  Ley  Procesal.» 

La  demanda  austríaca  era  clara  e  inequívoca : 

i.°  Establecer  un  procedimiento  criminal  contra  los  partici- 
pantes en  el  ultraje. 

2°  Participación  de  funcionarios  del  Gobierno  Imperial  y 
Real  en  las  averiguaciones  («recherche»  en  vez  de  «enquéte 
judiciaire»). 

j.°  No  se  nos  ocurría  que  los  funcionarios  del  Gobierno 
Imperial  y  Real  tomaran  parte  en  el  procedimiento  del  Tri- 
bunal servio;  ellos  debían  solamente  cooperar  en  las  pesquisas 
policiacas,  que  habían  de  producir  y  fijar  el  material  para  la 
investigación. 

Si  el  Gobierno  Servio  no  nos  entiende  en  esto,  lo  hace  deli- 
beradamente; puesto  que  tiene  que  saber  la  diferencia  que  existe 
entre  «enquéte  judiciaire»  y  simples  pesquisas  policiacas.  Como 
que  deseaba  escapar  de  toda  vigilancia  de  la  investigación,  que 
produciría,  de  llevarse  a  cabo  correctamente,  resultados  de  ninguna 
juanera  deseados  por  él;  y  como  no  posee  medios  de  negarse 
de  un  modo  aparente  a  la  cooperación  de  nuestros  funcionarios 
(existiendo  en  gran  número,  precedentes  para  tal  intervención 
de  la  policía),  trata  de  justificar  su  negativa,  para  hacer  apa- 
recer nuestras  demandas  como  inadmisibles. 

7.0  «El  Gobierno  Real  ha  ordenado,  en  la  tarde  del  día 
en  que  se  recibió  esta  nota,  el  arresto  del  Comandante 
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Voislar  Tankosic.  Sin  embargo,  en  cuanto  se  refiere  a 
Milán  Ciganovic,  quien  es  subdito  de  la  Monarquía  Austro- 
Húngara  y  que  estaba  empleado  hasta  el  2  8  de  junio  en 
la  Dirección  de  Ferrocarriles,  ha  sido  imposible  dar  con 
él,  por  lo  que  se  ha  expedido  la  correspondiente  requisi- 
toria para  su  arresto. 

Se  ruega  al  Gobierno  Imperial  y  Real  que  haga  saber, 
tan  pronto  como  le  sea  posible,  para  los  fines  conducentes 
de  la  investigación,  las  pruebas  existentes  de  sospecha  y 
culpabilidad,  obtenidas  en  la  investigación  de  Sarajevo.» 

Esta  respuesta  es  capciosa.  Según  nuestra  investigación, 
Ciganovic,  por  orden  del  Jefe  de  la  policía  de  Belgrado.,  salió 
de  allí  para  Ribari  tres  días  después  del  ultraje,  luego  que  se 
supo  que  Ciganovic  había  tomado  parte  en  el  mismo.  En  primer 
lugar,  no  es,  por  lo  tanto,  cierto  que  Ciganovic  dejara  de  ser 
funcionario  servio  en  28  de  junio.  En  segundo  lugar,  nosotros 
agregamos  que  el  Jefe  de  Policía  de  Belgrado,  que  procuró 
por  sí  mismo  la  partida  de  este  Ciganovic  y  que  conocía,  por 
lo  tanto,  su  paradero,  declaró  en  una  entrevista  que  no  existía 
en  Belgrado  nadie  que  se  llamara  Milán  Ciganovic. 

8.°  «El  Gobierno  Servio  amplificará  y  hará  más  severos 
los  medios  existentes  contra  la  supresión  del  contrabando 
de  armas  y  explosivos. 

Queda  entendido  que  él  procederá  inmediatamente  a 
castigar  con  toda  severidad  a  aquellos  funcionarios  de 
servicio  en  la  línea  fronteriza  Schabatz-Loznica  que  no  han 
cumplido  con  su  deber  y  que  permitieron  a  los  perpetra- 
dores del  crimen  cruzar  la  frontera.» 
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9-°  «El  Gobierno  Real  está  dispuesto  a  dar  explica- 
ciones sobre  las  manifestaciones  que  sus  funcionarios,  en 
Servia  y  en  el  extranjero,  han  hecho  en  entrevistas  des- 
pués del  ultraje;  y  las  cuales,  según  manifestación  del 
Gobierno  Imperial  y  Real,  eran  hostiles  a  la  Monar- 
quía. Tan  pronto  como  el  Gobierno  Imperial  y  Real  in- 
dique en  detalle  dónde  se  hicieron  esas  declaraciones  y 
llegue  a  probar  que  esas  manifestaciones  se  han  hecho 
por  los  funcionarios  citados,  el  Gobierno  Real,  de  por  sí, 
se  tomará  el  trabajo  de  hacer  que  esas  evidencias  y 
pruebas  sean  debidamente  acumuladas.» 

El  Real  Gobierno  Servio  debe  tener  conocimiento  de  las 
entrevistas  de  que  se  trata.  Si  solicita  del  Gobierno  Imperial 
y  Real  que  éste  produzca  toda  clase  de  detalles  sobre  las  en- 
trevistas citadas  y  se  reserva  para  si  el  derecho  de  una  inves- 
tigación al  efecto,  muestra  con  ello  su  intención  de  no  llevar  a 
cabo  debidamente  la  demanda. 

io.°  «El  Gobierno  Real  notificará  al  Gobierno  Imperial 
y  Real,  todo  aquello  que  no  esté  ya  hecho  por  la  presente 
nota,  de  la  ejecución  de  las  medidas  de  que  se  trata,  tan 
pronto  como  una  de  esas  medidas  hayan  sido  ordenadas 
y  puestas  en  práctica. 

El  Gobierno  Real  opina  que  es  de  interés  común  no 
precipitar  la  solución  de  este  asunto ;  y  está,*  por  lo  tanto, 
para  el  caso  de  que  el  Gobierno  Imperial  y  Real  no  se 
considere  satisfecho  con  esta  respuesta,  dispuesto,  como 
siempre,  a  aceptar  una  solución  pacífica,  bien  dejando  la 
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decisión  del  asunto  al  Tribunal  Internacional  de  La  Haya, 
o  a  las  grandes  potencias  que  tomaron  parte  en  la  pre- 
paración de  la  declaración  dada  por  el  Gobierno  Servio 
en  31  de  marzo  de  1909.» 

La  nota  servia  tiende,  por  lo  tanto,  a  ganar  tiempo. 


n 


III.  Documentos 

(a  que  se  refieren  las  notas  marginales). 

Documento  n.°  1. 


El  Canciller  del  Imperio  Alemán  a  los  Embajadores  Imperiales 
en  París,  Londres  y  San  Petersburgo,  en  23  de  julio  de  1914. 

Las  publicaciones  del  Gobierno  Austro-Húngaro,  acerca 
de  las  circunstancias  en  que  se  verificó  el  asesinato  del 
Heredero  del  Trono  de  Austria  y  su  consorte,  muestran 
claramente  los  fines  que  la  propaganda  panservia  persigue, 
así  como  los  medios  de  que  se  vale  para  lograr  la  reali- 
zación de  los  mismos.  Los  hechos  publicados  hacen  desa- 
parecer toda  duda  de  que  el  centro  de  acción  de  los  es- 
fuerzos para  la  separación  de  las  provincias  eslavas  meri- 
dionales de  la  Monarquía  Austro-Húngara  y  su  unión  al 
Reino  de  Servia,  debe  buscarse  en  Belgrado,  donde  des- 
arrolla sus  actividades,  con  la  connivencia  de  miembros 
del  Gobierno  y  del  Ejército. 

Las  intrigas  servias  pueden  ser  halladas  desde  muchos 
años  a  esta  parte.  Y  durante  la  crisis  bosnia  se  pudo 
ver — con  mayor  claridad  todavía — el  patrioterismo  pan- 
servio.  Sólo  debido  al  excesivo  dominio  y  moderación  del 
Gobierno  Austro-Húngaro,  y  a  la  enérgica  intercesión  de 
las  Potencias,  puede  atribuirse  que  las  provocaciones  a 
que  se  veía  expuesta  en  aquella  época,  por  parte  de  Servia, 
no  trajeran  consigo  un  conflicto.  Las  seguridades  de  buena 
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conducta,  para  el  futuro,  que  entonces  dio  el  Gobierno 
Servio,  no  se  lian  cumplido.  A  ciencia  y  paciencia  o,  por 
lo  menos,  con  la  tácita  tolerancia  de  la  Servia  oficial,  la 
propaganda  panservia  lia  aumentado,  entretanto,  su  inten- 
sidad y  radio  de  acción;  a  ella  puede  echársele  la  culpa 
del  último  crimen,  las  huellas  del  cual  conducen  a  Bel- 
grado. Está  evidenciado  que  ya  no  es  compatible  con  la 
dignidad,  ni  con  el  espíritu  de  propia  conservación  de  la 
Monarquía  Austro-Húngara,  contemplar  pasivamente  las 
maquinaciones  al  otro  lado  de  la  frontera,  que,  permanen- 
temente, amenazan  la  seguridad  e  integridad  de  la  Monar- 
quía. 

Dada  esta  situación,  tanto  el  proceder,  como  las  de- 
mandas del  Gobierno  de  Austria-Hungría,  no  pueden  éstas 
verse  sino  más  que  justificadas.  No  obstante,  la  actitud 
asumida  por  la  opinión  pública,  así  como  por  el  Gobierno 
de  Servia,  no  excluyen  el  temor  de  que  el  Gobierno  Servio 
se  niegue  a  aceptar  esas  demandas,  dejándose  llevar 
por  una  actitud  provocadora  hacia  Austria-Hungría.  Al 
Gobierno  Austro-Húngaro  no  le  quedará  otro  remedio,  a 
menos  que  renuncie  definitivamente  a  su  posición  de  gran 
potencia,  que  imponer  con  presión  sus  demandas  al 
Gobierno  Servio ;  y,  si  fuera  necesario,  forzarlo  por  medio 
dé  las  armas,  respecto  a  lo  cual  se  le  debe  dejar  en  liber- 
tad de  escojer  los  medios. 

Tengo  el  honor  de  rogar  a  Usted  se  exprese  en  el 
sentido  indicado  (al  representante  del  Sr.  Viviani)  (Sir 
Edward  Grey)  (Sr.  Sasonow)  haciendo  hincapié  sobre  el 
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punto  de  que  la  cuestión  de  que  se  trata  deberá  ser 
arreglada  solamente  entre  Austria-Hungría  y  Servia,  y 
que  los  esfuerzos  de  las  potencias  deben  ceñirse  a  asegurar 
su  limitación. 

Nosotros  deseamos  fervientemente  la  localización  del 
conflicto,  pues  la  intercesión  de  otra  potencia,  debido  a 
los  distintos  tratados  de  alianzas,  precipitará  consecuencias 
inconcebibles. 

Espero  con  interés  su  informe  telegráfico  sobre  el  curso 
de  su  entrevista. 

Documento  n.°  2. 

El  Canciller  a  los  Gobiernos  Confederados  de  Alemania. 

Confidencial.  Berlín,  28  de  julio  de  19 14. 

Usted  tendrá  a  bien  informar  lo  siguiente  al  Gobierno 
ante  el  cual  usted  está  acreditado: 

En  vista  de  los  hechos  que  el  Gobierno  Austro-Húngaro 
ha  publicado  en  su  Nota  al  Gobierno  Servio,  debe  desa- 
parecer la  menor  duda  de  que  el  ultraje  de  que  ha  sido 
víctima  el  Heredero  de  la  Corona  Austro-Húngara,  fué 
preparado  en  Servia,  por  lo  menos,  en  connivencia  con 
miembros  del  Gobierno  y  el  Ejército  servios.  Son  un  pro- 
ducto de  las  intrigas  panservias,  las  que,  durante  un 
sinnúmero  de  años,  han  sido  una  fuente  continua  de  dis- 
turbios para  la  Monarquía  Austro-Húngara  y  para  toda 
Europa. 

El  patrioterismo  panservio  se  dio  a  conocer,  de  un  modo 
muy  pronunciado,  durante  la  crisis  bosnia.   Sólo  debido 
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al  excesivo  dominio  y  moderación  del  Gobierno  Austro- 
Húngaro,  y  a  la  enérgica  intervención  de  las  potencias, 
puede  atribuirse  que  las  provocaciones  a  que  Austria- 
Hungría  se  veía  expuesta,  por  parte  de  Servia,  en  aque- 
lla época,  no  trajeran  consigo  un  conflicto.  Las  seguri- 
dades de  buena  conducta,  para  el  futuro,  que  entonces 
dio  el  Gobierno  Servio,  no  se  lian  cumplido.  A  ciencia  y 
paciencia  o,  por  lo  menos,  con  la  tácita  tolerancia  de  la 
Servia  oficial,  la  propaganda  panservia  ha  aumentado  en- 
tretanto su  intensidad  y  radio  de  acción.  Y  ya  no  es  com- 
patible con  la  dignidad,  ani  con  el  espíritu  de  la  propia 
conservación  de  la  Monarquía  Austro-Húngara,  contem- 
plar mansamente  las  maquinaciones  del  otro  lado  de  la 
frontera,  que,  permanentemente,  amenazan  la  seguridad 
e  integridad  de  la  Monarquía.  Dada  esta  situación,  la  con- 
ducta, asimismo  que  las  demandas  del  Gobierno  Austro- 
Húngaro,  sólo  pueden  considerarse  como  justificadas. 

La  respuesta  del  Gobierno  Servio  a  las  demandas  que 
el  Gobierno  Austro-Húngaro  presentó  en  2  3  del  corriente, 
por  conducto  de  su  representante  en  Belgrado,  muestra 
que  los  elementos  predominantes  en  Servia  no  están  dis- 
puestos a  cesar  en  su  antigua  política  de  agitación.  No 
queda  otro  remedio,  al  Gobierno  Austro-Húngaro,  que 
hacer  presión  sobre  sus  demandas,  y  si  fuera  necesario, 
por  medio  de  una  acción  militar,  a  menos^que  renunciara 
para  siempre  a  su  posición  como  una  gran  potencia. 

Algunas  personalidades  rusas  opinan  que  es  su  deber 
indiscutible,  y  la  misión  de  Rusia,  ponerse  activamente 
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del  lado  de  Servia  en  el  conflicto  entre  Austria-Hungría 
y  Servia.  De  la  conflagración  europea,  que  resultará  de 
tal  paso  dado  por  Rusia,  el  periódico  «Novoje  Wremja» 
opina  justificado  que  se  haga  responsable  a  Alemania,  por 
cuanto  que  ésta  no  induce  a  Austria-Hungría  a  ceder. 

De  este  modo,  la  prensa  rusa  pone  las  cosas  al  revés. 
No  es  Austria-Hungría  la  que  ha  provocado  el  conflicto 
con  Servia,  sino  que  es  Servia  la  que,  por  una  condes- 
cendencia poco  escrupulosa  hacia  las  aspiraciones  pan- 
servias,  aún  en  lugares  de  la  Monarquía  Austro-Húngara, 
amenaza  la  existencia  de  la  misma  y  crea  situaciones  como 
las  que,  eventualmente,  mostraron  su  carácter  en  el  pre- 
meditado ultraje  de  Sarajevo.  Si  Rusia  opina  que  debe 
abogar  por  la  causa  de  Servia  en  este  asunto,  ella,  cierta- 
mente, tiene  el  derecho  de  hacerlo.  No  obstante,  ella  debe 
darse  cuenta  de  que  hace  suyas  las  maquinaciones  de 
Servia,  para  minar  las  condiciones  de  existencia  de  la 
Monarquía  Austro-Húngara,  y  que  de  este  modo  carga 
todo  el  peso  de  la  responsabilidad,  si  del  asunto  austro- 
servio,  que  todas  las  demás  grandes  potencias  desean  lo- 
calizar, resultare  la  guerra^europea.  Esta  responsabilidad 
de  Rusia  es  evidente  y  se  hace  de  más  peso  por  cuanto 
que  el  Conde  Berchtold  ha  declarado,  oficialmente,  a  Ru- 
sia, que  Austria-Hungría  no  tiene  intención  de  adquirir 
territorio  servio,  o  tocar  la  existencia  del  Reino  de  Servia, 
sino  que,  solamente,  desea  paz  contra  las  intrigas  servias 
que  amenazan  su  existencia.  La  actitud  del  Gobierno  Im- 
perial en  este  asunto  está  claramente  indicada.  La  agi- 
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tación,  llevada  a  cabo  por  los  paneslavistas  en  Austria- 
Hungría,  tiene  por  meta,  con  la  destrucción  de  la  Mo- 
narquía Austro-Húngara,  el  consecuente  desmembramiento 
o  debilitación  de  la  Triple- Alianza  y  el  aislamiento  com- 
pleto del  Imperio  Alemán.  Nuestro  propio  interés  nos 
llama,  por  consiguiente,  al  lado  de  Austria-Hungría.  El 
deber  mismo,  si  de  algún  modo  fuese  posible,  de  proteger 
a  Europa  contra  una  guerra  universal,  nos  indica  que 
prestemos  nuestra  ayuda  a  quienes  tienen  por  mira  la 
localización  del  conflicto,  fieles  a  los  principios  de  la  po- 
lítica que  hemos  llevado  a  cabo  durante  44  años,  en  be- 
neficio de  la  conservación  de  la  paz  de  Europa. 

No  obstante,  si  contra  nuestras  esperanzas,  y  debido  a 
la  interposición  de  Rusia,  se  generalizara  la  conflagración, 
nosotros  tendremos,  fieles  a  nuestros  aliados,  que  apoyar 
a  la  Monarquía  vecina  con  todas  las  fuerzas  a  nuestra  dis- 
posición. Nosotros  desenvainaremos  la  espada,  solamente 
si  nos  vemos  forzados  a  ello ;  pero  lo  liaremos  con  la  con- 
ciencia de  que  no  somos  culpables  de  las  calamidades  que 
la  guerra  traerá  sobre  los  pueblos  de  Europa. 

Documento  n.°  j. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  Viena  al  Canciller, 
en  24  de  julio  de  1914. 

El  Conde  Berchtold  citó  hoy  al  Encargado  de  Negocios 
de  Rusia,  para  explicarle,  en  detalle  y  amistosamente,  el 
modo  de  pensar  de  Austria  respecto  a  Servia.  Después 
de  un  resumen  de  la  evolución  histórica  de  los  últimos 
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años,  hizo  hincapié  en  el  hecho  de  que  la  Monarquía  no 
abrigaba  deseos  de  conquista  para  con  Servia.  Que,  por 
lo  tanto,  Austria-Hungría  no  exigiría  territorio  servio. 
Impelida  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  Austria- 
Hungría  tenía  que  buscar  una  garantía  de  relaciones  amis- 
tosas permanentes  de  parte  de  Servia.  Que  no  se  proponía,, 
tampoco,  en  lo  más  mínimo,  provocar  un  cambio  de  las; 
condiciones  del  equilibrio  en  los  Balcanes.  El  Encargado 
de  Negocios,  que  no  tenía  instrucciones  de  San  Peters- 
burgo,  oyó  la  conversación  del  Ministro  «ad  referendum», 
con  la  promesa  de  darle  cuenta  inmediatamente  a  Sasonow.. 

Documento  n.°  4. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  San  Petersburgo 
al  Canciller,  en  24  de  julio  de  1914. 

Acabo  de  utilizar  el  contenido  de  su  instrucción  n.°  592,. 
en  una  prolongada  entrevista  con  Sasonow;  el  Ministro 
(Sasonow)  se  desató  en  multitud  de  acusaciones  contra 
Austria-Hungría  y  estaba  muy  exitado.  De  la  manera  más 
categórica  me  declaró  que  Rusia  no  podía  permitir,  bajo 
ninguna  circunstancia,  que  las  dificultades  servo-austria- 
cas  fueran  solucionadas  solamente  por  las  partes  intere- 
sadas. 

Documento  n.°  5. 

Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  San  Petersburgo 
al  Canciller,  en  26  de  julio  de  1914. 

El  Embajador  Austro-Húngaro  ha  tenido  una  larga  con- 
ferencia con  Sasonow  esta  tarde.  Según  me  dijeron  ellos,, 
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ambos  han  salido  bien  impresionados.  La  seguridad  dada 
por  el  Embajador  de  que  Austria-Hungría  no  abrigaba 
idea  de  conquista,  sino  que  deseaba  lograr  la  paz,  por  lo 
menos  en  sus  fronteras,  calmó  grandemente  al  Ministro. 

Documento  n.°  6. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  San  Petersburgo 
al  Canciller,  en  25  de  julio  de  1914. 

Despacho  del  General  von  Chelius  (Ayudante  de  Campo 
Honorario  del  Zar)  para  Su  Majestad. 

Las  maniobras  del  Ejército  en  el  campo  de  Rrasnoe,  se 
han  interrumpido  repentinamente ;  y  los  regimientos  han 
sido  enviados  enseguida  a  sus  guarniciones.  Las  maniobras 
se  han  suspendido.  Los  cadetes  han  sido  ascendidos  hoy 
al  rango  de  oficiales,  en  vez  de  serlo  en  el  próximo  otoño. 
En  el  cuartel  general  reina  gran  exitación  hacia  el  pro- 
ceder de  Austria.  Tengo  la  impresión  de  que  se  hacen 
preparativos  generales  para  la  movilización  contra  Austria. 

Documento  n.°  y. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  San  Petersburgo 
al  Canciller,  en  26  de  julio  de  1914. 

El  Agregado  Militar  solicita  que  se  envíe  al  Estado  Ma- 
yor General,  el  siguiente  despacho: 

Estoy  seguro  de  que  se  ha  ordenado  la  movilización 
para  Kiew  y  Odessa.  Es  dudoso  en  Varsovia  y  Moscou  e 
improbable  en  los  demás  distritos. 
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Documento  n.°  8. 

Telegrama  del  Consulado  Imperial  en  Kovno  al  Canciller, 
en  27  de  julio  de  1914. 

Kovno  ha  sido  declarado  en  estado  de  guerra. 

Documento  n.°  g. 

Telegrama  del  Ministro  Imperial  en  Berna  al  Canciller, 
en  27  de  julio  de  1914. 

Tengo  noticias  fidedignas  de  que  el  XIV.0  Cuerpo  de 

Ejército  francés  ha  suspendido  sus  maniobras. 

Documento  n°  io. 

Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  Londres, 
en  26  de  julio  de  1914. 

Urgente. 

Austria-Hungría  ha  declarado  oficial  y  solemnemente, 
«en  San  Petersburgo,  que  no  desea  adquisición  territorial 
en  Servia ;  que  no  tocará  la  existencia  del  Reino ;  pero  que 
desea  establecer  un  estado  de  paz.  Según  noticias  recibi- 
das aquí,  la  llamada  de  distintas  clases  de  la  reserva  se 
espera  inmediatamente,  lo  que  equivale  a  la  movilización. 
Si  las  noticias  se  confirman,  nosotros  nos  veremos  forzados 
a  tomar  represalias  muy  en  contra  de  nuestros  propios 
deseos.  Nuestro  propósito  es  localizar  el  conflicto  y  conser- 
var la  paz  de  Europa  que  se  mantenga  inalterable.  Noso- 
tros pedimos  que  se  gestione  en  ese  sentido  en  San  Peters- 
burgo, de  la  manera  más  enfática. 
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Documento  n.°  ioa. 

Telegrama  del  Canciller  del  Imperio  al  Embajador  en  París, 
en  26  de  julio  de  1914. 

Después  de  haber  declarado  a  Rusia,  que  Austria- 
Hungría  no  tiene  intención  de  adquisición  territorial,  ni 
de  tocar  la  existencia  del  Reino,  la  decisión  de  si  habrá 
o  no  guerra  europea  depende  exclusivamente  de  Rusia,  la 
que  cargará  con  toda  la  responsabilidad.  Nosotros  conta- 
mos con  Francia,  con  la  que  compartimos  el  deseo  por  la 
conservación  de  la  paz  de  Europa,  para  que  ella  ejerza  su 
influencia  en  San  Petersburgo  en  favor  de  la  paz. 

Documento  n.°  iob. 


Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en 
San  Petersburgo,  en  26  de  julio  de  1914. 

Después  de  la  solemne  declaración  de  Austria,  de  que 
no  busca  expansión  territorial,  la  responsabilidad  de  una 
posible  perturbación  de  la  paz  de  Europa,  debido  a  la 
intervención  rusa,  recae  exclusivamente  sobre  Rusia.  No- 
sotros esperamos  todavía  que  Rusia  no  dé  ningún  paso 
que  amenace  seriamente  la  paz  de  Europa. 

Documento  n.°  1 1. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  San  Petersburgo 
al  Canciller,  en  27  de  julio  de  1914. 

El  Agregado  Militar  informa  sobre  conversación  tenida 

con  el  Ministro  de  la  Guerra: 
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Sasonow  ha  pedido  al  Ministro  de  la  Guerra,  que  me 
ponga  al  corriente  de  la  situación.  El  Ministro  de  la  Guerra 
me  ha  dado  su  palabra  de  honor  de  que  todavía  no  se  ha 
dado  orden  de  movilización.  Que,  a  pesar  de  que  se  hacen 
preparativos  generales,  no  se  ha  hecho  la  llamada  a  la 
reserva  ni  requisado  un  solo  caballo.  Que  si  Austria  cruza 
la  frontera,  los  distritos  que  están  hacia  la  frontera  aus- 
tríaca, a  saber:  Kiew,  Odessa,  Moscou  y  Kazan,  serán  mo- 
vilizados. Bajo  ningunas  circunstancias  los  que  dan  a  la 
frontera  alemana,  Varsovia,  Vilna  y  San  Petersburgo.  Que 
se  desea  de  veras  la  paz  con  Alemania.  A  mi  pregunta 
acerca  del  objeto  de  la  movilización  contra  Austria,  se 
encogió  de  hombros  y  me  dijo  que  me  dirigiera  a  los  di- 
plomáticos. Díjele  al  Ministro  que  nosotros  apreciábamos 
las  intenciones  amistosas;  pero  que  considerábamos  la 
movilización,  aún  contra  Austria-Hungría,  como  muy 
amenazadora. 

Documento  n.°  12. 


Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  Londres, 
en  27  de  julio  de  1914. 

Nosotros  no  tenemos  conocimiento  de  una  proposición 
de  Sir  Edward  Grey  para  efectuar  una  cuádruple  con- 
ferencia en  Londres.  Para  nosotros  es  imposible  llevar  a 
nuestro  aliado,  en  su  disputa  con  Servia,  ante  un  tribunal 
europeo.  Nuestra  mediación  deberá  limitarse  al  peligro 
de  un  conflicto  austro-ruso. 

6* 
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Documento  n.°  ij. 

Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  Londres, 
en  25  de  julio  de  1914. 

La  diferencia  hecha  por  Sir  Edward  Grey  entre  un 
conflicto  austro-servio  y  uno  austro-ruso,  es  perfectamente 
correcta.  Nosotros  no  deseamos  inmiscuirnos  en  el  pri- 
mero, lo  mismo  que  Inglaterra  y,  como  hasta  el  presente, 
asumimos  la  actitud  de  que  este  asunto  deberá  ser  loca- 
lizado por  medio  de  la  abstención  de  intervenir  por  parte 
de  todas  las  potencias.  Por  lo  tanto  esperamos  que  Rusia 
se  abstendrá  de  cualquier  acción  en  vista  de  su  respon- 
sabilidad y  de  la  seriedad  de  la  situación.  Nosotros  es- 
tamos dispuestos,  en  el  evento  de  una  controversia  austro- 
rusa,  y  aparte  de  nuestros  consabidos  deberes  como  aliados, 
de  intermediar  entre  Rusia  y  Austria  en  combinación  con 
las  otras  potencias. 

Documento  n.°  14. 


Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  San  Pe- 
tersburgo,  en  28  de  julio  de  1914. 

Nosotros  continuamos  en  nuestra  gestión  de  inducir  a 
Yiena  a  explicar  en  San  Petersburgo  el  objeto  y  alcance 
de  la  acción  austríaca  en  Servia,  de  una  manera  convin- 
cente y  satisfactoria  para  Rusia.  La  declaración  de  guerra, 
hecha  entretanto,  no  altera  en  nada  el  asunto. 
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Documento  n.°  15. 

Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  en  Londres,   en  27 
de  julio  de  1914. 

Hemos  iniciado  inmediatamente  la  propuesta  en  Viena, 
en  el  sentido  deseado  por  Sir  Edward  Grey.  Además  he- 
mos comunicado  al  Conde  Berchtold  el  deseo  del  Señor 
Sasonow  de  un  cambio  de  ideas  directo  con  Viena. 

Documento  n.°  16. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  Viena  al  Canciller, 

en  28  de  julio  de  1914. 
El  Conde  Berchtold  me  pide  dé  a  V.  E.  las  gracias  por 
la  remisión  de  la  propuesta  de  mediación  inglesa.  Sin 
embargo,  declara  que  después  de  rotas  las  hostilidades 
por  Servia  y  la  subsecuente  declaración  de  guerra,  el  paso 
parece  tardío. 

Documento  n.°  17. 

Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  París, 
en  29  de  julio  de  1914. 

Las  noticias  que  aquí  se  reciben  de  preparativos  de 
guerra  franceses,  se  multiplican  de  hora  en  hora.  Ruego 
a  Vd.  llame  la  atención  del  Gobierno  Francés  a  este  punto, 
acentuando  que  tales  medidas  traerán  otras  similares  por 
parte  nuestra.  Nosotros  tendremos  que  proclamar  estado 
de  guerra  amenazante;  y  si  bien  esto  no  significaría  una 
llamada  de  las  reservas  o  movilización,  la  tensión,  sin 
embargo,  se  agravará.  Nosotros  seguimos  esperanzados 
en  la  conservación  de  la  Paz. 
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Documento  n.°  1 8. 

Telegrama  del  Agregado  Militar  en  San  Petersburgo  a  8.  M. 
el  Emperador,  en  30  de  julio  de  1914. 

El  Príncipe  Troubetzki  di  jome  ayer,  después  de  hacer 
que  el  telegrama  de  Vuestra  Majestad  fuera  entregado  in- 
mediatamente al  Zar:  «Gracias  a  Dios  que  ha  llegado 
un  telegrama  de  vuestro  Emperador.»  Ahora  acaba  de 
decirme  que  el  telegrama  ha  causado  honda  impresión  al 
Zar;  pero  que  como  la  movilización  contra  Austria  ya  se 
había  ordenado  y  Sasonow  ha  convencido  a  Su  Majestad 
de  que  ya  no  era  posible  retroceder,  Su  Majestad  sentía 
mucho  no  poder  hacer  cambio  alguno.  Contéstele  que  la 
culpa  de  las  incalculables  consecuencias,  caería  sobre  la 
prematura  movilización  contra  Austria-Hungría,  la  que, 
después  de  todo,  estaba  empeñada  en  una  guerra  local 
con  Servia ;  pues  la  respuesta  de  Alemania  era  clara  y  la 
responsabilidad  caía  sobre  Rusia,  que  hacía  caso  omiso  de 
la  seguridades  de  Austria-Hungría,  de  que  no  tenía  inten- 
ciones de  adquisición  territorial  en  Servia.  Que  Austria- 
Hungría  había  movilizado  contra  Servia  y  no  contra  Rusia 
y  que,  por  lo  tanto,  no  había  motivo  alguno  para  una  ac- 
ción inmediata  de  parte  de  Rusia.  Agregué,  además,  que 
ya  no  se  comprendía  en  Alemania  la  frase  de  Rusia  de 
que  «no  podía  abandonar  a  sus  hermanos  en  Servia», 
después  del  horrible  crimen  de  Sarajevo.  Finalmente  le 
dije  que  no  se  sorprendiera  si  el  Ejército  Alemán  se  mo- 
vilizaba. 


37 
Documento  n.°  ig. 

Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  Roma,  en 
31  de  julio  de  1914. 

Nosotros  continuamos  la  negociación  entre  Rusia  y 
Austria-Hungría,  por  medio  de  un  cambio  directo  de  tele- 
gramas entre  Su  Majestad  el  Emperador  y  Su  Majestad  el 
Zar,  así  como  en  conjunción  con  Sir  Edward  Grey.  Debido 
a  la  movilización  de  Rusia,  todos  nuestros  esfuerzos  han 
sido  dificultados,  si  no  imposibilitados.  A  pesar  de  sus 
seguridades  pacifistas,  Rusia  está  tomando  medidas  de  tal 
naturaleza  contra  nosotros,  que  la  situación  se  presenta 
cada  vez  más  amenazadora. 

Documento  n.°  20. 

I.  Su  Majestad  al  Zar. 

28  de  julio,  a  las  10.45  P-  m- 
Heme  enterado  con  la  mayor  ansiedad  de  la  impresión 
que  ha  causado  la  acción  de  Austria-Hungría  contra  Ser- 
via. La  agitación  poco  escrupulosa  que,  desde  hace  años, 
se  ha  llevado  a  cabo  en  Servia,  ha  culminado  con  el  irri- 
tante crimen  de  que  ha  sido  víctima  el  Archiduque  Fran- 
cisco Fernando.  El  espíritu,  que  llevó  a  los  servios  a  ase- 
sinar a  su  propio  Rey  y  su  esposa,  aun  predomina  en  el 
país.  Sin  duda  Tú  estarás  de  acuerdo  conmigo  en  que 
nosotros  dos,  Tú  tanto  como  Yo,  y  todos  los  demás  sobe- 
ranos, tenemos  un  interés  común  en  insistir  en  que  todos 
los  que  resulten  responsables  de  este  horrible  asesinato, 
sufran  el  castigo  merecido.  Por  otra  parte,  no  se  me  oculta 


en  lo  más  mínimo  la  dificultad  con  que  tropezan  Tú  y 
tu  Gobierno  para  contener  la  fuerza  de  la  opinión  pública. 
En  vista  de  los  lazos  de  sincera  amistad  que  nos  unen 
desde  largo  tiempo,  Yo  usaré  toda  mi  influencia  para  in- 
ducir a  Austria -Hungría  a  llegar  a  una  franca  y  satis- 
factoria inteligencia  con  Rusia.  Espero,  confiado,  que  Tú 
me  apoyarás  en  mis  esfuerzos  para  vencer  todas  las  difi- 
cultades que  se  presenten. 

Tu  muy  sincero  y  adicto  amigo  y  primo 

(firmado)  Guillermo. 

Documento  n.°  21. 


II.  El  Zar  a  Su  Majestad. 

Palacio  de  Peterhof,  29  de  julio,  a  la  1  p.m. 
Me  alegro  de  tu  regreso  a  Alemania.  En  este  momento 
grave,  Yo  te  pido  sinceramente  que  me  ayudes.  Una  guerra 
ignominiosa  lia  sido  declarada  contra  un  país  débil ;  y  en 
Rusia  la  indignación,  de  que  Yo  también  participo,  es 
tremenda.  Temo  que  muy  pronto  me  veré  imposibilitado 
de  contener  la  presión  que  se  ejerce  sobre  mí  y  que  me 
veré  forzado  a  tomar  medidas  que  conducirán  a  la  guerra. 
Para  evitar  una  calamidad  de  tal  magnitud,  como  lo  sería 
la  guerra  europea,  Yo  te  suplico  en  nombre  de  nuestra 
antigua  amistad,  que  hagas  cuanto  esté  a  tu  alcance  para 
evitar  que  tu  aliado  vaya  demasiado  lejos. 

(firmado)  Nicolás. 
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Documento  n.°  22. 

III.  Su  Majestad  al  Zar. 

29  de  julio,  a  las  6.30  p.  m. 
He  recibido  tu  telegrama  y  comparto  tu  deseo  por  la 
preservación  de  la  Paz.  Sin  embargo,  Yo  no  puedo,  como 
te  dije  en  mi  primer  telegrama,  considerar  la  acción 
de  Austria -Hungría  como  «una  guerra  ignominiosa». 
Austria-Hungría  sabe,  por  experiencia,  que  las  promesas 
de  Servia,  en  tanto  que  estén  solamente  en  papel,  no  son 
en  lo  absoluto  dignas  de  confianza.  De  acuerdo  con  mi 
opinión,  la  acción  de  Austria-Hungría  deberá  considerarse 
como  un  intento  de  recibir  amplia  garantía  de  que  las 
promesas  de  Servia  sean  puestas  efectivamente  en  vías 
de  hecho.  En  esta  opinión  me  siento  reforzado  por  la  ex- 
plicación del  Gabinete  austríaco,  de  que  Austria-Hungría 
no  intenta  adquisición  territorial  a  costa  de  Servia.  Por 
lo  tanto,  opino  que  es  perfectamente  posible  para  Rusia, 
quedar  como  espectadora  en  la  guerra  austro-servia,  sin 
llevar  a  Europa  a  la  más  terrible  de  las  guerras  que  se  han 
visto.  Yo  estimo  que  es  posible  y  deseable  una  inteligencia 
directa  entre  tu  Gobierno  y  Viena,  inteligencia  que,  como  ya 
te  lo  he  telegrafiado,  mi  Gobierno  se  esfuerza  en  procurar 
por  todos  los  medios.  Naturalmente,  preparativos  militares 
por  Rusia,  que  puedan  ser  tomados  por  Austria-Hungría 
como  una  amenaza,  acelerarán  una  calamidad  que  ambos 
queremos  evitar  y  que  minaría  mi  posición  como  mediador, 
la  cual,  debido  a  tu  invocación  a  mi  amistad  y  ayuda,  he 
aceptado  gustoso.  (firmado)  Guillermo. 
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Documento  n.°  2j. 

IV.  Su  Majestad  al  Zar. 

30  de  julio,  a  la  1  a.  m. 
Mi  Embajador  tiene  instrucciones  de  llamar  la  atención 
de  tu  Gobierno,  sobre  los  peligros  y  serias  consecuencias 
de  la  movilización.  Yo  te  he  dicho  lo  mismo  en  mi  último 
telegrama.  Austria -Hungría  ha  movilizado  sólo  contra 
Servia  y  solamente  parte  de  su  Ejército.  Si  Rusia,  como 
parece  ser  el  caso,  según  tu  consejo  y  el  de  tu  Gobierno, 
moviliza  contra  Austria-Hungría,  el  papel  de  mediador 
que  Tú  me  has  confiado  tan  amistosamente  y  que  Yo 
acepté  ante  tu  expreso  deseo,  resulta  amenazado,  si  no 
hecho  imposible.  Todo  el  peso  de  la  decisión  descansa 
sobre  tus  hombros  y  Tú  tendrás  que  asumir  la  responsa- 
bilidad por  la  guerra  o  la  paz.        /n        ,  ,  ~   .,, 

(firmado)  Guillermo. 

Documento  n.°  23a. 

V.  El  Zar  a  Su  Majestad. 

Peterhof,  30  de  julio,  a  la  1.  20  p.  m. 
Te  doy  las  gracias  de  todo  corazón  por  tu  rápida  res- 
puesta. Esta  noche  mando  aTatisheff(AyudantedeCampo 
Honorario  del  Kaiser)  con  instrucciones.  Las  medidas  mili- 
tares que  ahora  se  verifican,  fueron  decididas  hace  cinco  días 
y  por  razón  de  defensa  contra  los  preparativos  de  Austria. 
Yo  espero  con  todo  mi  corazón  que  estas  medidas  no  in- 
fluyan en  manera  alguna  en  tu  posición  como  mediador 
que  Yo  tengo  en  alta  estima.  Nosotros  necesitamos  que 
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Tú  ejerzas  fuerte  presión  sobre  Austria,  de  modo  que  se 
pueda  llegar  a  una  inteligencia  con  nosotros. 

(firmado)  Nicolás. 

Documento  n.°  24. 


Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en 
San  Petersburgo,  en  31  de  julio  de  1914.  Urgente. 

A  pesar  de  las  negociaciones  aún  pendientes,  y  no  obs- 
tante que  hasta  ahora  nosotros  no  hemos  hecho  prepa- 
rativos para  la  movilización,  Rusia  ha  movilizado  todo 
su  Ejército  y  Marina,  y  por  ende  también  contra  nosotros. 
Con  motivo  de  esas  medidas  de  Rusia,  nos  hemos  visto 
forzados,  por  la  seguridad  del  país,  a  proclamar  estado 
amenazador  de  guerra,  que  todavía  no  implica  movilización. 
Sin  embargo,  la  movilización  seguirá  si  Rusia  no  suspende 
toda  medida  de  guerra  contra  nosotros  y  contra  Austria- 
Hungría,  dentro  de  12  horas  y  nos  lo  notifica  definiti- 
vamente al  efecto.  Sírvase  comunicar  esto  inmediatamente 
al  Sr.  Sasonow  y  telegrafiar  la  hora  de  comunicación. 

Documento  n.°  25. 


Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  París,  en 
31  de  julio  de  1914.  Urgente. 

Rusia  ha  ordenado  la  movilización  de  todo  su  Ejército  y 
su  Flota,  es  decir,  también  contra  nosotros,  a  pesar  de  nues- 
tra mediación  pendiente,  y  no  obstante  que  nosotros  no  he- 
mos tomado  ninguna  medida  de  movilización.  Nosotros  he- 
mos declarado  el  estado  amenazador  de  guerra,  el  cual  será 
seguido  por  la  movilización,  a  menos  que  Rusia  suspenda 
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dentro  de  1 2  horas  toda  medida  de  guerra  contra  nosotros 
y  Austria.  La  movilización  implica,  inevitablemente,  la 
guerra.  Sírvase  preguntar  al  Gobierno  Francés  si  piensa 
permanecer  neutral  ante  una  guerra  ruso-alemana.  La  res- 
puesta deberá  hacerse  dentro  de  1 8  horas.  Telegrafíe  hora 
de  la  pregunta.  Es  necesaria  la  mayor  rapidez. 

Documento  n.°  26. 


Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  Imperial  en  San  Peters- 
burgo,  en  1.°  de  agosto,  a  las  12.52  p.  m.   Urgente. 

Si  el  Gobierno  Ruso  no  da  una  respuesta  satisfactoria 
a  nuestra  demanda,  S.  E.  se  servirá  trasmitir  esta  tarde,  a 
las  5  (hora  central  de  Europa),  la  siguiente  declaración: 

«ie  Gouvernement  Imperial  s'est  efforcé  des  les  debuts  de  la 
crise  de  la  menerá  une  solution  pacifique.  Se  rendant  á  un  désir 
que  lui  en  avait  été  exprimé  par  Sa  Majesté  l'Empereur  de 
Russie_,  Sa  Majesté  l'Empereur  d'Allemagne  d'accord  avec 
f  Angleterre  était  appliqué  a  accomplir  un  role  médiateur 
auprés  des  Cabinets  de  Vienne  et  de  St.  Péiersbourg_,  lorsque 
la  Russiej  sans  en  attendre  le  resulta^  proceda  a  la  mobili- 
sation  de  la  totaliié  de  ses  f orces  de  terre  et  de  mer. 

A  la  suite  de  cette  mesure  menagante  motivée  par  aucun 
preparan/  militaire  de  la  part  de  VAllemagnej  l'Empire  Alle- 
mand  se  trouva  vis-á-vis  d'un  danger  grave  et  imminent.  Si 
le  Gouvernement  Imperial  eút  manqué  de  parer  á  ce  péril  il 
aurait  compromis  la  securité  et  Vexistence  méme  de.  VA  llemagne. 
Par  conséquent  le  Gouvernement  Allemand  se  vit  forcé  de 
s'adresser  au  Gouvernement  de  Sa  Majesté  VEmpereur  de 
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toutes  les  Russies  en  sistant  sur  la  cessation  des  dits  actes 
militaires.  La  Russie  ayant  re/usé  de  faire  droit  á  cette  de- 
mande et  ayant  manifesté  par  ce  refus,  que  son  action  était 
dirigée  contre  f  Allemagne,  fai  l'honneur  dordre  de  mon 
Gouvernement  de  faire  savoir  a  Votre  Excellence  ce  qui  suit: 

Sa  Majesté  l'Empereur^  mon  augusie  Souverain^  au  nom 
de  VErnpire  releve  le  défi  et  Se  considere  en  état  de  guerre  avec 
la  Russie. » 

Sírvase  telegrafiar  urgentemente  recibo  y  hora  de  cum- 
plir esta  instrucción;  hora  rusa. 

Sírvase  pedir  sus  pasaportes  y  hacer  entrega  de  la  pro- 
tección e  intereses  a  la  Embajada  Americana. 

Documento  n.°  2j. 


Telegrama  del  Embajador  Imperial  en  París  al  Canciller,  en 
1.°  de  agosto,  a  la  1.05  p.  m. 

Ante  mi  repetida  pregunta  definitiva  de  si  Francia  per- 
manecería neutral  en  el  evento  de  una  guerra  Ruso-Ger- 
mana, el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  dijo  que 
Francia  haría  lo  que  le  dictaran  sus  intereses. 


La  declaración  de  guerra  de  Inglaterra  a  Alemania. 

Berlín,  4  de  agosto  de  19 14. 
El  Embajador  inglés  Sir  Edward  Goschen  se  presentó 
esta  noche  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para 
pedir  sus  pasaportes  y  declarar  la  guerra  a  Alemania. 
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De  cómo  pudo  evitarse  el  conflicto  franco-alemán. 

Los  documentos  que  siguen  se  refieren  al  cambio  de  ideas 
entre  los  Soberanos  de  Alemania  e  Inglaterra,  antes  de  que  estallara 
la  guerra.  Por  ellos  se  verá  que  Alemania  estaba  dispuesta  a  pres- 
cindir de  Francia,  en  caso  de  que  Inglaterra  se  mantuviera  neutral 
y  garantizara  la  neutralidad  de  Francia. 


Telegrama  de  Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Enrique  de  Prusia 
a  S.  M.  el  Rey  de  Inglaterra,  en  fecha  30  de  julio  de  1914. 

Me  encuentro  aquí  desde  ayer;  he  manifestado  a  Gui- 
llermo lo  que  tuviste  la  amabilidad  de  decirme  el  domingo 
pasado  en  el  Palacio  de  Buckingham  y  él  agradece  tu 
mensaje. 

Guillermo,  muy  preocupado,  está  haciendo  cuanto  puede 
por  complacer  a  Nicolás  en  sus  deseos  por  el  manteni- 
miento de  la  paz  y  está  en  constante  comunicación  telegrá- 
fica con  Nicolás,  quien  confirma  hoy  las  noticias  de  que 
se  han  ordenado  por  él  preparativos  militares  que  equi- 
valen a  la  movilización,  preparativos  que  se  han  hecho 
hace  ya  cinco  días. 

Además  hemos  sido  informados  de  que  Francia  está 
haciendo  preparativos  militares,  en  tanto  que  nosotros  no 
hemos  hecho  ninguno;  pero  nos  veremos  forzados  a  ha- 
cerlos, de  un  momento  a  otro,  en  caso  de  que  nuestros 
vecinos  los  continúen,  lo  que  significaría  una  guerra  eu- 
ropea. 
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Si  Tú,  real  y  sinceramente,  deseas  evitar  tan  terrible  de- 
sastre, permíteme  que  te  indique  uses  tu  influencia  sobre 
Francia  y  Rusia  para  que  éstos  permanezcan  neutrales,  lo 
que  me  parece  sería  lo  más  práctico. 

Esto  lo  considero  muy  bueno,  quizás  la  única  oportu- 
nidad de  mantener  la  paz  de  Europa. 

Debo  agregar  que,  ahora  más  que  nunca,  Alemania  e 
Inglaterra  deberían  prestarse  ayuda  mutuamente  para 
evitar  una  terrible  catástrofe  que,  de  otro  modo,  parece 
inevitable. 

Créeme  que  G-uillermo  es  lo  más  sincero  en  sus  es- 
fuerzos por  el  mantenimiento  de  la  paz ;  pero  que  los  pre- 
parativos militares  de  sus  dos  vecinos  podrán,  al  fin,  obli- 
garlo a  seguir  su  ejemplo  por  la  seguridad  de  su  propio 
país  que,  de  otra  manera,  quedaría  indefenso. 

He  puesto  a  Guillermo  al  corriente  de  mi  telegrama  a 
Tí  y  espero  que  Tú  recibirás  mis  informes  con  el  mismo» 
espíritu  de  amistad  que  me  los  ha  dictado. 

(firmado)  Enrique. 

Telegrama  de  S.  M.  el  Rey  de  Inglaterra  al  Príncipe  Enrique 
de  Prusia,  en  fecha  30  de  julio  de  1914. 

Gracias  por  tu  telegrama  y  me  alegra  saber  los  es- 
fuerzos que  Guillermo  |está  haciendo  para  ponerse  de 
acuerdo  con  Nicolás,  para  el  mantenimiento  de  la  paz. 
Yo  fervientemente  deseo  que  se  evite  un  desastre  tan  irre- 
parable como  lo  sería  una  guerra  europea.  Mi  Gobierno 
está  haciendo  todo   lo   posible,   indicando  a  Rusia  y  ai 
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Francia  que  suspendan  el  hacer  más  preparativos  militares, 
si  Austria  está  de  acuerdo  en  darse  por  satisfecha  con  la 
ocupación  de  Belgrado  y  del  territorio  vecino  de  Servia 
como  garantía  para  un  arreglo  satisfactorio  de  sus  deman- 
das, suspendiendo  entretanto  otros  países  sus  preparati- 
vos de  guerra.  Confío  en  que  Guillermo  ejercerá  su  gran 
influencia  con  Austria  para  inducirla  a  que  acepte  esta 
proposición,  probando  así  que  Alemania  e  Inglaterra  están 
trabajando  juntas  para  evitar  lo  que  sería  una  catástrofe 
internacional.  Te  ruego  asegures  a  Guillermo  que  estoy 
haciendo  y  continuaré  haciendo  cuanto  esté  a  mi  alcance 
para  mantener  la  paz  de  Europa. 

(firmado)  Jorge. 

Telegrama  de  Su  Majestad  el  Emperador  a  S.  M.  el  Rey  de 
Inglaterra,  en  fecha  31  de  julio  de  1914. 

Muchas  gracias  por  tu  amable  telegrama.  Tus  proposi- 
ciones coinciden  con  mis  ideas  y  con  las  manifestaciones 
que  he  recibido  esta  noche  de  Viena  y  que  he  hecho 
enviar  a  Londres.  Me  acaba  de  notificar  el  Canciller  de 
que  ha  recibido  informes  sobre  la  orden  de  Nicolás  de 
movilizar  todo  su  Ejército  y  Marina.  Ni  siquiera  esperó 
el  resultado  de  mi  mediación  y  me  ha  dejado  sin  noticias. 
Salgo  para  Berlín  a  disponer  medidas  que  garanticen  la 
seguridad  de  mis  fronteras  orientales,  en  las  cuales  se  han 
concentrado  ya  fuertes  destacamentos  rusos. 

(firmado)  Guillermo. 
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Telegrama  del  Rey  de  Inglaterra  a  Su  Majestad  et  Emperador, 
en  fecha  1.°  de  agosto  de  1914. 

Muchas  gracias  por  tu  telegrama  de  anoche.  He  enviado 
un  telegrama  urgente  a  Nicolás,  expresándole  mi  dispo- 
sición a  hacer  cuanto  esté  a  mi  alcance  para  ayudar  a  que 
vuelvan  a  entablarse  las  «conversaciones»  entre  las  po- 
tencias interesadas. 

(firmado)  Jorge. 

Telegrama  del  Embajador  alemán  en  Londres  al  Canciller, 
en  fecha  1.°  de  agosto  de  1914. 

Sir  E.  Grey  acaba  de  preguntarme  por  teléfono  si  yo 
creía  poder  declarar  que  nosotros  no  atacaríamos  a  Fran- 
cia en  una  guerra  entre  Alemania  y  Rusia,  si  Francia 
permaneciese  neutral.  Le  declaré  que  yo  creía  poder  hacer 
una  manifestación  al  efecto. 

(firmado)  Lichnowsky. 

Telegrama  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  al  Rey 
de  Inglaterra,  en  1.°  de  agosto  de  1914. 

Acabo  de  recibir  la  comunicación  de  tu  Gobierno 
ofreciendo  la  neutralidad  de  Francia  bajo  la  garantía  de 
la  Gran  Bretaña.  A  este  ofrecimiento  sigue  la  pregunta 
de  si  Alemania  estaría  dispuesta  a  desistir,  bajo  estas 
condiciones,  de  atacar  a  Francia.  Por  razones  técnicas 
tendrá  que  efectuarse,  por  vía  de  preparación,  mi  movili- 
zación ordenada  esta  mañana  hacia  dos  frentes,  hacia  el 
este  y  hacia  el  oeste.  No  puede  darse  contraorden  por 
haber  llegado  tu  telegrama,  desgraciadamente,  demasiado 
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tarde.  Si  Francia  me  ofrece  su  neutralidad,  garantizándola 
con  el  Ejército  y  la  Armada  de  Inglaterra,  desistiré  na- 
turalmente de  atacar  a  Francia  y  emplearé  mis  tropas  en 
otra  parte.  Espero  que  Francia  no  se  ponga  nerviosa. 
Las  tropas  concentradas  en  mi  frontera  recibirán  órdenes 
telegráficas   y   telefónicas    de   no   traspasar  la  frontera 

(firmado)  Guillermo. 

Telegrama  del  Canciller  al  Embajador  de  Alemania  en  Lon- 
dres, en  1.°  de  agosto  de  1914. 

Alemania  está  dispuesta  a  aceptar  la  proposición  britá- 
nica en  caso  de  que  Inglaterra  garantice  con  todas  sus 
fuerzas  la  absoluta  neutralidad  de  Francia  en  el  conflicto 
ruso-alemán.  La  movilización  alemana  ha  sido  ordenada 
hoy  en  virtud  de  la  provocación  de  Rusia  antes  de  cono- 
cerse aquí  la  proposición  inglesa.  Es.  por  lo  tanto,  ahora 
imposible  hacer  cualquier  cambio  en  la  distribución  estra- 
tégica de  las  tropas  enviadas  a  la  frontera  francesa.  Pero 
nosotros  garantizamos  que  nuestras  tropas  no  cruzarán 
la  frontera  francesa  antes  de  las  7  p.  m.  del  lunes,  3  del 
actual,  en  caso  de  recibir  hasta  entonces  la  promesa  de; 
Inglaterra,  (firmado)  Bethmann  Hollweg. 

Telegrama  del  Rey  de  Inglaterra  a  Su  Majestad  el  Empe- 
rador, en  1.°  de  agosto  de  1914. 

En  respuesta  a  tu  telegrama,  acabado  de  recibir,  yo 
creo  que  debe  haber  alguna  mala  interpretación  acerca 
de  una  iniciativa  dada  en  una  conversación  amistosa  entre 
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el  Príncipe  Lichnowsky  y  Sir  Edward  Grey  esta  tarde 
cuando  discutían  de  cómo  podría  evitarse  el  actual  choque 
entre  los  ejércitos  alemán  y  francés,  en  tanto  que  exista 
la  posibilidad  de  algún  arreglo  entre  Austria  y  Rusia.  Sir 
Edward  Grey  verá  mañana  temprano  al  Príncipe  Lich- 
nowsky, para  determinar  si  hay  alguna  mala  interpreta- 
ción de  su  parte. 

(firmado)  Jorge. 

Telegrama  del  Embajador  alemán  en  Londres  al  Canciller, 
en  2  de  agosto  de  1914. 

Las  iniciativas  de  Sir  Edward  Grey  fueron  apuntadas 
por  el  deseo  de  hacer  posible,  para  Inglaterra,  el  guardar 
una  neutralidad  permanente ;  pero  como  ellas  no  estaban 
basadas  en  una  inteligencia  previa  con  Francia  y  hechas 
sin  el  conocimiento  de  nuestra  movilización,  han  sido 
abandonadas  como  absolutamente  estériles. 

(firmado)  Lichnowsky. 
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Telegramas  oficiales  rusos,  por  los  cuales  se  ve,  com- 
parándolos con  los  dirigidos  a  Alemania,  la  doblez  del 
Imperio  Moscovita. 

Sasonow  al  Embajador  de  Rusia  en  Londres. 

San  Petersburgo,  25  de  julio  de  1914. 
En  caso  que  la  situación  siga  empeorando,  obligando 
así  a  las  potencias  a  adoptar  las  medidas  oportunas,  con- 
tamos con  que  Inglaterra  no  vacilará  en  ponerse,  sin  más 
ni  más,  al  lado  de  Rusia  y  de  Francia  para  guardar  el 
equilibrio  europeo,  en  favor  del  cual  ha  intervenido  siem- 
pre Inglaterra  en  épocas  anteriores.  Este  equilibrio  peli- 
graría en  caso  de  triunfar  Austria. 

Sasonow  al  Embajador  Krupensky  en  Roma. 

San  Petersburgo,  26  de  julio  de  191 4. 
Italia  podría  desempeñar  un  papel  importante  en  la 
tentativa  de  mantener  la  paz,  si  se  decidiese  a  ejercer  la 
presión  necesaria  sobre  Austria  y  adoptase  una  actitud 
negativa  en  este  conflicto,  el  cual  no  puede  quedar  locali- 
zado. Convendría  que  usted  expusiese  la  convicción  de 
que  para  Rusia,  es  imposible  no  intervenir  por  Servia. 

Sasonow  al  Embajador  Ruso  in  Viena. 

San  Petersburgo,  26  de  julio  de  19 14. 
Tuve  hoy  una  conversación  amistosa  con  el  Embajador 
de  Austria.  Hemos  examinado  las  diez  condiciones  im- 
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puestas  a  Servia  y  hube  de  llamarle  la  atención  acerca  de 
que,  prescindiendo  de  la  forma  imposible,  en  modo  alguno 
era  factible  cumplir  siquiera  algunas  de  ellas,  aun  cuando 
el  Gobierno  Servio  estuviese  dispuesto  a  aceptarlas.  Los 
puntos  i  y  2,  por  ejemplo,  no  pueden  cumplirse  sin  haber 
modificado  antes  la  Ley  de  la  Prensa  y  de  las  Asocia- 
ciones de  Servia.  La  Skupschtina  no  daría  su  aprobación 
sino  con  suma  dificultad.  El  cumplimiento  de  los  puntos 
4  y  5  podría  traer  consecuencias  sumamente  peligrosas 
y  dar  lugar  a  actos  territoriales  contra  los  miembros  de 
la  Casa  Real  y  contra  Pasitsch,  lo  que  seguramente  no 
estará  en  los  propósitos  de  Austria. 

En  cuanto  a  los  otros  puntos,  creo  que  mediante  al- 
gunas modificaciones  no  sería  difícil  llegar  a  un  acuerdo, 
toda  vez  que  las  causas  aducidas  sean  apoyadas  con  prue- 
bas suficientes.  En  interés  de  la  paz  que,  según  el  Conde 
Szapary,  saldría  a  Austria  tan  cara  como  a  las  otras  po- 
tencias, sería  preciso  acabar  con  la  actual  situación  crítica. 

Para  ello  desearía  que  el  Embajador  de  Austria,  obtu- 
viese la  autorización  para  entrar  conmigo  en  un  cambio 
de  opiniones  especial,  a  fin  de  poder  elaborar  juntos  la 
nueva  formulación  de  algunos  artículos  de  la  Nota  Aus- 
tríaca de  i  o  de  julio.  Tal  vez  pudiera  encontrarse  de 
esta  suerte  una  fórmula  que,  al  propio  tiempo  que  diese 
una  satisfacción  a  Austria,  pudiese  ser  aceptada  por 
Servia. 

Hable  usted  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
en  el  sentido  de  este  telegrama.  Trátase  de  encontrar  una 
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forma  amistosa.  Este  telegrama  se  pondrá  igualmente  en 
conocimiento  de  los  Embajadores  rusos  en  Alemania, 
Francia,  Inglaterra  e  Italia. 

Sasonow  a  los  Embajadores  de  Rusia  en  Londres  y  París. 

San  Petersburgo,  27  de  julio  de  19 14. 

El  Embajador  de  Inglaterra  ha  venido  a  informarse  hoy 
de  si  creíamos  conveniente  que  Inglaterra  tomase  la  ini- 
ciativa para  la  convocación  de  una  conferencia  de  los 
representantes  de  Inglaterra,  Francia,  Alemania  e  Italia, 
a  fin  de  encontrar  una  salida  de  la  situación  actual.  Con- 
téstele al  Embajador  que  ya  había  entrado  en  negocia- 
ciones con  el  Embajador  de  Austria,  habiéndolo  hecho, 
en  mi  opinión,  bajo  condiciones  favorables.  Sin  embargo, 
hasta  ahora  no  he  recibido  contestación  a  mi  propuesta 
de  revisar  la  Nota  Austríaca  entre  los  dos  Gabinetes. 

En  caso  que  las  negociaciones  directas  con  Yiena  no 
den  el  resultado  apetecido,  estaré  dispuesto  a  aceptar  la 
proposición  hecha  por  Inglaterra  u  otra  cualquiera  que 
solucione  el  conflicto. 

El  Encargado  de  Negocios  Ruso  en  Servia  a  Sasonow. 

Nisch.  29  de  julio  de  191 4. 
El  texto  del  telegrama-respuesta  de  Su  Majestad  el 
Emperador  lo  he  puesto  en  conocimiento  del  Príncipe 
Heredero  Alejandro.  Después  de  haber  leído  Pasitsch  el 
telegrama,  dijo,  persignándose:  «Señor,  el  Zar  es  grande 
y  clemente».   Me  abrazó   sin  poder  ocultar  su  emoción. 


io3 
Sasonow  a  los  Embajadores  de  Rusia  en  el  extranjero. 

San  Petersburgo,  2  de  agosto  de  1914. 

Claro  está  que  Alemania  procura  echarnos  la  culpa  de 
la  ruptura  de  hostilidades.  Nuestra  movilización  ha  sido 
dictada  por  la  gran  responsabilidad  que  hubiésemos  tenido 
al  no  adoptar  todas  las  medidas  necesarias  en  el  momento 
en  que  Austria,  que  sólo  se  conformaba  con  «pourparlers» 
de  carácter  dilatorio,  bombardea  Belgrado  y,  ordena  la 
movilización  general. 

Su  Majestad  el  Zar  había  comprometido  su  palabra  al 
Emperador  de  Alemania  de  no  adoptar  ninguna  medida 
agresiva  mientras  durasen  los  pourparlers  con  Austria. 

Dada  esta  garantía  y  evidenciando  el  amor  a  la  paz  por 
parte  de  Rusia,  no  tenía  Alemania  el  derecho  de  dudar 
de  nuestra  declaración  de  que  hubiéramos  aceptado  cual- 
quier solución  que  estuviese  en  armonía  con  nuestra 
propia  dignidad  y  hubiese  destruido  el  equilibrio  europeo 
en  favor  de  la  hegemonía  de  Alemania. 

Este  carácter  europeo,  o  mejor  dicho  internacional,  del 
conflicto  es  infinitamente  más  importante  que  el  pretexto 
que  lo  ha  creado.  Con  su  resolución  de  declararnos  la 
guerra  sin  haber  terminado  las  negociaciones  entre  las 
potencias,  ha  asumido  Alemania  una  grave  responsabilidad. 


IQ4 


Proclama  del  General  en  Jefe  de  las  Tropas  Alemanas 

a  los  Belgas. 

Las  tropas  alemanas  hanse  visto  obligadas,  muy  a  pesar 
mío,  a  cruzar  la  frontera  belga.  Actúan,  forzadas  por  una 
necesidad  imprescindible,  por  haber  sido  violada  la  neutrali- 
dad belga  por  oficiales  franceses  que,  disfrazados,  entraron 
en  territorio  belga  en  automóviles  para  llegar  a  Alemania. 

¡Belgas!  Es  mi  más  íntimo  deseo  que  sea  aún  posible 
evitar  un  combate  entre  dos  pueblos  que  hasta  la  fecha 
han  sido  amigos  y  fueron  antes  aliados.  Acordaos  del  día 
glorioso  de  Belle-Alliance,  cuando  las  armas  alemanas  con- 
tribuyeron a  fundar  la  independencia  y  la  prosperidad  de 
vuestra  patria.  Pero  ahora  necesitamos  la  vía  libre.  La 
demolición  de  puentes,  túneles,  vías  férreas,  se  conside- 
rará como  acto  hostil. 

¡Belgas !  Vosotros  tenéis  que  elegir.  El  ejército  alemán  no 
intenta  pelear  contra  vosotros.  ¡La  vía  libre  contra  el  ene- 
migo que  nos  quería  atacar!  Eso  es  todo  lo  que  pedimos. 

Doy  al  pueblo  belga  la  garantía  oficial  de  que  no  tendrá 
que  sufrir  los  horrores  de  la  guerra;  que  pagaremos  en 
efectivo  y  al  contado  los  víveres  que  tengamos  que  ad- 
quirir en  el  país;  que  nuestros  soldados  demostrarán  ser 
los  mejores  amigos  de  un  pueblo,  para  el  cual  sentimos 
la  mayor  consideración,  el  afecto  más  vivo.  Depende  de 
vuestra  prudencia  y  de  vuestro  bien  entendido  patriotismo 
el  ahorrar  a  vuestro  país  los  horrores  de  la  guerra. 

(firmado)  von  Emmich. 
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Proclama  de  Su  Majestad  el  Emperador. 
¡Al  Pueblo  Alemán! 

Desde  que  se  fundó  el  Imperio,  hace  43  años,  me  lie 
empeñado,  al  igual  que  mis  antepasados,  en  conservar  la 
paz  del  mundo,  contribuyendo  así  a  nuestro  vigoroso  des- 
arrollo. Pero  nuestros  enemigos  nos  envidian  el  éxito  de 
nuestra  labor. 

Hemos  soportado  hasta  ahora  toda  la  enemistad  notoria 
y  secreta  del  este  y  del  oeste  y  la  del  otro  lado  del  Canal, 
con  el  pleno  conocimiento  de  nuestra  responsabilidad  y 
de  nuestra  potencia.  Pero  ahora  se  nos  quiere  humillar. 
Se  no  exige  que  contemplemos  con  los  brazos  cruzados 
cómo  se  preparan  nuestros  enemigos  para  atacarnos  pér- 
fidamente ;  y  no  quieren  consentir  que  nosotros  conserve- 
mos firme  nuestra  lealtad  a  nuestros  aliados,  que  luchan 
por  su  crédito  de  potencia  grande,  pues  si  ellos  son  ani- 
quilados, perderíamos  también  nosotros  nuestra  potencia 
y  nuestra  honra. 

Así  es  que  la  espada  tiene  que  decidir.  ¡En  plena  paz 
nos  ataca  el  enemigo,  por  lo  tanto  levantaos!  ¡Acudid  a 
las  armas!  Cualquier  vacilación,  cualquier  retraso,  sería 
traicionar  a  nuestra  patria. 

Se  trata  del  ser  o  del  no  ser  de  nuestro  Imperio,  fun- 
dado por  nuestros  padres;  del  ser  o  del  no  ser  de  la  po- 
tencia alemana  y  de  la  realidad  alemana. 
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Nos  defenderemos  hasta  exhalar  el  último  aliento, 
hombres  y  caballos ;  y  nosotros  haremos  frente  a  esta  lucha, 
aún  contra  un  mundo  de  enemigos.  Alemania  nunca  fué 
vencida  mientras  estuvo  unida.  ¡Id  adelante  con  Dios! 
que  Él  estará  con  nosotros,  como  lo  estuvo  con  nuestros 
padres. 

Berlín,  6  de  agosto  de  19 14. 

(firmado)  Guillermo. 
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Proclama  de  su  Majestad  el  Emperador. 
Al  Ejército  y  la  Marina  alemanes. 

Después  de  cúarentitrés  años  de  paz,  llamo  a  las  armas 
a  todo  alemán  apto  para  el  servicio  militar. 

Se  trata  de  defender  nuestra  más  sagrada  posesión,  la 
Patria,  nuestro  Hogar,  contra  un  ataque  infame. 

¡Por  todos  lados  tenemos  enemigos!  De  esta  manera, 
puede  definirse  nuestra  situación.  Se  nos  presenta  una 
lucha  difícil  que  exigirá  grandes  sacrificios. 

Yo  confío  en  que  aun  existe,  en  el  pueblo  alemán,  el 
antiguo  espíritu  guerrero,  aquel  poderoso  espíritu  guerrero 
que  ataca  al  enemigo  donde  lo  encuentra,  cueste  lo  que 
cueste,  y  que  siempre  infundió  pánico  y  terror  a  nuestros 
enemigos. 

¡Yo  tengo  confianza  en  vosotros,  soldados  alemanes! 
En  cada  uno  de  vosotros  late  el  ardiente  deseo  de  la  vic- 
toria. Cada,  uno  de  vosotros  sabrá,  cuando  sea  necesario, 
morir  como  un  héroe.  ¡Pensad  en  nuestro  grande  y  glorio- 
so antepasado! 

¡Pensad  que  sois  alemanes! 

¡Que  Dios  nos  ayude! 

Berlín,  en  Palacio,  6  de  agosto  de  19 14. 

(firmado)  Guillermo. 
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Proclama  de  Su  Majestad  ía  Emperatriz. 
¡A  las  Mujeres  Alemanas! 

Siguiendo  el  llamamiento  de  su  Emperador,  nuestro 
pueblo  se  prepara  para  una  lucha  sin  igual,  que  nosotros 
no  liemos  provocado,  y  que  hacemos  solamente  para 
defendernos. 

Todo  aquel  que  pueda  llevar  armas,  correrá  gusto- 
samente a  la  bandera  para  ofrecer  su  sangre  por  la  patria. 

Pero  la  lucha  será  enorme,  y  numerosísimas  las  heridas 
que  habrán  que  curarse.  Por  eso  os  llamo  a  que  ayudéis, 
a  vosotras,  mujeres  y  doncellas  alemanas,  y  a  vosotros 
todos  que  no  podéis  pelear  por  nuestra  querida  Patria. 
Que  cada  uno  contribuya  con  lo  que  esté  a  su  alcance  para 
facilitar  la  lucha  a  nuestros  esposos,  hijos  y  hermanos. 
Yo  sé  que  en  todas  las  esferas  sociales  de  nuestro  pueblo 
prevalece,  sin  ninguna  excepción,  el  deseo  de  cumplir 
con  este  elevado  deber.  Que  Dios  el  Todopoderoso  nos 
dé  fuerzas  para  llevar  a  cabo  nuestra  sagrada  labor  que 
a  nosotras,  las  mujeres,  nos  corresponde,  y  dediquemos 
toda  nuestra  energía  a  la  Patria  en  su  lucha  decisiva. 

Berlín,  6  de  agosto  de  19 14. 

(firmado)  Augusta  Victoria. 
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Decreto  de  Su  Majestad  el  Emperador  sobre  Indulto  de 
los  Legionarios  extranjeros  alemanes. 

Tengo  la  intención  de  indultar  de  la  pena  infámente 
o  de  reclusión,  en  cuanto  esta  gracia  no  haya  sido  ejercida 
por  otro  de  los  Altos  Príncipes  de  la  Confederación,  a  los 
legionarios  extranjeros  de  origen  alemán  que  hayan  come- 
tido el  delito  de  deserción  (artículo  69  del  Código  Penal 
Militar)  o  hayan  dejado  de  prestar  el  servicio  militar  (artí- 
culo 140  del  Código  Penal  Imperial),  a  condición  de  que 
se  presenten,  a  contar  desde  hoy,  a  más  tardar  dentro 
de  tres  meses,  ante  una  autoridad  militar  o  marítima  ale- 
mana, en  un  barco  de  guerra  alemán,  en  un  Consulado 
alemán,  o  en  un  protectorado  alemán.  En  casos  especiales 
se  concederá  un  plazo  más  largo.  Quedan  excluidos  de 
este  indulto  los  que  hayan  sido  condenados  a  presidio 
correccional,  los  que  hayan  sido  expulsados  del  Ejército 
o  de  la  Marina  por  fallo  judicial  o  aquellos  que  hubiesen 
luchado  contra  Alemania  en  la  guerra  actual. 

Berlín,  12  de  agosto  de  19 14. 

(firmado)  Guillermo. 
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Despedida  de  S.  M.  Guillermo  11  al  Regimiento  de  la 
Guardia  de  corps  en  el  Palacio  de  Potsdam. 

14  de  agosto  de  19 14. 
«¡Las  generaciones  pasadas,  y  también  los  que  están 
aqui  presentes,  han  visto  a  menudo  reunidos  en  este  lugar 
a  los  soldados  del  Primer  Regimiento  de  la  Guardia.  En 
otras  ocasiones  era  el  juramento  de  la  bandera  el  motivo 
que  nos  reunía.  Hoy  se  han  congregado  todos,  para  rogar 
por  la  bendición  de  nuestras  armas,  pues  ahora,  el  jura- 
mento a  la  bandera  consiste  en  dar  por  ella  la  última 
gota  de  sangre!  La  espada  es  la  que  debe  decidir  ahora 
después  de  haberla  tenido  envainada  durante  tantos 
decenios.  Yo  espero  que  mi  Primer  Regimiento  de  Infan- 
tería y  que  mi  Guardia,  agregarán  una  página  más  a  su 
historia  gloriosa.  La  fiesta  de  hoy  nos  encuentra  con  las 
miradas  hacia  el  Todopoderoso  y  con  el  recuerdo  en  las 
fechas  gloriosas  de  Leuthen,  Chlum  y  St.Privat.  Como  de 
antiguo,  se  hace  un  llamamiento  al  pueblo  alemán  y  a  su 
espada.  Y  el  pueblo  alemán  entero  hasta  el  último  hombre, 
ha  empuñado  la  misma.  Y  así,  pues,  empuño  la  espada 
que,  con  la  ayuda  de  Dios,  pude  conservar  envainada 
durante  décadas !  »  — Al  decir  estas  palabras,  el  Emperador 
desenvainó  su  espada  y,  alzándola  por  sobre  su  cabeza,  continuar 
—  «¡He  sacado  la  espada,  la  que  no  guardaré  sino  en  la 
Victoria  y  con  todos  los  honores.  Y  todos  vosotros  debéis 
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y  tenéis  que  cuidar  de  que  solamente  con  honor  la  vuelva 
a  guardar.  Vosotros  sois,  para  mí.  garantía  de  que  yo  he 
de  poder  dictarle  la  paz  a  los  enemigos!  ¡A  la  lucha  contra 
los  enemigos!  ¡Y  que  mueran  los  enemigos  de  Brande- 
burgo!  ¡Tres  vivas  a  nuestro  Ejército!» 
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Telegramas  cambiados  entre  el  Director  de  la  "Asso- 
ciated Press",  Señor  Melville  Stone,  y  el  Canciller  del 
Imperio  Alemán. 

14  de  agosto  de  19 14. 
Telegrama  del  Señor  Melville  Stone  al  Canciller. 

Excelencia:  Dado  que  el  Gobierno  inglés  reparte  dia- 
riamente informes  relativos  al  curso  de  la  guerra,  nos 
sería  muy  grato  recibir  idénticas  manifestaciones  del  Go- 
bierno alemán» 

Contestación  del  Canciller  al  telegrama  del  Señor 
Melville  Stone. 

Alemania  está  excluida  del  servicio  internacional  de 
noticias  y  por  eso  no  puede  defenderse  contra  las  men- 
tiras, pero,  confiando  en  demostrar  con  los  hechos  la 
falsedad  de  las  noticias  de  sus  enemigos,  le  está  agra- 
decida a  todo  aquél  que  contribuya  a  propagar  la  verdad. 
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Advertencias  de  Alemania  a  Francia  y  Bélgica. 

Por  medio  de  una  Potencia  neutral  se  ha  comunicado 
lo  siguiente: 

i°.  Al  Gobierno  Francés  : 

Noticias  llegadas  de  las  tropas  alemanas  prueban  que 
en  Francia,  violando  el  derecho  de  gentes,  se  organizan 
los  francotiradores.  En  numerosos  casos  los  nacionales, 
protegidos  por  el  vestido  de  paisano,  han  matado  soldados 
alemanes. 

Alemania  protesta  contra  esta  manera  de  hacer  la  guerra, 
contraria  al  derecho  de  gentes. 

Las  tropas  alemanas  han  recibido  instrucciones  de  re- 
primir, con  las  medidas  más  enérgicas,  toda  actitud  hostil 
de  los  nacionales.  Todo  paisano  que  porte  armas,  todo 
aquél  que  estorbe  las  comunicaciones  de  la  retaguardia 
alemana,  corte  alambres  telegráficos  o  intente  poner  minas, 
y,  en  fin,  todo  el  que  de  cualquier  modo,  sin  estar  autori- 
zado, tome  parte  activa  en  la  guerra,  será  pasado  suma- 
riamente por  las  armas. 

Así,  si  la  guerra  toma  un  carácter  especialmente  vio- 
lento, Alemania  no  tiene  en  ello  la  responsabilidad. 
Francia  únicamente  es  responsable  de  los  torrentes  de 
sangre  que  ha  de  costar. 

2o.  Al  Gobierno  Belga: 
El  Gobierno  de  Bélgica  rechazó  la  sincera  propuesta 
que  le  hizo  Alemania  con  el  fin  de  evitarle  los  horrores 
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de  la  guerra.  A  la  marcha  de  los  alemanes  por  su  terri- 
torio— marcha  a  que  Alemania  se  ha  visto  obligada  por 
las  medidas  tomadas  por  sus  enemigos — ,  ha  opuesto 
resistencia  armada;  ha  deseado,  pues,  la  guerra.  A  pesar 
de  la  Nota  de  8  de  agosto,  en  la  que  el  Gobierno  Belga 
manifiesta  que  hará  la  guerra  solamente  con  tropas  uni- 
formadas, tomaron  parte  en  el  combate  de  Lieja,  numero- 
sos individuos  vestidos  de  paisanos.  Estos,  no  solamente 
dispararon  sobre  las  tropas  alemanas,  sino  que  degollaron 
inhumanamente  a  los  heridos  y  dieron  muerte  a  médicos 
en  el  ejercicio  de  sus  deberes  profesionales.  Al  mismo 
tiempo,  el  populacho  de  Amberes  devastó,  en  la  forma  más 
bárbara,  la  propiedad  de  los  alemanes  y  asesinó  bestial- 
mente niños  y  mujeres.  Alemania  exije,  ante  el  mundo 
civilizado,  reparación  por  la  sangre  de  estos  inocentes  y 
por  el  modo  como  Bélgica  hace  la  guerra,  befa  de  toda 
civilización  y  de  toda  cultura.  Si  la  guerra  asume,  desde 
hoy  en  adelante,  un  carácter  cruel,  la  culpa  entera  corres- 
ponde a  Bélgica.  Para  proteger  a  las  tropas  alemanas 
contra  la  violencia  desenfrenada  del  pueblo,  se  conside- 
rará fuera  de  la  Ley  y  será  tratado  así  todo  aquél  que, 
sin  llevar  uniforme,  o  cualquier  otro  signo  distintivo 
claramente  visible,  que  lo  autorice  a  participar  en  el  com- 
bate, se  mezcle  en  éste,  estorbe  las  comunicaciones  de  la 
retaguardia  alemana,  corte  alambres  telegráficos,  trate  de 
poner  minas,  o  tome,  de  manera  alguna,  indebidamente, 
participación  en  el  combate.  Se  le  tratará  como  franco- 
tirador y  será  pasado,  sin  demora,  por  las  armas. 
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Segunda  proposición  a  Bélgica. 

Berlín,  17  de  agosto  de  19 14. 

Después  de  la  caída  de  Lieja,  el  Gobierno  alemán,  por 
mediación  de  una  potencia  neutral,  hizo  la  siguiente  pro- 
posición en  Bruselas: 

«La  fortaleza  de  Lieja  ha  sido  tomada  por  asalto  des- 
pués de  una  defensa  valerosa.  El  Gobierno  alemán  lamenta 
que  en  consecuencia  de  la  actitud  del  Gobierno  belga 
contra  Alemania,  se  hayan  producido  combates  sangrientos. 
Alemania  no  viene  a  Bélgica  como  enemigo.  Solamente 
obedeciendo  a  la  presión  de  las  circunstancias  ha  tenido 
que  tomar  la  grave  resolución,  en  vista  de  las  medidas 
militares  de  Francia,  de  entrar  en  Bélgica  y  ocupar  a  Lieja 
como  punto  de  apoyo  para  sus  futuras  operaciones  mili- 
tares. Después  de  haber  salvado  Bélgica,  por  su  heroica 
oposición  contra  una  gran  fuerza  mayor,  el  honor  de  sus 
armas,  el  Gobierno  alemán  ruega  a  Su  Majestad  el  Rey 
y  al  Gobierno  belga  que  eviten  a  Bélgica  los  ulteriores 
horrores  de  la  guerra.  El  Gobierno  alemán  está  dispuesto 
a  cualquier  convenio  con  Bélgica  que  se  avenga  de  algún 
modo  con  su  lucha  con  Francia.  Alemania  asegura  otra 
vez  solemnemente  que  su  intención  no  ha  sido  apropiarse 
territorio  belga  y  que  esta  intención  está  lejos  de  súmente. 
Alemania  está  dispuesta  todavía  a  evacuar  el  Reino  belga 
inmediatamente  después  de  permitírselo  la  situación  de 
la  guerra.» 
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Manifiesto  de  Su  Majestad  el  Emperador,  dando  las 
gracias  por  el  éxito  de  la  movilización. 

Ha  terminado  la  movilización  del  Ejército  y  la  concen- 
tración del  mismo  en  las  fronteras.  Los  ferrocarriles  ale- 
manes han  ejecutado  los  enormes  movimientos  de  trans- 
porte con  una  precisión  y  puntualidad  sin  igual.  Primera- 
mente estoy  agradecido  a  aquellos  hombres  que  desde 
la  guerra  dei8yoai87i  han  creado,  calladamente,  una 
organización  que,  sometida  ahora  a  una  prueba  seria,  ha 
dado  brillantes  resultados.  Expreso  mi  agradecimiento 
imperial  a  todos  aquellos  que,  siguiendo  mi  llamamiento, 
han  cooperado  a  llevar  en  los  ferrocarriles  al  pueblo  ale- 
mán armado  contra  los  enemigos,  especialmente  a  las  co- 
mandancias de  líneas  militares,  a  los  directores  de  ferro- 
carriles y  también  a  las  administraciones  ferrocarrileras 
alemanas  desde  el  primer  empleado  hasta  el  último  obrero. 
Las  aptitudes  demostradas  hasta  ahora  son  para  Mí  una 
garantía  segura  de  que  los  ferrocarriles  podrán  cumplir 
también  en  el  curso  de  la  gran  lucha  por  el  futuro  del 
pueblo  alemán,  con  las  más  altas  exigencias  de  la  Direc- 
ción del  Ejército. 

Gran  Cuartel  General,  en  2  2  de  agosto  de  1 9 1 4. 

(firmado)  Guillermo  I.  R. 
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Ultimátum  del  Japón  a  Alemania. 

19  de  agosto  de  19 14. 

El  Gobierno  Imperial  japonés,  en  vista  de  la  actual 
situación,  considera  de  extraordinaria  importancia  y  ne- 
cesario tomar  medidas  para  quitar  toda  causa  que  pudiese 
perturbar  la  paz  en  el  Extremo  Oriente  y  para  cuidar  del 
interés  común  que  se  propone  la  alianza  anglo-japonesa 
y  asegurar  una  paz  estable  y  duradera  en  el  Asia  Oriental, 
que  es  el  objeto  de  dicho  tratado.  Con  toda  sinceridad 
considera  su  deber  aconsejar  al  Gobierno  Imperial  alemán 
el  cumplimiento  de  las  dos  proposiciones  siguientes: 

1 .°  Retirar  inmediatamente  de  las  aguas  japonesas  y 
chinas  los  buques  de  guerra  y  navios  armados  de  toda 
clase.  Los  que  no  se  puedan  retirar,  han  de  desarmarse. 

2.0  Entregar  incondicionalmente  y  sin  indemnización, 
todo  el  territorio  arrendado  de  Kiautschou  a  las  autoridades 
imperiales  del  Japón,  a  más  tardar  el  15  de  septiembre 
de  19 14,  a  fin  de  que,  eventualmente,  sea  devuelto  a 
China. 

El  Gobierno  japonés  anuncia,  al  mismo  tiempo,  que  si 
no  recibe,  para  el  2  3  de  agosto,  a  mediodía,  respuesta  del 
Gobierno  Imperial  de  Alemania  aceptando  incondicional- 
mente  las  proposiciones  anteriores,  se  verá  obligado  a 
proceder  de  la  manera  que  estime  adecuada  a  la  situación. 
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Constestación  de  Alemania  al  ultimátum  del  Japón. 

23  de  agosto  de  19 14. 
El  Gobierno  alemán  110  necesita  dar  contestación  alguna 
a  las  demandas  del  Japón,  empero  se  ve  en  el  caso  de 
retirar  su  Embajador  de  Tokio  y  entregarle  sus  pasaportes 
al  Encarga-do  de  Negocios  japonés  en  Berlín. 
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Protesta  de  la  Dirección  del  Ejército  alemán  contra  las 
calumnias  propaladas  por  los  enemigos. 

Gran  Cuartel  General,  ?8  de  agosto  de  191 4. 
La  Dirección  del  Ejército  alemán  protesta  contra  las  no- 
ticias propaladas  por  nuestros  enemigos  acerca  de  cruel- 
dades y  actos  de  vandalismo  cometidos  por  las  tropas 
germánicas.  Si  se  han  adoptado  medidas  rigurosas,  éstas 
lian  sido  motivadas  única  y  exclusivamente  por  la  con- 
ducta de  la  población,  inclusive  mujeres,  que  han  come- 
tido actos  de  bestialidad  y  salvajismo  hasta  contra  los 
soldados  alemanes  heridos.  La  responsabilidad  del  rigor 
con  que  el  Ejército  se  ve  obligado  a  proceder  en  algunos 
easos,  la  tienen  exclusivamente  los  Gobiernos  y  las  auto- 
ridades del  país  ocupado  por  nosotros,  los  cuales  han  faci- 
litado armas  a  la  población  y  la  han  instigado  a  tomar 
parte,  alevosamente,  en  una  guerra  en  la  que  el  elemento 
civil  debería  permanecer  pasivo.  En  todos  aquellos  sitios 
donde  la  población  se  ha  abstenido  de  actos  hostiles,  los 
moradores  y  sus  bienes  han  sido  respetados  por  nuestras 
tropas.  El  soldado  alemán  no  es  asesino  ni  merodeador, 
sino  que  le  hace  la  guerra  únicamente  al  ejército  enemigo. 
La  noticia  propalada  en  la  prensa  extranjera  de  que  los 
alemanes  obligan  a  la  población  a  marchar  delante  del 
Ejército  durante  los  combates,  es  una  mentira  que  denota 
el  bajo  nivel  moral  de  su  autor.  Quien  conozca  el  gran 
desarrollo  cultural  de  nuestro  pueblo,  sabrá  apreciar  el 
valor  de  estas  mentiras.  (firmado)  v.  Moltke. 
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Nota  de  un  diplomático  belga. 

En  31  de  julio  fué  puesta  en  el  correo  una  carta  con  la  siguiente 
dirección:  Madame  Costermans,  107,  rué  Froissard,  Bruselas,  Bélgica. 
Habiendo  cesado  en  ese  día  el  envío  de  correspondencia  particular 
al  extranjero,  la  carta  fué  devuelta  a  la  oficina  remitente  con  la 
siguiente  observación:  «Devuelta  debido  al  estado  de  guerra.»  La 
carta  quedó  en  la  oficina  y,  pasado  el  tiempo  reglamentario,  fué 
abierta  oficialmente  por  la  Dirección,  para  averiguar  el  paradero 
del  remitente.  En  el  interior  de  ella  se  encontró  un  sobre  dirigido 
así:  S.  E.  el  Señor  Davignon,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Como  este  sobre  tampoco  tenía  el  nombre  del  remitente,  procedióse 
a  abrirlo,  encontrándose  la  nota  del  Encargado  de  Negocios  de 
Bélgica  en  Rusia,  cuyo  texto  se  encuentra  en  estas  páginas. 

Legación  de  Bélgica  en  San  Petersburgo,  30  de  julio. 
— 795  — 4 1 2  — Situación  política. — Señor  Ministro : — Los 
días  de  ayer  y  anteayer  trascurrieron  en  espera  de  los  su- 
cesos llamados  a  traer  consigo  la  declaración  de  guerra  de 
Austria-Hungría  a  Servia.  Las  noticias  más  contradictorias 
circularon,  sin  que  sea  posible  segregar  las  falsas  de  las 
verídicas,  relativas  a  las  intenciones  del  Gobierno  Imperial 
(ruso).  Lo  que  sí  está  fuera  de  toda  duda,  es  que  Ale- 
mania se  ha  esforzado,  tanto  aquí  como  en  Viena,  en  en- 
contrar un  medio  cualquiera  para  evitar  un  conflicto  gene- 
ral; pero  que  ella  ha  dado,  por  una  parte,  con  la  obsti- 
nación del  Gabinete  de  Viena,  de  no  dar  un  paso  hacia 
atrás,  y  del  otro  lado,  la  desconfianza  del  Gabinete  de 
San  Petersburgo  ante  las  afirmaciones  de  Austria-Hungría,, 
de  que  ella  solamente  intentaba  castigar  a  Servia  y  no 
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quitarle  parte  de  su  territorio.  El  Sr.  Sasonow  declaró 
que  le  era  imposible  a  Rusia  no  estar  lista  y  no  movilizar, 
pero  que  esos  preparativos  no  estaban  dirigidos  contra 
Alemania.  Esta  mañana,  en  un  parte  oficial  que  se  dio  a 
los  periódicos,   se  participa  que   «las  reservas  han  sido 
llamadas  a  las  armas  en  determinado  número  de  provin- 
cias» .  Conociendo  la  discreción  de  los  partes  oficiales  rusos , 
puede  con  seguridad  suponerse  que  se  trata  de  una  movili- 
zación general.  El  Embajador  de  Alemania  declaró  esta 
mañana  que  había  agotado  todos  los  recursos  para  llegar 
a  una  conciliación,  que  venía  gestionando  desde  el  sábado, 
y  que  apenas  tenía  ya  esperanzas  de  éxito.  Me  acaban  de 
contar  que   el  Embajador  de  Inglaterra  se  ha  expresado 
en  iguales  términos.  La   Gran  Bretaña  propuso  última- 
mente un  arbitraje  a  lo  que  el  Sr.  Sasonow  respondió: 
«Nosotros  mismos  se  lo  propusimos  a  Austria -Hungría, 
pero  ella  lo  rechazó» .  A  la  proposición  de  una  conferencia, 
Alemania  contestó  proponiendo  una  inteligencia  entre  los 
Gabinetes.   Uno    puede   preguntarse   si  verdaderamente 
todo  el  mundo  no  desea  la  guerra,  y  que  solamente  se 
trata  de  demorar  un  poco  la  declaración  para  ir  ganando 
tiempo.  Inglaterra  comenzó  dando  a  entender  que  ella  no 
quería  dejarse  envolver  en  un  conflicto.  Sir  Jorge  Bucha- 
nan  lo  ha  dicho  públicamente.  Hoy  en  día  se  tiene  la 
plena  convicción  en  San  Petersburgo,  es  más,  se  tiene  la 
seguridad,  de  que  Inglaterra  ayudará  a  Francia.  Este  apoyo 
es  de  un  peso  enorme  y  ha  contribuido  mucho  a  darle 
realce  a  los  partidarios  de  la  guerra.  El  Gobierno  Ruso 
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ha  dado  rienda  suelta,  en  estos  últimos  días,  a  todas  las 
manifestaciones  pro  Servia  y  hostiles  a  Austria;  y  no  ha 
tratado,  en  absoluto,  de  suprimirlas.  Hasta  ha  habido  dife- 
rencia de  pareceres  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros 
que  se  reunió  ayer  por  la  mañana,  habiéndose  demorado 
la  publicación  de  la  movilización.  Pero  más  tarde  ha  habido 
un  cambio;  los  partidarios  de  la  guerra  obtuviéronla  su- 
premacía y  esta  mañana,  a  las  4  a.  m.,  se  publicó  la 
movilización.  El  Ejército,  que  se  siente  fuerte,  está  lleno 
<le  entusiasmo  y  abriga  grandes  esperanzas  con  motivo 
de  los  inmensos  progresos  realizados  después  de  la  guerra 
ruso-japonesa.  La  Marina  está  tan  lejos  de  haber  reali- 
zado el  programa  de  su  reconstrucción  y  de  su  reorgani- 
zación, que  verdaderamente  no  se  puede  contar  con  ella. 
Justamente  ahí  tenemos  el  motivo  que  da  tanta  impor- 
tancia a  la  seguridad  del  apoyo  por  parte  de  Inglaterra. 
Como  tuve  el  honor  de  telegrafiarle  hoy,  (T  10)  toda 
esperanza  de  una  solución  pacífica  ha  desaparecido.  Esta 
es  la  opinión  en  los  círculos  diplomáticos.  Mi  telegrama 
lo  envié  por  la  vía  de  Estocolmo,  por  el  cable  Nordisk, 
que  consideré  más  eficaz  que  el  otro.  Este  despacho  se 
lo  confio  a  un  particular  que  lo  pondrá  en  el  correo  en 
Alemania. — Reitero  a  Vd.,  Señor  Ministro,  la  seguridad 
de  mi  más  profundo  respeto.» — (firmado)  B.  de  l'Escaille 
—A  S.  E.  el  Sr.  Davignon. — Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Manifestaciones  del  Canciller  del  Imperio  a  la  Prensa 

Americana. 

Gran  Cuartel  General,  2  de  septiembre  de  19 14. 

No  sé  lo  que  se  piensa  en  América  sobre  esta  guerra; 
pero  supongo  que  entretanto  se  habrá  tenido  noticia  de 
los  telegramas  cambiados  entre  Su  Majestad  el  Emperador, 
el  Zar  y  el  Rey  de  Inglaterra,  en  los  que  se  comprueba 
irrefutablemente  ante  la  Historia  que  Guillermo  II  ha 
hecho  hasta  el  último  momento  cuanto  ha  estado  a  su 
alcance  para  la  conservación  de  la  paz.  Todos  los  esfuerzos 
hechos  en  este  sentido,  tenían  que  ser  inútiles,  puesto  que 
Rusia  estaba  decidida  a  hacer  la  guerra,  e  Inglaterra — que 
por  espacio  de  diez  años  había  alentado  el  nacionalismo 
germanófobo  en  Rusia  y  Francia — dejó  pasar  inútilmente 
la  magnífica  ocasión  que  se  le  ofrecía  para  demostrar  su 
amor  a  la  paz  de  que  siempre  había  hecho  alarde ;  de  esta 
suerte  se  habría  podido  evitar,  por  lo  menos,  la  guerra 
entre  Alemania,  Inglaterra  y  Francia. 

Cuando  se  abran  los  archivos,  podrá  saber  el  mundo 
cuántas  veces  ha  tendido  Alemania  la  mano  de  amigo  a 
Inglaterra. 

Se  ha  visto,  sin  embargo,  que  la  Gran  Bretaña  no  quería 
la  amistad  de  Alemania.  Celosa  del  dasarrollo  de  ésta  y 
consciente  de  que  la  actividad  y  diligencia  alemanas  la 
iban  dejando  atrás  en  algunos  ramos  del  saber  humano, 
no  perseguía  otro  fin  que  aniquilar  a  Alemania  por  la 
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fuerza  bruta,  como  lo  hizo  en  su  tiempo  con  España,  Ho- 
landa y  Francia.  Creyendo  haber  llegado  este  momento, 
no  titubeó  en  tomar  parte  en  el  actual  conflicto,  so  pre- 
texto de  que  las  tropas  alemanas  habían  penetrado  en 
territoria  belga,  Alemania  está  obligada  a  proceder  de 
esta  manera,  a  fin  de  poder  adelantarse  al  avance  francés, 
que  era  lo  único  que  esperaba  Bélgica  para  incorporar 
su  Ejército  al  de  Francia. 

Que  esto  no  ha  sido  más  que  un  pretexto  para  Ingla- 
terra, lo  comprueba  el  hecho  siguiente:  el  2  de  agosto, 
por  la  tarde,  es  decir,  antes  de  la  violación  de  la  neu- 
tralidad de  Bélgica  por  parte  de  Alemania,  prometió  Sir 
Edward  Grey  al  Embajador  francés  el  auxilio  incondicional 
de  Inglaterra,  para  el  caso  de  que  la  flota  alemana  ata- 
case la  costa  francesa.  Mas,  como  la  política  inglesa  no 
conoce  escrúpulos  morales,  el  pueblo  inglés  que  se  precia 
de  ser  el  adalid  de  la  libertad  y  el  derecho,  no  ha  vacilado 
un  solo  momento  en  aliarse  con  Rusia,  el  representante 
del  más  terrible  despotismo,  el  país  que  no  conoce  liber- 
tad espiritual  ni  religiosa  y  que  pisotea  la  libertad  de  los 
pueblos  como  la  de  los  individuos. 

Ya  empieza  a  ver  Inglaterra  que  se  ha  equivocado  y 
que  Alemania  puede  vencer  a  sus  enemigos.  Por  tal  razón, 
recurre  a  medios  mezquinos  para  producir  daño  al  Im- 
perio, por  lo  menos  en  su  comercio  y  sus  colonias,  y  sin 
parar  en  mientes,  en  las  consecuencias  que  ello  puede 
tener  para  la  unidad  cultural  de  la  raza  blanca,  incita  al 
Japón  a  caer  sobre  la  colonia  alemana  de  Kiautschou, 
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dirige  a  los  negros  de  África  contra  las  posesiones  ale- 
manas y  abre  contra  nosotros  una  campaña  de  mentiras 
después  de  haber  cortado  en  todas  partes  el  servicio  de 
informaciones  y  noticias  del  Imperio.  Indudablemente 
habrá  contado  a  sus  compatriotas  que  las  tropas  alema- 
nas han  incendiado  aldeas  y  ciudades  belgas;  pero  no 
habrá  dicho  que  muchachas  belgas  han  saltado  los  ojos 
a  heridos  indefensos  en  el  campo  de  batalla  y  que  algu- 
nos funcionarios  belgas  invitaron  a  comer  a  nuestros  ofi- 
ciales para  asesinarlos  en  el  momento  de  servirles  la  comida. 
Contra  el  derecho  de  gentes  se  ha  incitado  al  pueblo  belga 
a  acoger  a  nuestras  tropas  con  muestras  de  simpatía  y 
disparar  alevosamente  sobre  ellas  en  momento  oportuno. 
Las  mujeres  belgas  han  degollado  a  nuestros  soldados 
alojados  en  su  casa  al  acostarse  éstos  a  dormir. 

Tampoco  habrá  contado  Inglaterra  de  los  proyectiles 
Dum-dum,  empleados  por  soldados  ingleses  y  franceses 
a  pesar  de  todos  los  convenios  y  de  los  sentimientos  de 
humanidad  de  que  ambos  pueblos  hacen  alarde.  Usted 
puede  ver  aquí  el  envase  original  los  proyectiles  Dum- 
dum  ocupados  a  prisioneros  franceses  e  ingleses. 

Su  Majestad  el  Emperador  me  ha  autorizado  para  decir 
todo  esto  y  declarar  que  tiene  plena  confianza  en  el  sen- 
timiento de  justicia  del  pueblo  americano,  que  no  dejará 
engañarse  de  la  guerra  de  mentiras  que  nuestros  adver- 
sarios nos  han  declarado.  Quien  haya  vivido  en  Alema- 
nia desde  el  momento  en  que  estalló  el  conflicto,  habrá 
podido  observar  el  gran  levantamiento  popular  moral  de 
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los  alemanes  que,  cercados  por  todos  lados,  acuden  ale- 
gres al  campo  de  batalla  para  defender  su  derecho  de 
existencia,  y  sabrá  que  este  pueblo  no  es  capaz  de  cruel- 
dades inútiles  ni  de  los  actos  de  vandalismo  que  se  le 
achacan.  Venceremos  gracias  al  arrojo  moral  que  la  justa 
causa  da  a  nuestras  tropas  y  ni  las  mentiras  más  grandes 
podrán  eclipsar  finalmente  nuestras  victorias  ni  nuestro 
derecho. 
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Telegrama  del  Emperador  al  Presidente  Wilson 
protestando  contra  la  violación  del  Derecho  interna- 
cional por  parte  de  Francia  e  Inglaterra. 

7  de  septiembre  de  19 14. 
Creo  que  es  mi  obligación,  Señor  Presidente,  notificar 
a  Yd.,  el  más  notable  representante  de  los  principios  de 
humanidad,  que,  después  de  la  toma  de  la  fortaleza  fran- 
cesa Longwy,  encontraron  mis  tropas  allí  millares  de  pro- 
yectiles de  los  llamados  «Dum-dum»  que  habían  sido 
fabricados  en  un  arsenal  especial  del  Gobierno.  También 
se  encontraron  dichos  proyectiles  en  posesión  de  soldados 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  franceses  e  ingleses.  Vd. 
conoce  las  terribles  heridas  y  sufrimientos  que  ocasionan 
dichos  proyectiles,  y  que  su  empleo  está  prohibido  ter- 
minantemente por  los  principios  fundamentales  recono- 
cidos del  derecho  internacional.  Por  lo  tanto  presento  a 
Vd.  mi  solemne  protesta  contra  esta,  manera  de  hacer  la 
guerra,  la  que,  gracias  a  los  métodos  empleados  por  nues- 
tros enemigos,  se  ha  convertido  en  la  más  bárbara  que  se 
conoce  en  la  Historia.  No  solamente  se  han  empleado  esas 
armas,  sino  que  el  Gobierno  Belga  ha  alentado  al  pueblo 
en  general  a  la  lucha,  habiéndolo  preparado  con  esmero 
desde  hace  tiempo.  Las  crueldades  cometidas  por  mujeres 
y  por  el  clero  en  esta  guerra  de  guerrillas,  con  soldado» 
heridos,  médicos  y  enfermeras  (médicos  que  han  sido 
muertos,  hospitales  de  sangre  atacados  por  el  fuego  de 
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fusilería),  llegaron  a  tal  extremo,  que  mis  Generales  se 
vieron  obligados  a  tomar  las  medidas  más  severas  para 
castigar  a  los  culpables  y  ahuyentar  a  la  población,  se- 
dienta de  sangre,  de  la  continuación  de  sus  actos  homicidas 
y  vergonzosos  tan  reprochables.  Algunas  aldeas  y  hasta 
la  misma  ciudad  de  Lovaina,  con  excepción  de  su  hermoso 
ayuntamiento,  tuvieron  que  ser  destruidas  en  defensa  pro- 
pia y  para  proteger  mis  tropas.  Me  duele  el  alma  al  ver 
que  tales  medidas  han  sido  inevitables,  y  al  pensar  en  la 
infinidad  de  inocentes  personas  que  han  perdido  su  hogar 
y  sus  propiedades  a  consecuencia  de  la  bárbara  conducta 
de  aquellos  malhechores. 

(firmado)  Guillermo  I.  R, 
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Dalas  Duin-duní  francesas,  sueltas  y  embaladas,  tal  como 
se  encontraron  a  prisioneros  y  heridos  franceses  en  el  campo  de  batall; 
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Cartuchos  Dum-dum    con   el  sello  de  la  Administración 
Militar  francesa. 


Cartuchos  Dum-dum,  vistos  de  frente. 
El  efecto  de  estos  proyectiles,  especialmente  el  de  la  derecha,  es  horrible. 
La  máquina  empleada  para  ahuecar  los  proyectiles  se  encontró  en  Longwy. 
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Sello  en  el  embalaje  de  los  proyectiles  Dum-dum, 
encontrado  en  Longwy. 
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Carta  suscrita  por  los  periodistas  norteamericanos, 
desmintiendo  las  supuestas  crueldades  del  Ejército 

Alemán. 

i  o  de  septembre  de  19 14. 
«A  fin  de  que  se  sepa  la  verdad,  declaramos  unáni- 
memente que,  según  hemos  podido  observar,  son  falsas 
las  historias  sobre  crueldades  que  se  dicen  cometidas  por 
los  alemanes.  Después  de  haber  estado  con  el  Ejército 
Alemán  más  de  dos  semanas,  y  de  haber  recorrido  con 
sus  tropas  más  de  cien  millas,  no  podemos  precisar  un 
solo  caso  de  castigo  inmerecido,  o  medidas  de  represalias. 
Tampoco  nos  ha  sido  dable  confirmar  ningún  rumor  sobre 
maltrato  de  prisioneros  y  pacíficos.  Habiendo  recorrido 
con  las  tropas  alemanas  las  ciudades  y  pueblos  de  Landen, 
Bruselas,  Nivelles,  Buissiére,  Hautes-Wiherie,  Merbes-le- 
Chateau,  Sorlesur,  Sambre,  Beaumont,  etc.,  no  hemos 
podido  encontrar  la  menor  base  para  formar  una  acusación 
de  excesos.  Después  de  haber  investigado  numerosos 
rumores,  encontramos  que  carecían  de  fundamento.  Los 
alemanes  pagaron,  al  contado,  en  todas  partes,  lo  que 
compraban  y  respetaron  la  propiedad  particular  y  los 
derechos  civiles.  Encontramos  que,  después  de  la  batalla 
de  Buissiére,  las  mujeres  belgas  se  sentían  completamente 
seguras.  Un  ciudadano  fué  muerto  en  Merbes-le-Chateau, 
pero  nadie  pudo  justificar  su  inocencia.  Algunos  refugia- 
dos, que  hablaron  de  brutalidades  y  crueldades,  no  pu- 
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dieron  dar,  absolutamente,  ninguna  prueba.  La  disciplina 
de  los  soldados  alemanes  es  excelente ;  no  se  emborrachan. 
El  burgomaestre  de  Sorle-sur-Sambre,  desmintió  volun- 
tariamente todos  los  rumores  de  crueldades  en  su  distrito. 
Con  nuestra  palabra  de  honor  de  periodistas,  certificamos 
la  verdad  de  lo  expuesto. 

Roger  Lewis,  Prensa  Asociada;  Irwin  S.  Cobb,  Saturday 
Evening  Post,  Philadelphia  Public  Ledger ;  Henry  Hansen, 
Chicago  Daily  News,  Chicago;  James  O'Donnel  Bennet, 
John  T.  Me.  Cutcheon,  Chicago  Tribune,  Chicago. 
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Contestación  del  Canciller  del  Imperio  Alemán  a  mani- 
festaciones hechas  por  el  Sr.  Asquith. 

14  de  septiembre  de  19 14. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  inglés  ha  recla- 
mado para  Inglaterra,  en  su  discurso  de  Gruildhall,  el 
papel  de  protectora  de  los  Estados  pequeños  y  débiles, 
aludiendo  a  la  neutralidad  de  Bélgica,  Holanda  y  Suiza, 
amenazada  por  Alemania.  Cierto  es  que  hemos  violado 
la  neutralidad  de  Bélgica,  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  lo  hemos  hecho  obedeciendo  a  una  amarga  necesidad. 
No  es  menos  cierto  que  ofrecimos  a  Bélgica  la  más  abso- 
luta integridad  y  toda  clase  de  indemnizaciones  si  quería 
avenirse  a  este  estado  de  cosas,  pudiendo  hacerlo  en  la 
seguridad  de  que  no  le  hubiera  pasado  nada,  como  ha 
sucedido  con  Luxemburgo.  Si  Inglaterra,  en  calidad  de 
protectora  de  los  débiles,  hubiera  querido  ahorrar  a  Bél- 
gica tantos  sinsabores,  le  hubiese  dado  el  consejo  de  acep- 
tar nuestro  ofrecimiento.  Inglaterra  no  ha  «protegido»  a 
Bélgica,  que  nosotros  sepamos. 

¿Es  Inglaterra,  en  realidad,  un  protector  desinteresado? 
Sabemos  exactamente  que  el  plan  de  guerra  francés  pre- 
veía el  paso  por  Bélgica  para  atacar  la  provincia  del  Rhin, 
desprovista  de  toda  defensa.  ¿Hay  quien  crea  que  Ingla- 
terra hubiese  tomado  las  armas  contra  Francia  para  de- 
fender y  proteger  la  libertad  belga?  La  neutralidad  de 
Holanda  y  Suiza  la  hemos  respetado  rigurosamente  y 


también  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  no  tocar,  en 
lo  más  mínimo,  la  frontera  de  Limburgo.  Es  extraño  que 
el  Sr.  Asquith  haga  mención  únicamente  de  Holanda, 
Bélgica  y  Suiza  y  no  diga  nada  de  los  Países  Escandi- 
navos. Probable  es  que  haya  mencionado  a  Suiza  por  con- 
sideración a  Francia.  Holanda  y  Bélgica  se  hallan,  en 
cambio,  frente  por  frente  de  Inglaterra,  al  otro  lado  del 
Canal,  siendo  esta  circunstancia  la  que  haga  que  Ingla- 
terra esté  tan  preocupada  por  la  neutralidad  de  dichos 
países. 

¿Porqué  no  dice  nada  el  Sr.  Asquith  acerca  de  los 
Países  Escandinavos?  ¿Tal  vez  por  saber  que  no  pensamos 
atentar  a  la  neutralidad  de  estos  países?  ¿O  creerá  Ingla- 
terra que  la  neutralidad  de  Dinamarca  no  es  un  noli  me 
tangere  para  un  avance  en  el  Mar  Báltico  o  para  la  ofen- 
siva de  Rusia?  El  Sr.  Asquith  nos  quiere  hacer  creer  que 
la  lucha  de  Inglaterra  contra  nosotros  es  la  lucha  de  la, 
libertad  contra  la  fuerza.  El  mundo  está  ya  acostumbrado 
a  estas  jeremiadas. 

En  nombre  de  la  libertad  ha  fundado  Inglaterra  un 
poderoso  Imperio  colonial  a  viva  fuerza  y  con  una  polí- 
tica del  más  desconsiderado  egoísmo. 

En  nombre  de  la  libertad  destruyó,  a  fines  del  siglo 
pasado,  la  independencia  de  las  Repúblicas  del  África  del 
Sur.  En  nombre  de  la  libertad  trata  hoy  a  Egipto  como 
una  colonia  inglesa,  violando  así  convenios  internacionales 
y  una  promesa  dada  solemnemente.  En  nombre  de  la  li- 
bertad pierden  los  Estados  Malayos,  uno  tras  otro,   su 
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independencia  a  favor  de  Inglaterra.  En  nombre  de  la 
libertad  cortan  los  cables  alemanes  para  evitar  que  la 
verdad  sea  propalada  en  el  extranjero.  Se  equivoca  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  inglés.  Desde  el  mo- 
mento en  que  Inglaterra  se  ha  aliado  a  Rusia  y  al  Japón, 
ha  traicionado  la  civilización  en  un  estado  de  ofuscación 
nunca  visto  en  la  historia  de  los  pueblos,  y  ha,  dejado 
que  la  espada  alemana  vele  por  la,  causa  de  la  libertad 
de  los  pueblos  y  de  los  Estados  europeos. 

(firmado)  Bethmann  Hollweg. 


Contestación  al  Discurso  del  Rey  de  Inglaterra  por  el 

Gobierno  Alemán,  en  el  «Norddeutsche  Allgemeine  Zei- 

tung»  del  20  de  septiembre  de  1914. 

Si  el  Gobierno  Inglés  hubiese  hecho  todo  esfuerzo  po- 
sible por  mantener  la  paz  universal,  la  paz  se  hubiera 
mantenido.  Tales  esfuerzos  se  hicieron  por  el  Empera- 
dor Alemán  ante  los  Soberanos  de  Rusia  e  Inglaterra; 
y  si  estos  esfuerzos  no  alcanzaron  ningún  éxito,  sabemos 
hoy  por  pruebas  irrefutables — la  última  de  las  cuales 
es  el  informe  enviado  por  el  Ministro  Belga  en  San  Pe- 
tersburgo  a  su  Gobierno — ,que  Rusia  solamente  comenzó 
a  combatir,  porque  tema  en  su  poder  la  seguridad  posi- 
tiva, dada  por  el  Gobierno  inglés,  de  que  éste  se  uniría 
a,  Rusia  en  una  guerra  contra  Alemania. 
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Este  punto  no  se  toca  en  el  Discurso  de  la  Corona;  ni 
tampoco  este  Discurso  explica  el  porqué  Sir  Edward  Grey, 
sencillamente,  abandonó  la  indicación  alemana  de  que 
Inglaterra  garantizase  la  neutralidad  francesa,  evitando 
así,  por  lo  menos,  la  guerra  en  la  Europa  Occidental.  Esto 
también  anula  la  afirmación  del  Rey  de  Inglaterra  de  que 
fué  forzado  a  la  guerra  por  «la  violación  premeditada  de 
los  deberes  que  se  imponían  por  los  tratados» .  Alemania  ni 
deliberadamente,  ni  por  que  le  complacía,  sino  renuente 
y  obedeciendo  a  los  serios  mandatos  de  su  propia  con- 
servación, se  vio  obligada  a  entrar  en  el  territorio  belga, 
cuando  la  guerra,  que  Inglaterra  hubiera  podido  impedir, 
hubo  resultado  inevitable.  Por  último,  nos  es  completa- 
mente ininteligible  como  los  intereses  vitales  del  Reino 
Británico  obligaron  a  Inglaterra  a  la  guerra.  Se  decía 
siempre  que  la  paz  era  el  interés  mayor  de  Inglaterra;  y 
el  transcurso  de  la  guerra,  hasta  aquí,  probablemente  no 
habrá  desmentido  esta  fórmula. 
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La  verdad  sobre  Lovaina. 
I.  Testimonio  de  un  belga. 

Un  distinguido  belga  ha  hecho,  bajo  juramento  ante 
un  notario  holandés,  la  descripción  verídica  del  castigo 
impuesto  a  Lovaina.  Como  se  trata  de  un  hijo  de  Lovaina, 
su  declaración  tiene  un  gran  valor.  Dicho  individuo  de- 
clara que  las  autoridades  civiles  y  religiosas  aconsejaron 
al  pueblo  que  no  tirasen.  En  los  sermones,  por  medio  de 
carteles  y  proclamas,  las  autoridades  repitieron  estos  con- 
sejos. He  aquí  lo  que  él  declara: 

Miércoles,  19  de  agosto: — Las  tropas  belgas  abandonaron  Lovaina 
en  la  mañana.  Entre  12  y  2  de  la  tarde  se  comenzó  a  oir  el  fuego 
de  cañón  y  fusiles  que  la  retaguardia  belga  inició  contra  el  ejército 
alemán.  Los  alemanes  entraron  sobre  las  2  y  2x/2  de  la  noche,  a 
los  acordes  de  la  música  y  cantando  aires  patrióticos.  La  autoridad 
militar  alemana  ordena  que  los  habitantes  estén  en  su  casa  a  las 
8  de  la  noche  y  dicta  la  pena  de  muerte  contra  aquellos  que  tu- 
viesen armas  en  su  casa. 

Jueves,  viernes,  sábado  y  domingo: — Calma  absoluta. 

Lunes,  24  de  agosto : — El  Comandante  alemán  de  la  plaza  hace 
venir,  sobre  las  2,  la  guardia  cívica  al  Ayuntamiento,  la  cual  debe 
quedar  en  rehenes  en  el  caso  de  que  se  hiciera  fuego  sobre  los 
soldados.  Debido  a  una  observación  del  Comandante  de  la  guardia 
cívica,  se  convino  en  adoptar  otro  método:  el  clero  se  encargaría 
de  notificar  a  todos  los  ciudadanos,  para  recomendarles  la  calma. 
El  Decano  de  Lovaina  cumplió  inmediatamente  este  deseo  e  hizo 
que  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  se  recomendara  a  los  ciuda- 
danos que  permaneciesen  tranquilos. 

Martes,  25  de  agosto: — Por  la  tarde,  hacia  las  57a*  llegaron 
nuevas  tropas;  a  las  6l/2   se  dio  la  señal  de   alarma;   a  las  73/4  se 


140 

oyeron  disparos  de  fusil  en  la  calle,  justamente  a  la  misma  hora, 
en  que  se  efectuaba  la  salida  de  las  tropas  de  Amberes.  El  fuego 
de  fusilería  duró  algunas  horas.  Los  heridos  alemanes  que  han  sido 
transportados,  cuentan  que  las  personas  civiles  tiraban  sobre  la 
tropa  y  que  ellos  han  visto  caer  a  su  lado  soldados  alemanes.  El 
médico  militar  alemán  viene  a  nuestra  casa  y  se  queja  de  que  varias 
veces  han  tirado  contra  él.  Nosotros  nos  refugiamos  en  la  bodega, 
para  estar  en  seguridad.  Así  se  pasó  la  noche. 

Miércoles,  26  de  agosto: — La  gente  pedía  ser  admitida  en  nuestra 
casa.  Nosotros  nos  vimos  obligados  a  rechazarlos.  El  médico  militar 
que  vino  a  curar  a  sus  enfermos,  nos  proteje.  El  Vicedirector  de 
la  Universidad  y  otro  individuo  de  los  que  están  en  rehenes,  acuden 
a  nuestra  casa,  para  decirnos  que  se  ordenará  el  fusilamiento,  si 
no  cesan  de  tirar  en  la  ciudad  sobre  las  tropas.  Los  dos  mencionados 
individuos  lo  proclaman  en  alta  voz  en  las  calles  de  la  ciudad.  El 
médico  militar  los  recoge  y  pide  otras  dos  personas,  también  en 
rehenes,  para  continuar  la  proclamación,  a  fin  de  hacer  renacer  la 
calma  y  que  cese  la  fusilería.  Las  mencionadas  personas  acuden  a 
la  casa  del  Comandante  de  la  Plaza,  que  estuvo  muy  cortés  y  quería 
darles  un  pasaporte,  cuando  empezó  de  nuevo  la  fusilería  delante 
del  Ayuntamiento.  Las  personas  detenidas  en  rehenes,  tuvieron  que 
andar  toda  la  noche  y  el  día  siguiente  a  través  de  la  ciudad.  Una 
de  estas  personas  me  cuenta  que  él  vio  y  oyó  que  tiraban  sobre 
ellos  desde  las  ventanas  y  las  bodegas. 

Jueves,  27  de  agosto: — Todos  nuestros  esfuerzos  han  sido  vanos. 
El  Comandante  de  la  Plaza  ordena  en  este  momento  que  todo  el 
mundo  debe  de  huir  hacia  la  estación,  porque  la  ciudad  será  bom- 
bardeada. Nosotros  mismos  gritamos  en  alta  voz,  en  francés  y  en 
ílamenco,  dicha  orden,  después  que  oímos  sonar  los  clarines  y  los 
tambores  batientes.  Nosotros  aglomeramos  con  toda  prisa  diferentes 
objetos,  pero  siempre  continuaban  tirando.  En  la  estación  nos  en- 
contramos con  conocidos  y  partimos  para  Alemania.  Esta  descripción, 
yo  puedo  certificarla  bajo  juramento  y  sobre  mi  honor  de  sacerdote. 
Yo  soy  eclesiástico  bien  conocido,  nacido  belga  y  ciudadano  de 
Lovaina.  Yo  mismo  estuve  en  rehenes. 


El  ayuntamiento  de  Lovaina  en   su  estado 
actual. 
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II.  Testimonio  del  doctor  Jorge  Wolfsohn,  de  Berlín. 

En  la  noche  del  24  al  25  de  agosto  fuimos  enviados, 
nosotros,  dos  médicos,  a  Lo  vaina,  para  curar  los  enfermos 
y  heridos.  La  ciudad  parecía  estar  en  plena  tranquilidad. 
Los  habitantes  se  mostraron  de  una  amabilidad  inusitada ; 
nos  sorprendió  ver  algunos  grupos  en  las  esquinas  de  las 
calles  y  en  el  camino.  Nada  se  podía  sospechar  del  sinies- 
tro. Todo  el  día  se  pasó  tranquilamente.  Hacia  el  medio- 
día se  oyó  el  sonido  de  cañones  al  norte  de  Lovaina;  el 
ruido  se  apercibía  más  cerca,  casi  a  1 5  kilómetros.  La  noche, 
como  consecuencia,  fué  motivo  para  que  se  diera  la  señal 
de  alarma.  Algunas  tropas  que  se  encontraban  casualmente 
en  Lovaina,  fueron  aglomeradas  y  preparadas  para  la 
marcha.  Nosotros  nos  encontrábamos  precisamente  en  la 
oficina  del  Comandante,  cuando  un  Coronel  nos  anunció 
la  llegada  de  un  Regimiento  muy  cansado  y  él  le  bus- 
caba alojamiento.  A  pesar  que  nuestros  hombres  habían 
estado  en  pie  varios  días  y  noches,  tuvieron  que  conti- 
nuar la  marcha  sin  retardo,  para  reforzar  nuestras  tropas 
al  norte  de  Lovaina. 

La  alarma  y  el  ruido  no  equívoco  del  cañón  producían 
malestar,  pero,  no  obstante,  ningún  alemán  en  Lovaina 
pensó  que  hubiera  grave  peligro.  Nosotros  fuimos,  pues, 
doblemente  sorprendidos  por  los  horrorosos  aconteci- 
mientos de  la  noche,  acontecimientos  inolvidables  para 
aquellos  que  fueron  testigos.  A  la  caída  de  la  noche  nos 
encontrábamos  tranquilamente  sentados  en  el  Café  Royal, 
tomando  un  vaso  de  cerveza.  El  café  se  encuentra  en  la 


144 

Plaza  de  la  Iglesia,  al  pie  de  la  soberbia  Catedral  y  en 
frente  del  Ayuntamiento,  una  de  las  más  bellas  obras 
maestras  de  la  arquitectura  en  Bélgica.  El  local  estaba 
lleno  de  soldados,  todos  de  buen  humor. 

De  pronto,  en  el  vecindario  hubo  un  estremecimiento, 
seguido  rápidamente  de  un  ruido  sordo;  los  vidrios  tem- 
blaban; parecía  que  las  casas  se  movían.  En  el  primer 
momento  tuvimos  la  idea  que  los  soldados  belgas  habían 
entrado  en  Lo  vaina  para  sorprendernos.  Pero  muy  pronto 
pudimos  ver  que  el  ataque  provenía  de  los  habitantes; 
de  casi  todas  las  casas  de  los  alrededores  se  abría  una 
viva  fusilería.  Los  soldados  presentes  se  retiraron  detrás 
de  la  escalera,  toda  vez  que  estaban  muy  expuestos  al 
fuego,  a  lo  largo  de  la  fachada  del  café.  El  dueño  había 
desaparecido;  debió  haberse  escondido  en  uno  de  los  pisos 
superiores.  Nosotros  estamos  convencidos  que  él  era  del 
complot.  Nosotros  y  otros  oficiales  tomamos  nuestras  pis- 
tolas y  apuntamos  sobre  las  tres  puertas  de  la  habitación, 
en  la  cual  esperábamos  de  un  momento  a  otro  ser  ataca- 
dos. Afuera,  la  fusilería  continuaba.  Una  patrulla,  enviada 
por  el  Comandante,  tocó  a  la  puerta  y  preguntó  si  todavía 
había  soldados  alemanes;  la  casa  debía  ser  evacuada  en- 
seguida, para  ser  incendiada.  Nuestra  tropa  pasó,  pues, 
en  medio  de  un  peligro  de  muerte  continuo,  hasta  el 
Ayuntamiento,  donde  el  Comandante  se  había  instalado. 

Una  impresión  indescriptible  se  apoderó  de  nosotros 
a  la  entrada  de  este  maravilloso  edificio  de  paz;  los  so- 
berbios tapices,  las  espléndidas  pinturas  de  los  muros. 
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amarga  ironía  en  esta  hora  de  peligro;  sólo  un  cuadro 
de  Meunier,  en  la  antecámara  (una  mujer,  inclinada  sobre 
mi  enfermo),  parecía  darse  cuenta  de  nuestra  situación. 
Nosotros,  médicos,  debimos  enseguida  consagrarnos  al 
trabajo,  toda  vez  que  el  número  de  los  heridos  no  era 
pequeño.  En  la  medida  que  nos  permitían  los  medios  im- 
provisados, vendábamos  las  heridas.  Después  vinieron  las 
escenas  más  desgarradoras:  los  hombres  sorprendidos  en 
las  casas  en  los  momentos  de  la  fusilería,  fueron  traídos 
amarrados  al  Ayuntamiento  y  registrados  de  pies  a  cabeza. 
En  poder  de  muchos  de  ellos  se  encontraron  armas  y 
cartuchos.  Algunas  caras  mostraban  una  furia  indomable, 
otras  un  dolor  profundo;  la  mayor  parte  una  angustia  y 
desesperación  desgarradoras.  Los  oficiales  alemanes  asisr 
tían  a  la  escena  con  la  fisonomía  marcada  con  una  solemne 
gravedad.  Más  de  uno,  apenas  si  podía  contener  una 
lágrima  de  compasión. 

Afuera,  no  obstante,  un  incendio  terrible  infundía  pa- 
vor. Con  rapidez,  las  llamas  invadían  una  casa  tras  la  otra. 
Los  pilares  y  los  muros  se  derrumbaban  con  estrépito; 
en  un  instante,  una  lluvia  de  chispas  cubría  toda  la  plaza. 
Se  trató  de  contener  el  fuego,  pues  el  Ayuntamiento  es- 
taba amenazado.  Fueron  necesarias  varias  horas  para 
asegurar  la  conservación  del  soberbio  edificio. 

De  orden  del  General  Comandante,  nosotros  condujimos 
una  tropa  de  heridos  desde  el  Ayuntamiento  al  hospital  de 
sangre.  Fué  preciso  pasar  por  una  callejuela,  en  la  cual 
soportamos  durante  todo  el  tiempo,  disparos  de  fuego. 


Nuestros  cargadores  belgas  nos  amenazaban  de  regresar  y 
refugiarse  en  las  casas.  Nosotros  los  rodeamos,  obligándo- 
los a  marchar.  Al  final  de  la  callejuela,  un  destacamento 
de  nuestros  propios  soldados  nos  vio  llegar;  ellos  apuntan 
sobre  nosotros,  pues  no  era  posible  reconocernos  en  la 
obscuridad.  En  el  último  momento  pudimos  hacernos  re- 
conocer. Jamás  nosotros  hemos  pasado  una  noche  tan 
terrible  y  larga  como  esa.  Ninguno  de  nosotros  sabía  si 
al  día  siguiente  entraría  de  nuevo  en  sus  cuarteles.  Nosotros 
•vivíamos  en  Un  hospital,  situado  en  una  calle  aislada  y 
tranquila.  Allí  mismo  imperaba  el  tumulto.  Al  día  siguiente 
pudimos  darnos  cuenta  del  horripilante  combate  verificado 
en  toda  la  ciudad.  Por  todas  partes  yacían  caballos  muertos, 
al  lado  de  sacos  y  de  cascos,  de  ruinas  y  de  cenizas. 
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Declaración  oficial  de  Alemania  sobre  la  destrucción 
de  la  Catedral  de  Reims. 

Cuartel  General  del  Ejército,  23  de  septiembre  de  19 14. 

Después  que  los  franceses,  por  medio  de  fuertes  trinche- 
ras, hicieron  de  la  ciudad  de  Reims  un  punto  principal 
de  defensa,  ellos  mismos  nos  obligaron  a  atacar  la  ciudad 
con  todos  los  medios  disponibles.  La  Dirección  General 
del  Ejército  había  dado  órdenes  para  que  no  se  hiciese 
fuego  a  la  catedral  mientras  el  enemigo  no  se  valiese 
de  ella  para  atacarnos.  Desde  el  20  se  izó  en  la  catedral 
la  bandera  blanca,  la  que  fué  respetada1  por  nosotros.  Sin 
embargo,  pudimos  observar  en  la  torre  a  un  vigía,  lo  que 
explicaba  la  eficacia  del  fuego  de  la  artillería  enemiga 
sobre  nuestra  infantería  que  atacaba.  Era  necesario  elimi- 
narlo. Esto  se  llevó  a  cabo  con  tiros  de  shrapnel  de  nuestra 
artillería  de  campaña,  no  permitiéndose  aún  siquiera  el 
fuego  con  piezas  de  grueso  calibre  y  cesando  el  fuego  en 
el  instante  en  que  fué  retirado  el  vigía. 

Como  podemos  observar,  ni  la  torre  ni  el  exterior  de 
la  catedral  han  sufrido,  aunque  el  techo  se  ha  quemado. 
De  modo  que  nuestras  tropas  no  hicieron  más  que  lo 
extrictamente  necesario.  La  responsabilidad  recae  sobre 
el  enemigo  que  trató  de  abusar,  bajo  la  protección  de  la 
bandera  blanca,  de  la  inmunidad  de  un  edificio  honorable. 
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Indemnización  a  Luxemburgo. 

23  de  septiembre  de  19 14. 
•  El  Gobierno  alemán  ha  establecido,  en  Luxemburgo, 
una  Oficina  Central  para  investigar  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  por  las  tropas  alemanas  en  su  tránsito  por 
Luxemburgo,  habiendo  sido  nombrado  Jefe  de  esa  Oficina 
el  Consejero  Intimo  Weidemann. 

De  acuerdo  con  las  promesas  hechas  a  Luxemburgo  por 
el  Canciller  del  Imperio  sobre  la  indemnización,  se  envió 
un  anticipo  de  400.000  Marcos,  cantidad  que  fué  entre- 
gada a  la  Tesorería  General  del  Gran  Ducado  de  Luxem- 
burgo, 
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Extracto  de  los  estatutos  de  la  Oficina  Central  Alemana 
para  las  indemnizaciones  en  Luxemburgo. 

I.°  Bajo  la  denominación  Oficina  Central  Alemana  para  las 
■indemnizaciones  en  Luxemburgo  se  crea  una  dependencia 
subordinada  al  Ministerio  de  la  Guerra  Real,  que  tendrá 
su  residencia  en  Luxemburgo.  II. °  La  esfera  de  acción  de 
la  Oficina  Central  abarca  la  resolución  de  todas  aquellas 
reclamaciones  de  indemnización  surgidas  con  motivo  de  la 
ocupación  y  el  pase  por  las  tropas  alemanas  por  el  Gran 
Ducado  de  Luxemburgo.  HI.0  La  dirección  de  los  negocios 
estará  a  cargo  de  un  alto  funcionario  de  la  administración 
militar,  como  plenipotenciario  del  Ministerio  de  la  guerra. 
Subordinados  a  él  estarán:  i.°  un  secretario  privado  de 
despacho,  2°  un  segundo  secretario,  es  decir,  empleado 
de  secretaria,  3 .°  tres  ordenanzas,  que  se  emplearán  al  mis- 
mo tiempo  como  escribientes.  Al  mismo  tiempo  se  pondrá 
a  la  disposición  de  la  Oficina  un  automóvil  con  su  chauf- 
feur, etc.  IV.°  Como  norma  para  el  despacho  objetivo  de 
los  asuntos  se  fijan  los  siguientes  puntos  de  vista:  La  Ofi- 
cina Central  debe  considerarse,  en  primera  línea,  como 
•oficina  mediadora  entre  las  autoridades  de  la  Jefatura  y 
las  autoridades  de  Luxemburgo  y  tenderá  en  todos  los 
casos  a  solucionar  todos  los  asuntos  con  prontitud.  En  este 
•caso  debe  predominar  la  tendencia  a  resolver  las  reclama- 
ciones ella  misma  la  cantidad  mayor  de  veces  posible — 
sin  largos  cambios  de  escritos  con  las  tropas — por  medio 
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de  inteligencia  directa  con  las  autoridades  luxemburguesas. 
Esto  se  refiere  especialmente  a  los  daños  causados  en  los 
campos  y  otros  casos  parecidos  a  los  que  se  ocasionan  con 
motivo  de  las  maniobras.  Se  recomienda  la  mayor  bene- 
volencia posible  al  calificar  los  hechos  y  evitar  todo  de- 
talle mezquino.  La  determinación  final  de  la  cantidad  que 
se  acordará  como  indemnización,  en  caso  de  no  haberse 
podido  llegar  a  un  acuerdo  con  los  reclamantes,  será  dic- 
tada por  un  procedimiento  que  se  acordará  con  el  Gobierno 
granducal  luxemburgués.  Las  estipulaciones  serán  pro- 
vistas de  una  observación  indicando  la  manera  de  hacer 
efectivas  las  cantidades  reclamadas.  La  asignación  de  esas 
cantidades  se  hará — sin  nuevo  examen  de  los  fundamen- 
tos— por  la  intendencia  sustituía  del  VIH.0  cuerpo  de  ejér- 
cito. 
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Proclama  de  Alemania  en  el  Reino  de  Polonia. 

¡Habitantes  de  las  provincias  de  Lomza  y  de  Varsovia! 

El  Ejército  ruso  del  Narew  ha  sido  destruido.  Más  de 
1 00.000  hombres,  con  los  Generales  en  Jefe  de  los  Cuerpos 
de  Ejército  XIIIo  y  XVo,  han  sido  hechos  prisioneros  y 
ocupados  300  cañones  por  nuestras  tropas. 

El  Ejército  ruso  del  Wilna,  bajo  el  mando  del  General 
Rennenkampf,  se  está  retirando  hacia  el  este.  Los  ejér- 
citos austríacos  marchan  hacia  aquí,  después  de  encuentros 
victoriosos  en  Galicia.  Los  franceses  e  ingleses  han  sido 
derrotados  completamente  en  Francia,  y  Bélgica  se  en- 
cuentra bajo  administración  alemana.  Yo  vengo,  con  mi 
Cuerpo  de  Ejército,  como  avanzada  de  otros  ejércitos  ale- 
manes y  como  amigo  vuestro.  Alzaos  y  arrojad  conmigo,, 
de  vuestro  país  tan  hermoso,  a  los  bárbaros  rusos  que  os 
esclavizan,  para  que  obtengáis  la  libertad  política  y  reli- 
giosa. Esta  es  la  voluntad  de  mi  poderoso  y  magnánimo 
Emperador.  Mis  tropas  tienen  instrucciones  de  trataros 
como  amigos.  Nosotros  pagamos  lo  que  nos  entreguéis. 
De  vosotros  y  de  vuestra  caballerosidad  espero  que  nos 
recibiréis  hospitalariamente  como  aliados. 

(firmado):  Teniente  General  von  Morgem 

Dado  en  el  Reino  de  Polonia,  en  septiembre  de  19 14. 
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Contestación  del  Sr.  Jagow  a  las  declaraciones 
del  Sr.  Acland. 

i.°  de  octubre  de  19 14. 

El  Subsecretario  de  Estado  Sr.  Acland  afirma  que  la 
intervención  de  Inglaterra  en  la  guerra  es  debida  a  la  vio- 
lación de  la  neutralidad  de  Bélgica  por  parte  de  Alemania. 
No  puedo  suponer  que  este  alto  funcionario  del  Foreign 
Office  ignore  que  Sir  E.  Grey  declaró  en  su  discurso,  pro- 
nunciado en  la  Cámara  el  3  de  agosto,  que  en  la  tarde  del 
día  anterior,  o  sea  el  2  del  mismo  mes,  le  había  prome- 
tido al  Embajador  de  Francia  que  Inglaterra  ayudaría  a 
ésta  con  toda  su  flota  en  caso  que  la  alemana  atacase  la 
costa  o  la  navegación  francesas. 

La  violación  de  la  neutralidad  de  Bélgica  por  parte  de 
las  tropas  alemanas  tuvo  lugar,  empero,  de  la  noche  del 
3  al  4  de  agosto.  Tampoco  habrá  olvidado  el  Subsecretario 
de  Estado  que  en  la  conversación  que  tuvo  el  1 .°  de  agosto 
con  el  Príncipe  Lichnowsky,  se  negó  rotundamente  a  ase- 
gurar a  Alemania  la  neutralidad  de  Inglaterra  en  el  caso 
que  aquélla  respetase  la  de  Bélgica. 

Trátase,  pues,  de  una  nueva  tentativa,  por  cierto  nada 
hábil,  de  engañar  al  mundo  acerca  de  los  motivos  a  que 
se  debe  la  intervención  de  Inglaterra  en  el  actual  conflicto. 
Dichos  motivos  no  obedecen  ciertamente  a  sentimientos 
altruistas  en  favor  de  la  independencia  e  integridad  de 
Bélgica.  Estas  no  han  sido  nunca  amenazadas.  Se  las  ha- 
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bíamos  asegurado  expresamente  a  Inglaterra.  Se  compren- 
derá, sin  embargo,  que  una  nación  que  ha  levantado  su 
imperio  colonial  sobre  los  escombros  de  otros  pueblos, 
una  nación  que  ha  atropellado  promesas  dadas  y  conve- 
nios internacionales,  como  se  ha  visto  recientemente  en 
Egipto,  no  puede  dar  crédito  a  las  promesas  de  otros  Es- 
tados. 

Hay  un  proverbio  alemán  que  dice:  «No  se  supondrá 
que  haya  alguien  detrás  de  un  zarzal  detrás  del  que  uno 
nunca  ha  estado.»  Así  surgió  en  la  fantasía  de  los  esta- 
distas ingleses  el  terrible  fantasma  de  la  ocupación  de  Am- 
beres  por  las  tropas  alemanas,  y  así  como  Sir  E.  Grey 
había  prometido  a  Francia  la  ayuda  de  Inglaterra  en  caso 
de  verse  amenazados  Calais  y  Cherburgo  por  la  escuadra 
alemana,  así  el  temor  de  ver  arrebatada  de  las  débiles  ma- 
nos de  Bélgica  una  parte  de  la  costa  sur  del  Canal  y  con- 
vertida en  base  de  operaciones  para  la  flota  germánica, 
indujo  a  la  Gran  Bretaña  no  solamente  a  tomar  parte  en 
la  guerra,  sino  también  al  nefando  crimen  de  alentar 
a  la  infeliz  Bélgica  a  oponerse  al  paso  de  las  tropas 
alemanas. 

La  conducta  de  Inglaterra  es,  por  consiguiente,  la  con- 
secuencia directa  del  brutal  egoísmo  de  los  ingleses,  los 
únicos  responsables  de  esta  inicua  guerra.  Si  los  hijos  de 
Alemania,  Austria,  Francia  y  Rusia  tienen  que  regar  hoy 
su  sangre  por  la  patria  en  los  campos  de  batalla  del  con- 
tinente, la  responsabilidad  moral  recaerá,  en  primer  tér- 
mino, sobre  la  política  inglesa  que,  bajo  la  fórmula  de  la 
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conservación  del  equilibrio  europeo,  alienta  constante- 
mente la  agitación  chauvinista  en  Francia  y  Rusia  contra 
Alemania,  creando  asi  en  el  continente  europeo  un  estado 
de  tirantez  que  se  ha  descargado  en  el  conflicto  actual. 
La  política  inglesa  no  ha  hecho  nunca  otra  cosa  que  pro- 
vocar los  pueblos  de  Europa  uno  contra  otro  para  poder 
dominar  el  mundo  sin  la  menor  dificultad. 


155 

Violación  de  la  Convención  de  Ginebra,  de  6  de  julio 
de  1906,  por  tropas  y  francotiradores  franceses. 

Berlín,  10  de  octubre  de  19 14. 

Memoria. 

En  la  guerra  presente,  tropas  y  francotiradores  france- 
ses violaron  de  una  manera  evidente  los  reglamentos  de 
la  Convención  de  Ginebra  de  6  de  julio  de  1906,  los  cua- 
les están  destinados  a  mejorar  la  suerte  de  los  heridos  y 
enfermos  de  los  ejércitos  beligerantes  y  que  han  sido 
ratificados  por  Alemania  y  Francia.  De  gran  número  de 
casos  que  llegaron  a  conocerse,  se  enumeran  en  los  anexos 
aquéllos  que  quedaron  comprobados  irrefutablemente  por 
testimonios  judiciales  o  por  comunicaciones  oficiales. 

A  la  cabeza  de  la  Convención  de  Ginebra  figura  uno 
de  los  primeros  principios  del  Derecho  de  Guerra,  de  que 
los  heridos  y  enfermos  del  ejército  enemigo  deben  de  ser 
considerados  y  atendidos  del  mismo  modo  que  los  del 
propio  Ejército  (artículo  1,  párrafo  1).  Este  principio  ha 
sido  ultrajado  por  tropas  y  francotiradores  franceses,  no 
sólo  maltratando  a  heridos  alemanes  que  habían  caído  en 
«us  manos,  sino  también  robándolos  y,  en  ciertos  casos 
bestialmente,  llegando  hasta  a  mutilarlos  y  asesinarlos 
(anexos  1  al  8). 

Para  las  formaciones  sanitarias  volantes  ha  sido  pre- 
vista una  protección  especial  en  los  artículos  6  y  1 4  de  la 
Convención  de  Ginebra.  Contrarrestando  estos  reglamen- 
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tos,  las  tropas  francesas  han  atacado  automóviles  alemanes 
que  conducían  heridos  (anexo  6)  y  disparado  sobre  carros 
de  ambulancia  (anexos  1 1  y  14),  a  pesar  de  que  el  distin- 
tivo de  la  Cruz  Roja  era  enteramente  visible;  asimismo 
atacaron  hospitales  de  sangre  alemanes,  robándoles  su 
personal  y  equipo  (anexo  7). 

Contra  el  Derecho  Internacional,  las  tropas  francesas 
violaron,  además,  el  artículo  9  de  la  Convención  de  Ginebra, 
el  cual  prescribe  la  protección  del  personal  sanitario  de 
los  ejércitos  beligerantes  y  hasta  quiere  se  le  trate  como 
neutral.  Según  se  desprende  de  los  anexos,  un  Jefe  de 
tropas  francesas  arrestó  y  llevó  consigo  al  conductor  de 
una  columna  sanitaria  (anexo  9),  y  un  médico  que  iba  a 
socorrer  a  un  herido,  fué  fusilado  por  tropas  francesas 
(anexo  10);  también  se  disparó  sobre  médicos  y  acom- 
pañantes de  un  carro  de  ambulancia  (anexo  1 1 ),  y  se  atacó, 
hirió  y  mató  o  capturó,  por  tropas  y  francotiradores  fran- 
ceses, a  camilleros  que  estaban  recogiendo  heridos  (anexos 
12,  13,  14  y  15).  Asimismo,  un  sacerdote  de  campaña  ale- 
mán fué  hecho  prisionero  y  tratado  como  un  vil  criminal 
por  tropas  francesas  (anexo  8). 

El  Gobierno  Imperial  Alemán  da  a  la  publicidad,  con 
indignación,  este  tratamiento  tan  contrario  a  todo  senti- 
miento humanitario  de  que  fueron  objeto  heridos  alemanes, 
formaciones  sanitarias  alemanas  y  personal  sanitario  ale- 
mán; y  protesta  solemnemente  contra  las  violaciones  in- 
auditas de  un  tratado  internacional,  celebrado  por  todas 
las  naciones  civilizadas. 
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Anexo  i . 

Declaración  del  Granadero  Pedro  Hánseler  de  la  Brigada  de 
Guardia  de  reserva,  ante  el  Tribunal  Militar. 

En   el   vivac  del  bosque  al  este  de  Mississippi 
Farme,  el  7  de  septiembre  de  1 9 1 4,  a  las  6  p.  m. : 

Ante  el  Oficial  del  Tribunal  del  IILer  Batallón  de  la  Bri- 
gada de  Guardia  de  reserva  aparece  el  Granadero  Pedro 
Hánseler  de  la  2  .a  Compañia  y,  habiendo  prestado  jura- 
mento, declara  lo  siguiente  sobre  los  sucesos  del  5  de 
septiembre  de  1 9 1 4,  ocurridos  junto  al  puente  del  ferro- 
carril sobre  el  Meurthe,  al  norte  de  Reliainviller : 

El  día  5  de  septiembre,  por  la  mañana,  se  ordenó  al 
pelotón  de  tiradores  de  la  2  .a  Compañía  que  avanzara  para 
ocupar  el  puente  del  ferrocarril  sobre  el  Meurthe,  al  norte 
de  Rehainviller.  El  pelotón  de  tiradores  ocupó  la  orilla 
oriental  del  Meurthe,  desde  donde  podía  dirigir  su  fuego 
sobre  el  puente  y  la  orilla  occidental  del  Meurthe.  Me  en- 
contraba en  el  ala  izquierda  más  extrema  del  pelotón  y 
debía  observar  el  monte  y  terreno  situado  al  frente. 
Cuando  se  ordenó  la  retirada,  fui  a  dar  en  un  pantano  y  me 
quedé  allí  atascado.  Cuando  logré  librarme,  el  pelotón  de 
tiradores  ya  había  desaparecido,  y  los  franceses  habían 
pasado  el  Meurthe,  cortándome  la  retirada.  Para  no  ser 
capturado,  me  fingí  muerto,  en  la  esperanza  de  encontrar 
una  oportunidad  para  deslizarme  hasta  mi  tropa.  Estando 
allí  tendido,  observé  los  siguientes  sucesos :  los  franceses 
daban  puntapiés  a  los  hombres  de  nuestro  pelotón  que  se 
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habían  quedado  postrados  en  el  camino,  y  cuando  éstos 
'dieron  señales  de  vida,  sea  gritando  o  gimiendo,  oí  tiros ; 
yo  también  recibí  un  puntapié,  pero  con  motivo  de  lo  ob- 
servado, me  quedé  completamente  quieto,  debiéndose 
solamente  a  esto  el  que  yo  no  haya  sido  también  fusilado. 
Al  oscurecer,  dirigí  mis  miradas  hacia  mis  camaradas  he- 
ridos y  constaté  que  mis  vecinos  heridos,  según  su  posi- 
ción, debían  estar  muertos,  mientras  que  en  la  mañana 
no  habían  sido  sino  ligeramente  heridos.  En  la  obscuridad 
logré  deslizarme  hasta  mi  tropa. 

Leído,  aprobado,  firmado, 
(firm.)  Pedro  Hanseler. 

Certificado, 
(firm.)  von  Alt  Stutterheim, 

Ayudante  y  Oficial  del  Tribunal. 

Anexo  2. 


Declaración  judicial  militar  del  Cazador  montado  Francisco 
Mevissen  del  Regimiento  de  Cazadores  montados  n.°  7. 

Presentes:   Wagner,   Consejero   del  Tribunal  Superior   de 
Guerra;  Voetsch,  Secretario  del  Tribunal  Superior  de  Guerra. 

Mersch,  durante  la  marcha  de  Luxemburgo 
a  Diekirch,  el  1 1  de  septiembre  de  19 14. 
Aparece  el  Cazador  Montado  Mevissen,  del  4.0  Escua- 
drón del  Regimiento  de  Cazadores  montados  n.°  7 :  y,  des- 
pués de  significarle  la  importancia  del  juramento,  declara : 
a)  en  cuanto  a  la  persona :  Francisco¡,  2  2  años  de 
edad,  católico; 


159 

b)  en  cuanto  al  asunto:  Puedo  hacer  la  siguiente 
declaración : 
Después  del  combate  contra  los  tres  escuadrones  fran- 
ceses, el  7  del  mes  en  curso,  y  a  una  distancia  aproximada 
de  i  o  kilómetros  al  sudoeste  de  Arlons,  en  territorio  belga, 
yo  me  había  escondido,  por  la  noche,  en  un  montón  de 
paja.  Desde  mi  escondrijo  he  visto  que  los  franceses 
mataron  a  lanzadas  a  cazadores  montados  alemanes  que 
estaban  heridos  y  aun  vivían.  En  la  claridad  de  la  noche 
los  ív  ir  y  venir  en  el  campo  de  batalla  y,  en  diferentes 
partes,  matar  con  sus  lanzas  a  cazadores  montados  ten- 
didos que  aun  se  movían.  Una  vez,  un  cazador,  al  erguirse 
por  encima  de  su  caballo,  fué  muerto  en  el  acto. 

Leído,  aprobado,  firmado. 
(firm.)  Cazador  Mevissen. 
Sucedido  como  arriba  se  indica, 
(firm.)  Wagner.  (firm.)  Voetsch. 

Anexo  j. 


Declaración  judicial  del  mosquetero  Mündel  del  Regimiento 
de  Infantería  n.°  138. 

Tribunal  Imperial.  Presentes:  el  Juez  de  Primera  Instancia 
Brehmer,  como  juez;  el  Secretario  del  Tribunal  Brubacher, 
como  escribano. 

Hochfelden,  25  de  septiembre  de  1914. 

Conducido  y  presentado  por  el  recluta  de  reserva  José 

Schulte  deBackum,  cerca  deHerten,  distrito  de  Reckling- 

hausen,   aparece   el  mosquetero  Teodoro  Mündel,  Regi- 
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miento  de  Infantería  n.°  138,  9.a  Compañía,  nacido  el  30 
de  enero  de  1892  en  Romansweiler,  Alsacia,  protestante  r 
y  declara: 

El  2  5  de  agosto  de  1 9 1 4,  y  cerca  de  un  pequeño  pueblo 
que  está  situado  detrás  de  Lunéville,  fui  herido  en  el  hom- 
bro izquierdo  por  una  bala  de  fusil  de  infantería. 

Nos  encontrábamos  ya  combatiendo  contra  los  franceses 
desde  muy  cerca.  Nos  separaba  tan  sólo  una  distancia  de 
unos  30  metros.  Por  el  lugar,  donde  yo  estaba  tendido,, 
pasaron  varios  franceses,  llevando  todos,  con  excepción 
de  uno,  bayonetas  y  mochilas.  Sólo  uno  no  tenia  mochila 
ni  bayoneta,  sino  un  revólver  y  una  espada.  Este  preguntó 
a  un  cabo  segundo,  que  estaba  a  mi  lado,  en  mal  alemán,, 
en  qué  lugar  estaba  herido.  El  cabo  contestó :  « en  el  pie»  T 
mostrando  el  lugar.  Entonces,  el  francés  disparó  su  re- 
vólver contra  la  cabeza  del  cabo.  Luego,  los  franceses 
avanzaron  contra  la  posición  alemana.  A  los  pocos  minutos,, 
el  cabo  se  murió.  Después  de  un  cuarto  de  hora,  poco  más 
o  menos,  los  franceses  regresaron  por  el  bosque,  pasando 
cerca  de  mí.  En  esto,  un  francés,  con  la  maza  de  su  bayo- 
neta, me  pegó  contra  la  sien  derecha  y,  además,  sobre  el 
hombro  izquierdo,  donde  ya  estaba  yo  lastimado.  El  golpe 
que  fué  dirigido  contra  mi  sien  derecha,  me  causó  una 
lesión  encima  del  ojo  derecho,  la  cual  sangraba.  Esta 
herida  se  extendía  al  lado  derecho  de  las  cejas.  Tengo 
que  agregar  a  esto  que  los  franceses  debían  haber  notado- 
que  ya  antes  estaba  yo  herido  en  el  hombro  izquierdo, 
pues  estaba  tendido  a  lo  largo  en  el  suelo,  con  la  cabeza; 
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encima  de  la  mochila,  y  la  sangre  ya  había  salido  de  la 
herida  del  hombro  izquierdo  y  traspasado  el  uniforme. 

Leído,  aprobado,  firmado. 

(firm.)  Mündel. 

(firm.)  Brehmer.      (firm.)  Brubacher. 

Anexo  4. 


Declaraciones  judiciales  del  mosquetero  Kampen  del  Regi- 
miento de  Infantería  n.°  78  y  del  médico  practicante  Dr. 
Schlichthorst  del  hospital  de  sangre  de  reserva  en  Aurich. 

Tribunal  Real.  Presentes:  El  Consejero  de  Tribunal  Dieken, 
como  juez;  el  actuario  Flemer,  como  escribano. 

Aurich,  en  el  hospital  de  sangre  de  reserva, 

el  29  de  septiembre  de  19 14. 

Comparecieron  y  fueron  interrogados  como  sigue : 

1 .°  El  testigo  Kampen,  después  de  significársele  la  im- 
portancia y  santidad  del  juramento,  declaró : 

En  cuanto  a  la  persona :  Me  llamo  GerdKampen,  tengo  2  2 
años  de  edad,  soy  de  religión  luterana,  mosquetero  en 
Osnabrück  en  la  8.a  Compañía  del  Regimiento  de  Infan- 
tería n.°  78. 

En  cuanto  al  asunto:  El  29  de  agosto,  y  en  la  batalla 
de  San  Quintín,  cerca  del  pueblo  de  Guise,  quedé  aban- 
donado por  haber  sido  herido  por  un  tiro  en  la  rodilla 
derecha.  Cuando  nuestras  tropas  se  hubieron  retirado  algo, 
a  las  9^2  m&s  °  menos,  llegaron  cerca  de  50  soldados  fran- 
ceses al  mando  de  varios  oficiales.  Pasaron  en  zic-zac  por 
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el  campo  de  batalla,  y  vi  que  los  soldados  pincharon  con 
la  bayoneta  a  varios  heridos  allí  tendidos.  Así  pincharon 
también  a  un  herido  que  se  encontraba  a  lo  sumo  a  una 
distancia  de  10  pasos  de  mí.  Cuando  éste,  a  gritos,  pidió 
socorro,  un  oficial  francés  le  disparó  a  la  boca  con  su 
pistola,  con  lo  que  se  quedó  muerto  en  el  acto.  Sé  perfec- 
tamente que  él  que  así  obró,  fué  un  oficial. 

Luego  se  acercaron  a  mí.  Me  fingí  muerto,  ellos  me 
pincharon  varias  veces  con  una  bayoneta,  pero  no  pro- 
fundamente. Me  quedé  con  nueve  lesiones  ligeras.  Me 
voltearon  también  al  otro  lado  con  las  puntas  de  sus  bayo- 
netas. Un  bayonetazo  del  lado  derecho,  atravesó  el  casco 
y,  entre  el  anular  y  el  mañique,  lesionó  la  mano  izquierda 
que  probablemente  tenía  puesta  en  el  lado  izquierdo  de 
la  cabeza. 

Después,  los  enemigos  trataron  de  un  modo  parecido 
también  a  algunos  otros  heridos  y  se  retiraron  al  apare- 
cer tropas  prusianas. 

Leído,  aprobado,  firmado, 
(firmado)  Grerd  Kampen. 

El  testigo  fué  juramentado. 

2.°:  El  experto  Dr.  Schlichthorst,  después  de  significár- 
sele la  importancia  y  santidad  del  juramento,  declaró: 

Referente  a  la  persona:  Me  llamo  Luis  Julio  Pablo 
Schlichthorst,  tengo  44  años  de  edad,  soy  de  religión 
luterana,  médico  práctico  en  Norderney,  actualmente  mé- 
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dico  practicante  en  el  hospital  de  sangre  de  reserva  en 
Auricli,  Adams-Garten. 

Referente  al  asunto:  Al  serme  entregado  el  herido, 
fuera  de  la  lesión  principal  en  la  rodilla  derecha,  vi,  en 
las  demás  partes  del  cuerpo,  repetidas  lesiones  superficia- 
les que  en  parte  ya  estaban  curadas  y  en  parte  se  en- 
contraban en  vias  de  curarse  bien.  Como  dijo  el  herido, 
estas  lesiones  o  cicatrices  provenían  de  bayonetazos  que 
había  recibido  de  soldados  franceses  cuando,  estando 
herido,  se  hubo  quedado  tendido  en  el  campo  de  batalla» 
Por  el  carácter  y  aspecto  de  las  lesiones,  no  abrigo  nin- 
guna duda  de  que  la  declaración  del  herido  sea  exacta  y 

fidedigna. 

Leído,  aprobado,  firmado. 

(firmado)  Dr.  Schlichthorst. 

El  experto  prestó  el  juramento  de  expertos, 
(firmado)  Dieken.  (firmado)  Flemer. 


Átiexo  5. 


Informe  de  los  médicos  superiores  Dr.  Neumann  y  Dr.  Grün- 
felder  del  Regimiento  de  Zapadores  de  Baviera  a  la  Coman- 
dancia de  Etapas  del  7.°  Ejército   sobre  el  saqueo  y  la 
mutilación  de  soldados  alemanes  cerca  de  Orchies. 

Valenciennes,  26  de  septiembre  de  19 14. 
El  1  .er  Batallón  del  Regimiento  de  Zapadores  de  Baviera 
tenía  orden  de  avanzar  hacia  el  pueblo  de  Orchies,  a  24  kiló- 
metros de  distancia  de  Valenciennes.  Cuando  el  Batallón 
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se  encontraba  a  500  metros  de  Orchies,  los  que  iban  a  la 
cabeza  observaron,  en  el  foso  del  camino,  el  cadáver,  de 
un  camarada  alemán  del  Regimiento  de  Milicia  nacional 
n.°  35.  En  el  acto  nos  llamó  la  atención  el  hecho — que 
se  podía  notar  en  todos  los  muertos — de  que  el  cadáver 
había  sido  despojado  de  sus  zapatos  y  medias  y  carecía 
de  todas  sus  marcas  de  identificación.  El  hombre  había 
sido  fusilado  desde  atrás,  pero  yacía  de  espalda  y  tenia 
la  boca  y  las  narices  llenas  de  aserraduras.  El  brazo  de- 
recho estaba,  como  se  pudo  observar  en  la  mayor  parte  de 
la  gente,  rígido  y  en  posición  típica  de  defensa;  la  rigidez 
de  la  muerte  aun  no  había  desaparecido  por  completo. 

Recorriendo  más  el  gran  campo,  encontramos  todavía 
20  soldados  del  mismo  Regimiento.  Un  hombre  que  estaba 
tendido  a  unos  200  metros  del  molino  de  viento  delante 
del  pueblo,  había  sido  lesionado  por  un  golpe  en  la  oreja 
derecha  y  después  había  sido  maltratado  bárbaramente, 
ya  que  la  lesión  sólo  había  afectado  la  carne;  la  oreja 
izquierda  estaba  completamente  cortada,  la  cara  de  un 
color  azul-rojo,  debido  a  la  muerte  por  asfixia,  de  la  que 
el  hombre  pereció;  boca,  nariz  y  ojos  estaban  repletos  de 
aserraduras,  en  el  cuello  se  veían  señas  de  estrangulación. 
La  hierba,  hasta  una  distancia  de  unos  20  metros  alrede- 
dor del  muerto,  estaba  completamente  aplastada,  lo  cual 
indica  que  el  bárbaro  acto  había  sido  obra  de  varios.  A 
estos  muertos  hay  que  agregar,  además,  un  sargento 
primero  que  tenía  la  bóveda  craniana  destrozada,  saliendo 
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la  masa  encefálica.  Un  cuarto  individuo  tenía  una  corta- 
dura en  la  sien  izquierda  que  no  podía  haber  sido  de 
•efecto  mortal;  el  anular  de  este  hombre  había  sido  com- 
pletamente cortado  en  el  nudo,  y  en  el  vientre  se  encon- 
traban cuatro  agujeros  de  tiros,  bordeados  de  pólvora 
precipitada,  una  prueba  de  que  los  tiros  habían  sido  dis- 
parados desde  muy  cerca;  a  las  entradas  de  los  tiros 
correspondían  4  salidas  de  los  mismos  en  la  espalda. 
Además,  5  hombres  habían  sido  muertos  a  golpes.  Tenían 
lesiones  que  sólo  podían  haberse  producido  por  golpe 
•contundente.  Un  hombre  tenía  unaherida  en  el  lado  derecho 
de  la  nariz,  producida  por  un  tiro  rasante,  que  además  le 
había  arrancado  el  labio  superior  y  la  mandíbula.  Su  cara 
estaba  tiznada  por  humo  de  polvo,  las  orillas  de  las  heridas 
quemadas,  una  prueba  de  la  proximidad  inmediata  del  tiro 
disparado.  De  la  manera  más  bárbara,  la  gente  de  esa  co- 
marca parecía  haber  tratado  a  un  hombre,  a  quien  se  le 
habían  sacado  los  ojos  a  pinchazos;  el  ojo  derecho  estaba 
completamente  sacado  de  la  órbita,  el  izquierdo  derra- 
mado. Sólo  esta  lesión  podía  haber  causado  la  muerte  del 
individuo. 

De  los  hechos  comprobados  resultó  que  una  gran  parte 
de  los  hombres  habían  caído  ilesos  en  manos  de  los  ene- 
migos, pues  los  enemigos  habían  tratado  de  evitar  una 
tentativa  de  fuga  de  nuestros  camaradas,  cortándoles 
los  tirantes  y  todos  los  botones  y  despojándolos  de  los 
zapatos.  Ningún  hombre  tenía  ya  su  anillo  en  la  mano; 
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el  lugar  donde  el  anillo  había  estado,  era  claramente  vi- 
sible. 

El  i. "Batallón  del  Regimiento  de  Zapadores  de  Baviera 
enterró  a  los  21  hombres  en  tres  fosas  al  lado  del  camino 
y  a  500  metros  de  distancia  al  sudeste  de  Orchies.  Se  pu- 
dieron averiguar  los  nombres  de  algunos  de  estos  muertos. 


(firmado)  Dr.  Neumann,  (firmado)  Dr.  Grünfelder, 

Médico  Superior  del  Regimiento  Médico  Superior  del  Regimiente 

de  Zapadores  de  Baviera.  1er  Ba-  de  Zapadores  de  Baviera.  1er  Ba- 
tallón,   la  Compañía  de  Reserva.  tallón.  2*  Compañía. 


Anexo  6. 

Informe  del  Regimiento  de  Infantería  n.°  76  a  la  Dirección 
Superior  del  Ejército. 

Bethencourt,  10  de  septiembre  de  19 14. 
El  8  de  septiembre,  dos  automóviles  con  heridos  que 
llevaban  la  bandera  de  Ginebra,  han  sido  asaltados  en  el 
foret  domaniale  por  una  sección  de  ciclistas  franceses  al 
mando  de  un  oficial.  Los  heridos  y  conductores  fueron  ase- 
sinados y  saqueados.  Sólo  dos  hombres  se  han  escapado 
heridos  y  han  dado  parte  de  estos  hechos  al  médico  de 
estado  mayor  de  su  Batallón,  el  cual  los  ha  entregado  a 
la  Compañía  Sanitaria  en  Gondreville  el  día  9. 

(firmado)  Schuster, 

Jefe  del  Regimiento. 
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Anexo  7. 

Informe  del  médico  de  ejército  del  IIo  Ejército  al  Jefe  de  Sani- 
dad de  campaña  en  el  Gran  Cuartel  General. 

Warmererville,  26  de  septiembre  de  19 14. 
Hospital  de  sangre  del  IIo  Cuerpo  de  Ejército  en  Pé- 
ronne  despojado  por  franceses  de  todo  su  personal  y  ma- 
terial; cientos  de  heridos  sin  asistencia. 

(firmado)  Scheibe, 

Médico  Superior  General. 


Anexo  8. 

Extracto  de  un  informe  del  sacerdote  de  campaña,  católico, 
alemán  Padre  Redentorista  Bernardo  Brinkmann  sobre  su  cap- 
tura en  Francia. 

Luxemburgo,  21  de  septiembre  de  19 14. 
En  mi  calidad  de  sacerdote  de  campaña  alemán,  el  día 
7  de  septiembre,  y  después  de  un  combate  de  Esternay, 
me  fui  a  Trefols,  para  asistir  a  heridos;  pero  estos  ya 
habían  sido  recogidos.  Después  encontré  todavía  a  tres 
soldados  fatigados  que  allí  se  habían  quedado.  Al  rato 
llegó  de  improviso  una  patrulla  de  caballería  francesa 
con  un  Capitán.  Los  soldados  huyeron;  yo  me  quedé.  El 
Capitán  declaró  enseguida  que  no  me  pasaría  nada,  que 
estaba  libre;  sin  embargo  fui  arrestado  por  gendarmes 
y  llevado  a  una  cárcel  sucia  sin  ventanas.  Sentí  hambre 
y  sed,  pero  no  me  dieron  nada. 
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En  la  mañana  siguiente,  se  me  agregaron  todavía  unos 
38  prisioneros.  Nos  hicieron  marchar  de  25  a  30  kiló- 
metros, sin  darnos,  en  este  tiempo,  nada  de  comer.  En  la 
mañana  siguiente,  fuimos  transportados  en  ferrocarril. 
Después  de  algunas  estaciones,  fui  separado  de  los  demás 
prisioneros  y  entregado  a  otra  gendarmería.  Luego,  bajo 
las  maldiciones  y  amenazas  de  la  población,  fui  llevado 
a  la  estación  y  metido  en  otro  tren.  Allí  encontré  a  per- 
sonas civiles  francesas  que  llevaban  cadenas.  A  una  de 
ellas  le  quitaron  la  cadena  de  una  mano  y  la  fijaron  a 
mi  mano  izquierda.  A  mi  lado  un  verdadero  vagabundo 
francés,  de  unos  60  años  de  edad,  con  vestidos  sucios  y 
cargando  un  lío  de  harapos  en  su  espalda.  Con  él  estuve 
unido  en  la  misma  cadena  durante  tres  días  y  una  noche. 
En  tal  facha  pasamos  por  muchos  pueblos  bajo  la  burla  y 
mofa  de  la  población. 

En  la  primera  noche  supliqué  que  se  me  hiciera  el  favor 
de  quitarme  la  cadena  por  un  momento,  para  poderme 
poner  mi  manto  como  protección  contra  el  húmedo  lecho. 
«Esto  no  es  necesario»  fué  la  brusca  contestación,  y 
salieron  llevándose  la  luz.  No  dieron  ni  de  comer  ni  de 
beber;  tampoco  en  la  mañana  siguiente.  Gracias  al  can- 
sancio de  nuestro  vigilantes,  en  aquel  día  poco  tuvimos 
que  andar,  sino  que  fuimos  transportados  en  un  carro. 
Por  la  noche  llegamos  a  Maisons,  donde  tuvo  lugar  un 
pequeño  interrogatorio  en  la  estancia  de  un  General.  Des- 
pués fuimos  a  la  próxima  gendarmería.  Allí  me  quitaron 
todas  mis  cosas:  reloj,  dinero  y  hasta  mis  tirantes.  Sin 
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ellos  tuve  que  andar  a  pie,  al  día  siguiente,  más  de  20  kiló- 
metros. Llegaron  al  extremo  de  quitarme  del  brazo  la  faja 
de  la  Cruz  Roja,  a  pesar  de  poseer  mis  papeles  que  había 
presentado. 

Por  fin,  el  viernes,  1 1  de  septiembre,  llegamos  a  Chateau- 
Thierry.  Hacia  las  5  fui  llevado  al  interrogatorio  ante  el 
Tribunal  de  Guerra.  Ya  muy  de  noche,  regresé  a  la  prisión. 
En  la  mañana  siguiente,  a  las  8,  la  policía  recibió  una 
carta  relativa  a  mi  persona.  Me  lo  ocultaron.  Contenía 
mi  plena  absolución  y  la  orden  de  ponerme  en  libertad. 
Ahora  poseo  este  documento.  A  pesar  de  este  fallo  fui 
retenido  como  prisionero  otros  tres  días  más  en  la  estación 
de  Chateau-Thierry. 

De  esta  manera  tuve  la  oportunidad  de  observar,  como 
testigo  ocular  y  auricular,  lo  siguiente: 

En  la  estación  encontré  más  o  menos  300  prisioneros. 
Casi  todos  eran  heridos  o  enfermos.  Cuando  los  franceses 
entraron  en  Chateau-Thierry,  se  dirigieron  a  los  hospitales 
fijos  y  ambulantes,  donde  se  encontraban  heridos  alemanes ; 
examinaron  los  vestidos  de  éstos,  apropiándose  lo  que  les 
gustaba,  especialmente  dinero  y  relojes.  Fuimos  internados 
en  un  cobertizo  abierto  que,  a  los  300  prisioneros  que  éra- 
mos, ofrecía  un  espacio  aproximado  de  5  a  7  metros  de  ancho 
y  10  a  12  metros  de  largo.  Un  lado  del  cobertizo  estaba 
enteramente  abierto;  los  demás  lados  tenían  aberturas 
tales,  que  el  viento  y  agua  tenían  entrada  libre.  Llovía  y 
soplaba  un  viento  muy  fuerte.  Los  heridos  estaban  ten- 
didos día  y  noche  en  el  piso  de  piedra,  el  cual  sólo  parcial- 
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mente  estaba  cubierto  con  una  débil  capa  de  paja  muy  que- 
brada. La  mayor  parte  de  los  heridos  carecía  de  mantos, 
algunos  también  de  gorras.  En  el  cobertizo  habia  dos  lu- 
gares mejores  que  estaban  algo  más  protegidos  contra  el 
mal  tiempo  y  que  también  constaban  de  más  paja.  En  la 
noche,  los  heridos  fueron  rechazados  de  ellos,  pues  los 
vigilantes  los  ocuparon  para  sí. 

Nuestro  alimento  en  la  estación  consistió  en  pan  duro 
enmohecido.  Los  hilos  de  moho  se  extendían  casi  siempre 
por  todo  el  pan.  Asimismo,  el  cuidado  de  las  heridas  de  los 
prisioneros  era  muy  deficiente.  A  muchos,  el  vendaje  no 
se  les  había  renovado  desde  hacía  8  días.  Varios  rogaron 
por  ello  el  domingo  por  la  mañana,  diciendo  que  era  ab- 
solutamente indispensable.  Les  fué  negado.  El  domingo 
por  la  noche  se  avisó :  sólo  los  gravemente  heridos,  cuyos 
vendajes  deben  ser  renovados  necesariamente,  pueden 
presentarse.  Fueron  llevados,  entonces,  a  los  médicos 
alemanes  que  aún  se  encontraban  en  Chateau-Thierry. 
Estos  tuvieron  que  retener  a  3  de  los  heridos,  para  operar- 
los inmediatamente,  por  el  inminente  peligro  de  vida. 

A  lo  dicho  quisiera  agregar  aún  algunos  detalles :  En 
la  estación  de  Chateau-Thierry  vi  a  un  soldado  francés 
mondar  una  pera  y  tirar  al  suelo  la  cascara.  Un  herido, 
por  medio  de  un  gesto,  le  suplica  que  le  permita  coger 
la  cascara.  Entonces  el  francés  primera  la  pisa  con  su  za- 
pato sucio,  y  luego  el  alemán  pudo  recogerla  para  engu- 
llirla ansiosamente.  En  otra  ocasión,  un  francés  tiró  un 
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pedazo  de  pan,  cayendo  éste  cerca  de  los  heridos.  Entonces 
otro  francés  lo  empujó  con  su  pie  tan  lejos,  que  los  heridos 
ya  no  lo  podían  alcanzar.  Una  vez  he  visto  que  durante 
el  trasporte,  un  gendarme  francés  pateó  a  un  prisionero. 
Esto  pasó  en  el  camino  de  Esternay  a  Sezanne. 

(firmado)  P.  Bernardo  Brinkmann, 

Redentorista,  sacerdote  de  campaña 

católico    en  la   14»  División   del 

VIIo  Cuerpo  de  Ejército. 


Anexo  g. 

Informe  del  Director  del  Distrito  Imperial  a  la  Comandancia 
General  del  IIIer  Cuerpo  de  Ejército  en  Saarbrücken. 

Chateau-Salins,  7  de  agosto  de  1914. 
El  Burgomaestre  de  Vic  me  comunica  que  la  ciudad 
de  Vic  fué  ocupada  anteayer  por  dos  escuadrones  de  Ca- 
ballería y  una  Compañía  de  Infantería  francesas.  Los  fran- 
ceses preguntaron  en  el  acto  por  la  oficina  de  correos; 
allí  estaba  una  columna  sanitaria,  que  acababa  de  formarse, 
al  mando  del  Asesor  de  Juzgado  Eyles;  los  hombres  lle- 
vaban la  faja  de  Ginebra  en  el  brazo.  El  Mayor  iba  a 
saludar  a  la  columna  sanitaria  como  libertados,  lo  que 
el  Asesor  Eyles  rechazó  enérgicamente.  Lo  arrestaron  en 
el  acto  y,  más  tarde,  los  franceses  se  lo  llevaron. 

(firmado)  Back. 
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Anexo  10. 

Informe  de  la  27.a  División  (2a  Real  de  Wurtemberg)  a  la 
Comandancia  General. 

Diedenhofen,  14  de  agosto  de  19 14. 

Según  las  declaraciones  precisas  de  testigos  oculares,  el 
Médico  Superior  Dr.  Stamer,  del  Regimiento  de  Ulanos  1 9 
(escuadrón  Landbeck),  cerca  de  Villers  la  Montagne  fué 
muerto  a  tiros  desde  muy  poca  distancia,  no  por  franco- 
tiradores, sino  por  tiradores  franceses  (ciclistas). 

El  Médico  Superior  Dr.  Stamer  había  sido  mandado 
hacia  atrás  por  el  Capitán  Landbeck,  para  socorrer  a  un 
ulano  que  había  sufrido  un  accidente.  Los  tiradores  fran- 
ceses no  podian  dejar  de  haber  visto  la  faja  de  la  Cruz 
Roja,  de  manera  que  este  suceso  constituye  una  violación 
evidente  del  derecho  internacional  por  parte  de  tropas 

francesas  regulares. 

(firmado)  Conde  von  Pfeil. 

Anexo  11. 


Informe  del  Médico  de  Batallón  del  2.°  Batallón  del  Regimiento 
de  Infantería  de  Milicia  Nacional  n.°  123. 

Andolsheim,  23  de  agosto  de  19 14. 
Notifico  que  en  el  combate  cerca  de  Günsbach,  el  1 9  de 
agosto  de  19 14,  el  enemigo  ha  disparado  sobre  la  Cruz 
Roja.  Yo  vendaba,  junto  con  el  Submédico  Dr.  Futterer, 
a  los  heridos ;  primero  en  la  linea  de  combate,  luego  en 
una  plaza  de  vendajes  en  Günzbach. 
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Hasta  entonces,  el  tiroteo  por  parte  del  enemigo  no 
podía  calificarse  como  intencional. 

Pero  cuando  se  suspendió  el  combate  y  el  tiroteo  hubo 
terminado,  toda  tentativa  de  transportar  a  los  heridos  a 
recintos  cercanos  y  adecuados,  fué  dificultada  por  disparos 
sobre  los  camilleros. 

El  carro  de  ambulancia  ostentando  la  gran  «Bandera  de 
la  Cruz  Roja»,  al  ponerse  en  movimiento  recibió  fuego  rá- 
pido ;  un  hombre  del  personal  fué  muerto.  El  Submédico 
Dr.  Futterer  y  yo  abandonamos  Günzbach  como  los  últi- 
mos y,  durante  un  gran  trecho  libre  (unos  500  metros) 
quedamos  expuestos  a  vivo  fuego  de  fusilería. 

Puesto  que  la  insignia  de  la  Cruz  Roja,  con  el  tiempo, 
claro  que  hacía,  debía  ser  visible  desde  lejos,  y  el  enemigo 
estaba  a  una  distancia  de  400  metros  más  o  menosr 
debe  suponerse  que  no  quiso  respetar  la  insignia  de  la 
Cruz  Roja.  (firmado)  Mallenbergg, 

Médico  de  Batallón. 

Anexo  12. 


Informe  de  la  6.a  División  de  Infantería  a  la  Comandancia 
General  del  III.er  Cuerpo  de  Ejército  de  Baviera. 

Arracourt,  2  7  de  agosto,  a  las  11  a.  m. 
El  26  de  agosto  por  la  tarde,  el  campo  de  combate, 
situado  ante  él  que  hoy  es  frente  de  combate  de  la  Divi- 
sión (en  la  comarca  de  Maixe),  fué  recorrido  por  patrullas 
de  camilleros  de  la  Compañía  Sanitaria,  para  buscar  heri- 
dos que  allí  se  habían  quedado.  Estas  patrullas  fueron 
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tomadas  bajo  fuego  y  dispersadas  por  infantería  francesa, 
sin  respetar  la  Cruz  Roja ;  actualmente  faltan  todavia  unos 
ioo  hombres  de  la  Compañía  Sanitaria. 

(firmado)  von  Gebsattel. 

Anexo  13; 


Informe  del  Delegado  de  Etapas  Conde  Reichenbach  al  Inspector 
Militar  Suplente  del  Servicio  Voluntario  de  Sanidad,  en  Berlín. 

Valenciennes,  24  de  septiembre  de  1914. 
Ayer  han  sido  asaltados  por  la  población,  en  los  alrede- 
dores de  este  Centro  de  Etapas  y  en  comarca  de  por  sí 
segura  con  departamento  de  transporte  de  enfermos,  tam- 
bién 13  hombres  del  servicio  voluntario  de  sanidad,  al 
recoger  a  heridos,  a  pesar  de  insignias  claras  de  la  Cruz 
Roja.  6  hombres  de  los  nuestros,  muertos;  uno  herido. 
Los  protocolos  de  los  interrogatorios  siguen  más  tarde, 
y,  en  cuanto  sea  posible,  también  los  libros  de  aplicación 

de  los  caídos.  ,„        ,  .  ~      -.    ^  .  ,      ,     , 

(firmado)  Conde  Reichenbach. 

Anexo  14. 

Informe  del  Jefe  de  la  2.a  Compañía  Sanitaria  a  la  10.a  Divi- 
sión de  Infantería. 

St.  Maurice,  24  de  septiembre  de  19 14. 

El  22  del  mes  en  curso,  cuando  los  camilleros  de  la 

2.a  Compañía  de  Sanidad  estaban  recorriendo  el  campo 

de  combate  en  busca  de  heridos,  apareció  de  repente,  en 

el  extremo  oriental  del  bosque  de  St.  Remyer,  infantería 
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enemiga,  cerca  de  40  a  50  hombres,  al  mando  de  2  ofi- 
ciales. Aunque  éstos  vieron  o,  en  todo  caso,  debieron  ver 
que  los  que  tenían  delante  eran  solamente  camilleros,  que 
ya  llevaban  heridos  en  sus  literas  o  los  estaban  buscando 
con  literas,  y  aunque,  además,  no  podían  dejar  de  ver  los 
carros  de  ambulancia  que  estaban  cerca  de  ellos,  inmediatar 
mente,  y  desde  una  distancia  de  50  metros,  abrieron  un 
fuego  nutrido  sobre  los  camilleros  y  carros  de  ambulancia; 
algunos  hasta  corrieron,  gritando  « ¡Vive  la  France ! » ,  hacia 
el  carro  de  ambulancia  más  cercano  y  mataron  a  tiros  a 
los  tres  heridos  que  ya  estaban  colocados  en  él,  al  cabo 
segundo  del  carro,  al  conductor  y  a  los  dos  caballos. 

Por  este  procedimiento  de  los  franceses,  la  2.a  Com- 
pañí a  Sanitaria  sufrió  la  pérdida  de  8  muertes,  9  heridos 
graves  y  2  dos  heridos  ligeros. 

La  mayor  parte  de  los  demás  camilleros  recibieron  ba- 
lazos rasantes  de  poca  importancia. 

(firmado)  Uecker, 

Capitán  y  Jefe. 

Anexo  75. 


Informe  del  Médico  Superior  de  la  Milicia  Nacional  1,  agregado 

al  hospital  de  sangre  1,  a  la  Comandancia  General  suplente 

del  XIV.0  Cuerpo  de  Ejército. 

Ulm,  23  de  septiembre  de  19 14. 
Al  retirarse  las  tropas  alemanas  y  los  hospitales  de  san- 
gre  n.°  1,  4,   10  y   11   del  XIV.°  Cuerpo  de  Ejército,  el 
día  1 1  de  septiembre  de  1 9 1 4,  se  quedaron  conmigo  en 

14 
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Baccarat,  5  enfermeros  del  hospital  de  sangre  t  del 
XIV.°  Cuerpo  de  Ejército,  para  asistir  a  los  heridos  graves 
alemanes  y  franceses.  Los  5  enfermeros  fueron  llevados, 
el  día  1 4  de  septiembre  de  1 9 1 4,  por  la  autoridad  militar 
francesa,  a  Rambervillers,  siendo  tratados  allí  como  los 
prisioneros  y  quitándoles,  uno  de  los  gendarmes  franceses, 
su  faja^de  neutralidad  de  Ginebra.  Yo  mismo  también 
había  sido  llevado  a  Rambervillers,  el  día  1 4  de  septiembre 
de  19 1 4,  fui  conducido  de  allí  a  la  Suiza  el  1 8  de  septiembre 
de  1 9 14  y,  a  pesar  de  mis  súplicas  insistentes,  no  me 
pude  llevar  a  mis  cinco  enfermeros.  Antes,  al  contrario, 
me  dijeron: 

«¡Ce  ne  sont  plus  vos  nomines!» 
Los  nombres  de  los  enfermeros  retenidos  contra  la  con- 
vención de  Ginebra,  son: 

1 .°  el  Sargento  de  Sanidad  de  reserva  Roberto 

Korn, 
2.0  el    enfermero   de    reserva    Cabo    segundo 

Alfonso  Fischer, 
3.0  el  enfermero  de  reserva  Cabo  segundo  Juan 

Aloisio  Schuster, 
4.0  el  enfermero  Hernán  Eckel, 
5.0  el  mozo  de  cuadra  Gualterio  Reinhardt. 

(firmado)  Dr.  Starck. 
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Proclama  del  General  von  Beseler  a  los  habitantes 
de  Amberes. 

12  de  octubre  de  19 14. 
¡Habitantes  de  Amberes! 
El  Ejército  Alemán  entra  en  vuestra  ciudad  como  ven- 
cedor. Si  os  abstenéis  de  toda  hostilidad,  no  pasará  nada 
a  ninguno  de  vuestros  conciudadanos  ni  a  vuestras  pro- 
piedades que  serán  respetadas.  Por  el  contrario,  toda  con- 
travención será  castigada  de  acuerdo  con  la  ley  marcial 
y  puede  traer  consigo  la  destrucción  de  vuestra  hermosa 
ciudad. 


14* 
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Violación  de  la  neutralidad  belga  por  Inglaterra 
y  Bélgica. 

12  de  octubre  de  1914. 

La  propia  declaración  de  Sir  Edward  Grey  ha  hecho 
insostenible  la  afirmación  del  Gobierno  inglés  relativa  a 
la  intervención  de  Inglaterra  en  el  actual  conflicto  por 
haber  violado  Alemania  la  neutralidad  belga.  La  indigna- 
ción moral  de  que  los  ingleses  han  querido  hacer  alarde 
contra  Alemania  para  captarse  las  simpatías  de  los  neu- 
trales, se  refleja  de  manera  nueva  y  rara  por  medio  de 
ciertos  documentos  que  la  Dirección  General  del  Ejército 
Alemán  encontró  en  los  archivos  del  Estado  Mayor  belga 
en  Bruselas. 

Del  contenido  de  un  expediente  que  lleva  el  título  de 
«Intervención  inglesa  en  Bélgica»,  se  deduce  que,  desde 
el  año  de  1 906,  se  había  tomado  en  consideración  el  envío 
de  un  cuerpo  expedicionario  inglés  a  Bélgica  en  caso  de 
una  guerra  franco-alemana.  Según  uno  de  los  despachos 
encontrados  y  que  estaba  dirijido  al  Ministro  de  la  Guerra 
de  Bélgica,  con  fecha  10  de  abril  de  1906,  el  Jefe  del 
Estado  Mayor  belga  había  formulado,  en  colaboración  con 
el  Teniente  Coronel  Bernárdiston,  Agregado  Militar  inglés 
en  Bruselas,  y  por  sugestión  de  éste  en  varias  entrevistas 
que  celebraron,  un  plan  detallado  de  operaciones  de  un 
cuerpo  expedicionario  inglés  de  100.000  hombres  con  el 
ejército  belga  contra  Alemania.  Dicho  plan  fué  aprobado  por 
el  Mayor  General  Grierson,  Jefe  del  Estado  Mayor  inglés. 


179 

Al  Estado  Mayor  belga  le  fueron  facilitados  detalles  mi- 
nuciosos sobre  fuerza  y  formación  de  las  tropas  inglesas, 
combinaciones  del  cuerpo  expedicionario,  lugares  de  des- 
embarque, cálculos  exactos  sobre  el  tiempo  que  emplearía 
cada  transporte,  etc.,  etc. . . .  Debido  a  estas  noticias  podía 
el  Estado  Mayor  belga  preparar  detalladamente  el  trans- 
porte de  las  tropas  inglesas  hacia  el  campo  de  operaciones, 
su  alojamiento  y  manutención,  etc. . .  También  se  pondrían 
a  disposición  del  ejército  inglés  gran  número  de  intér- 
pretes y  de  gendarmes  belgas  y  se  les  darían  los  mapas 
suficientes.  Las  disposiciones  se  extendían  hasta  el  cuidado 
de  los  heridos  ingleses. 

Como  punto  de  desembarque  de  las  tropas  inglesas  se 
habían  fijado  los  puertos  de  Dunquerque,  Calais  y  Bou- 
logne.  De  estos  puertos  se  transportarían  las  mismas,  por 
ferrocarriles  belgas,  hacia  el  campo  de  operaciones.  El 
desembarque  meditado  en  puertos  franceses  y  el  trans- 
porte por  territorio  francés,  demuestra  que  los  convenios 
anglo-belgas  habían  sido  precedidos  por  otros  con  el 
Estado  Mayor  francés.  Las  tres  potencias  habían  formu- 
lado planos  exactos  sobre  una  cooperación  mutua  de  los 
«ejércitos  unidos»,  como  los  llama  el  documento.  Esto 
ha  sido,  además,  demostrado  por  un  mapa  que  indica  el 
despliegue  de  las  tropas  francesas  y  que  se  encontró 
igualmente  entre  los  expedientes  secretos.  El  mencionado 
despacho  contiene  algunas  observaciones  de  interés  es- 
pecial. Un  párrafo  habla  de  una  indicación  hecha  por  el 
Tte.  Coronel  Bernárdiston  acerca  de  que  no  podía  con- 
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tarse,  en  aquel  entonces,  con  el  apoyo  de  Holanda,  y  que 
él  había  manifestado  confidencialmente  que  el  Gobierno 
inglés  tenia  intenciones  de  trasladar  a  Amberes  la  base 
de  los  refuerzos  para  la  alimentación  de  las  tropas  in- 
glesas tan  pronto  como  en  el  Mar  del  Norte  no  hubiesen 
más  barcos  de  guerra  alemanes.  Igualmente  sugirió  el 
Agregado  Militar  inglés  se  estableciese  un  servicio  belga 
de  espionaje  en  la  provincia  renana. 

El  material  militar  que  se  encontró,  recibe  un  suple- 
mento valioso  en  vista  de  un  informe,  también  hallado 
entre  los  papeles  secretos,  del  Barón  Greindl,  qué  fué  du- 
rante muchos  años  Ministro  de  Bélgica  en  Berlín,  y  dirijido 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  Bruselas,  en  el  cual 
revela  con  gran  perspicacia  las  ideas  que  tienen  por  base 
la  oferta  inglesa  y  en  el  que,  el  Ministro,  llama  la  aten- 
ción acerca  de  la  crítica  situación  en  que  Bélgica  se  ha 
colocado  por  su  parcialidad  en  favor  de  las  potencias  de 
la  «Entente».  En  dicho  informe  minucioso,  y  con  fecha 
2  3  de  diciembre  de  1 9 1 1 ,  cuya  publicación  íntegra  nos 
reservamos,  expone  el  Barón  Greindl  que  el  plan  del  Estado 
Mayor  belga  que  le  ha  sido  comunicado  acerca  de  la  de- 
fensa de  la  neutralidad  belga  en  caso  de  un  conflicto 
franco-alemán,  sólo  se  refiere  a  las  medidas  militares  que 
habrían  de  tomarse  en  caso  de  que  Alemania  violase  la 
neutralidad  belga.  Pero  que  la  hipótesis  de  un  ataque 
francés  contra  Alemania  por  territorio  belga  tenía  la  mis- 
ma probabilidad.  El  Ministro  expone  literalmente  lo  si- 
guiente : 
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« De  parte  francesa  el  peligro  nos  amenaza  no  sola- 
mente en  el  Sur  de  Luxemburgo.  Nos  amenaza  a  lo  largo 
de  toda  nuestra  frontera  común.  Esta  afirmación  no  se  debe 
solamente  a  suposiciones.  Tenemos  para  ello  positivos 
puntos  de  apoyo. » 

La  idea  de  un  movimiento  envolvente  desde  el  norte 
debe  sin  duda  alguna  atribuirse  a  las  combinaciones  de 
la  «Entente  Cordiale».  Si  esto  no  fuese  asi,  el  plan  de 
fortificar  a  Vlissingen  no  hubiese  producido  tanta  agita- 
ción en  París  y  en  Londres.  No  se  ha  ocultado  allí  el 
motivo  por  el  cual  se  deseaba  que  el  rio  Escalda  quedase 
indefenso.  Con  ello  se  perseguía  el  fin  de  poder  trans- 
portar impunemente  a  Amberes  una  guarnición  inglesa,  es 
decir,  crear  cerca  de  nosotros  una  base  de  operaciones  para 
una  ofensiva  en  dirección  hacia  el  Rhin  inferior  y  Westfalia, 
y  envolvernos  en  el  conflicto,  lo  que  no  hubiese  sido  di- 
fícil. Pues,  una  vez  abandonado  nuestro  lugar  de  refugio 
nacional,  nos  habríamos  expuesto,  por  nuestra  culpa,  a  las 
exigencias  de  nuestros  dudosos  protectores,  si  hubiésemos 
sido  tan  poco  precabidos  de  consentirlos  allí.  Las  declara- 
ciones tan  ingenuas  como  pérfidas  del  Coronel  Bernár- 
diston  en  la  época  en  que  se  pactó  la  Entente  Cordiale, 
nos  han  demostrado  claramente  de  lo  que  se  trataba. 
Cuando  se  vio  que  no  nos  dejábamos  amedrentar  por  el  su- 
puesto amenazador  peligro  de  un  bloqueo  de  la  Escalda, 
no  se  abandonó  el  plan,  pero  sí  se  cambió  para  que  el 
ejército  cooperador  inglés  no  fuese  desembarcado  en  la 
costa  belga  sino  en  los  puertos  franceses  más  inmediatos 
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Esto  también  lo  prueban  las  revelaciones  del  Capitán 
Faber,  que  no  fueron  más  ni  menos  desmentidas  que  las 
noticias  de  los  periódicos  que  las  confirmaron  o  hasta 
cierto  punto  las  completaron.  Este  ejército  inglés  desem- 
barcado en  Calais  y  en  Dunquerque  no  marcharía  a  lo 
largo  de  nuestra  frontera  hacia  Longwy  para  llegar  a 
Alemania,   sino  que  penetraría  en  ella  por  el  noroeste. 

Eso  le  proporcionaría  la  ventaja  de  poder  entrar  en- 
seguida en  acción,  de  encontrar  el  ejército  belga  en  una 
comarca  en  la  que  no  tendríamos  el  apoyo  de  una  forta- 
leza si  quisiésemos  arriesgar  una  batalla.  Eso  le  facilitaría 
la  ocupación  de  provincias  ricas  en  recursos  de  todas 
clases,  y  de  todas  maneras  entorpecería  nuestra  moviliza- 
ción o  dejaría  que  ésta  se  efectuase  después  que  nosotros 
nos  hubiésemos  comprometido  formalmente  a  llevar  a 
cabo  la  misma  en  favor  de  Inglaterra  y  sus  aliados. 

Es  imprescindible,  también  en  ese  caso  eventual,  for- 
mular un  plan  de  campaña  para  el  ejército  belga.  Eso  lo 
exigen  tanto  el  interés  de  nuestras  defensas  militares, 
como  la  conducta  de  nuestra  política  exterior,  en  caso  de 
una  guerra  entre  Alemania  y  Francia.» 

Esas  exposiciones  de  parte  imparcial  demuestran  de 
manera  irrefutable  el  hecho  de  que  la  misma  Inglaterra,  que 
se  jacta  ahora  de  ser  la  protectora  de  la  neutralidad  belga, 
indujo  a  Bélgica  a  actuar  parcialmente  en  favor  de  las 
potencias  de  la  Entente  y  que  hasta  llegó  a  pensar,  en 
momento  dado,  en  violar  la  neutralidad  de  Holanda.  Ade- 
más, de  ello  se  desprende,  que  el  Gobierno  belga,  al  pres- 
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tar  oído  a  las  instigaciones  inglesas,  se  hizo  culpable  de 
una  grave  violación  de  los  deberes,  que  a  ella,  como  po- 
tencia neutral  le  eran  inherentes.  El  cumplimiento  de 
esos  deberes  hubiera  exigido  que  el  Gobierno  belga,  en  sus 
planes  de  defensa,  hubiese  también  previsto  la  violación 
de  la  neutralidad  belga  por  parte  de  Francia,  y  que  ella, 
a  ese  fin,  hubiese  hecho  convenios  análogos  con  Alemania 
como  los  celebró  con  Francia  e  Inglaterra.  Los  documen- 
tos que  se  han  encontrado  forman  una  prueba  documental 
de  la  connivencia  belga  con  las  potencias  de  la  Entente, 
cosa  ya  de  hace  tiempo  conocida  en  los  círculos  compe- 
tentes alemanes.  Ellos  sirven  de  justificación  a  nuestro 
proceder  militar  y  para  confirmar  las  informaciones  que 
la  dirección  del  ejército  alemán  había  recibido  sobre  las 
intenciones  francesas.  Ellos  abrirán  al  pueblo  belga  los 
ojos,  para  que  se  den  cuenta  de  a  quiénes  les  deben  la  ca- 
tástrofe que  ha  azotado  al  desgraciado  país. 
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El  Secretario  de  Estado  v.  Jagow  sobre  la  neutralidad 

de  Italia. 

14  de  octubre  de  19 14. 
El  «  Giornale  d'  Italia »  publica  una  entrevista  que  el 
Secretario  de  Estado  v.  Jagow  ha  concedido  al  corres- 
ponsal de  este  periódico  en  Berlín,  El  Secretario  de  Estado 
habló  detalladamente  de  los  antecedentes  de  la  guerra, 
en  especial  de  las  ambiciones  rusas  de  hegemonía  en  el 
Oriente,  las  cuales,  según  él,  son  el  verdadero  peligro 
también  para  Italia.  Que  Austria-Hungría  hubiera  tenido 
que  renunciar  a  su  posición  de  gran  potencia  si  hubiese 
tolerado  por  más  tiempo  las  provocaciones  de  Servia  que 
Rusia  fomentaba.  En  el  momento  en  que  Rusia  asumió 
el  papel  de  protectora  de  Servia,  dio  a  conocer  sus  as- 
piraciones de  la  manera  más  evidente.  Rusia  tiene  la  culpa 
de  la  presente  guerra  mundial.  Que  Alemania  ha  recono- 
cido lealmente  los  motivos  que  indujeron  a  Italia  a  per- 
manecer neutral  en  el  actual  conflicto.  Que,  por  consi- 
guiente, es  tanto  más  lamentable  la  conducta  de  una  gran 
parte  de  la  prensa  italiana,  la  cual  nos  ha  negado  toda 
simpatía  en  esta  guerra.  Luego,  el  Secretario  de  Estado 
combatió  las  declaraciones  que  Churchill  hizo  ante  un 
representante  del  «  Giornale  d'  Italia  »  y  en  que  intentó 
seducir  a  los  italianos  a  la  traición.  El  Señor  v.  Jagow 
terminó  la  entrevista,  llamando  la  atención  hacia  la  co- 
munidad permanente  de  intereses  entre  Alemania  e  Italia. 
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Proclama  de  los  hombres  de  Ciencias  y  Artes  alemanes 
al  mundo  civilizado. 

Nosotros,  los  representantes  de  las  Ciencias  y  las  Artes 
alemanes,  protestamos  ante  el  mundo  civilizado  contra  las 
mentiras  y  calumnias  con  que  nuestros  enemigos  procuran 
mancillar  la  buena  causa  de  Alemania  en  esta  difícil  lucha 
por  la  existencia  que  se  nos  impone.  La  boca  de  hierro 
de  los  acontecimientos  ha  desmentido  todas  las  falsas 
noticias  acerca  de  derrotas  sufridas  por  las  tropas  alemanas. 
Con  tanto  mayor  afán  se  trabaja  ahora  para  desfigurar 
los  hechos.  Contra  semejantes  insinuaciones  levantamos 
hoy  nuestra  voz.  Ella  será  la  que  pregone  la  verdad. 

No  es  verdad  que  Alemania  tenga  la  culpa  de  esta 
guerra.  Ni  el  pueblo,  ni  el  Gobierno,  ni  el  Emperador  la 
han  querido  nunca.  De  parte  de  Alemania  se  ha  hecho 
todo  lo  posible  por  evitarla.  Hay  documentos  que  lo 
comprueban  hasta,  la  evidencia.  En  los  26  años  de  go- 
bierno, ha  demostrado  Guillermo  II  en  repetidas  ocasiones 
ser  el  sostenedor  de  la  paz  universal;  con  repetida  fre- 
cuencia lo  han  reconocido  así  nuestros  propios  adversarios. 
Este  mismo  Emperador,  a  quien  ellos  se  atreven  llamar 
un  Atila,  ha  sido  objeto  de  sus  burlas  por  su  inquebran- 
table amor  a  la  paz.  Sólo  después  de  haber  sido  atacada 
en  sus  fronteras  por  un  enemigo  numéricamente  superior, 
se  ha  levantado  la  nación  como  un  solo  hombre. 

No  es  verdad  que  nosotros  hayamos  violado  criminal- 
mente la  [neutralidad   de    Bélgica.    Se   ha   comprobado 
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que  precisamente  Francia  e  Inglaterra  estaban  resueltas 
a  cometer  la  violación.  También  se  ha  comprobado  que 
Bélgica  estaba  de  acuerdo  con  ello  y  hubiera  sido  un  suici- 
dio evidente  no  tomarles  la  delantera. 

No  es  verdad  que  nuestros  soldados  hayan  atentado 
contra  la  vida  y  los  bienes  de  uno  solo  de  los  ciudadanos 
belgas,  sin  haberse  visto  obligados  a  ello  por  la  fuerza 
de  las  circunstancias.  En  contra  todas  las  advertencias 
y  amonestaciones  ha  disparado  la  población  a  mansalva 
sobre  nuestros  soldados,  ha  mutilado  los  cadáveres  y 
matado  a  indefensos  médicos  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión. Nada  más  infame  que  callar  los  delitos  de  estos 
asesinos  e  imputar  a  los  alemanes  un  crimen  que  ha  con- 
sistido únicamente  en  imponer  a  los  culpables  el  castigo 
que  verdaderamente  merecían. 

No  es  verdad  que  nuestras  tropas  hayan  devastado 
brutalmente  la  ciudad  de  Lovaina.  Para  vengar  el  crimen 
cometido  por  una  parte  de  la  población,  asesinando  ale- 
vosamente a  nuestros  soldados,  se  han  visto  éstos  en  la 
dura  necesidad  de  bombardear  una  parte  de  la  ciudad. 
La  mayor  parte  de  Lovaina  ha  quedado  intacta.  El 
Ayuntamiento,  uno  de  los  más  célebres  del  mundo,  no 
ha  sufrido  el  menor  daño.  Nuestros  soldados  lo  han 
defendido  con  una  abnegación  indecible.  Todos  los  ale- 
manes deploramos  que  se  hayan  destruido  y  destruyan 
obras  de  arte  en  esta  horrible  guerra,  pero  así  como  no 
dejamos  que  nadie  nos  supere  en  nuestro  amor  al  arte, 
con  la  misma  energía  debemos  rechazar  la  idea  de  pagar 
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la  conservación  de  una  obra  de  arte  con  una  derrota  de 
nuestras  tropas. 

No  es  verdad  que  nuestro  modo  de  hacer  la  guerra  sea 
en  contra  de  las  leyes  del  derecho  de  gentes.  Este  no 
conoce  atrocidades  debidas  a  la  falta  de  disciplina.  En 
Oriente  se  ha  regado  la  tierra  con  la  sangre  de  numerosas 
mujeres  y  niños  asesinados  cobardemente  por  las  hordas 
rusas ;  en  Occidente  se  desgarra  el  pecho  de  nuestros  sol- 
dados con  balas  Dum-dum.  Ningún  derecho  al  califica- 
tivo de  defensores  de  la  civilización  europea  tienen  ni 
pueden  tener  quienes  hagan  causa  común  con  rusos  y  ser- 
vios y  ofrezcan  al  mundo  el  triste  y  cobarde  espectáculo 
de  incitar  la  raza  amarilla  y  negra  contra  la  blanca. 

No  es  verdad  que  la  lucha  contra  nuestro  llamado  mili- 
tarismo sea  la  lucha  contra  nuestra  cultura,  como  dicen 
hipócritamente  nuestros  adversarios.  Sin  el  militarismo 
alemán  hubiera  desaparecido  del  mundo,  desde  hace  ya 
mucho  tiempo,  la  cultura  germánica.  Para  su  protección 
ha  resurgido  aquél  de  ésta  en  una  nación  que  por  espacio 
de  muchos  siglos  fué  invadida  por  salteadores  como  ningún 
otro  país  del  mundo.  El  Ejército  y  el  pueblo  alemanes  son 
hoy  uno  solo.  Esta  conciencia  une  hoy  en  estrecho  lazo  a 
70  millones  de  alemanes  sin  distinción  de  clases  ni  partidos. 

No  podemos  arrebatar  a  nuestros  enemigos  las  armas 
venenosas  de  la  calumnia.  Sólo  podemos  decirle  al  mundo 
que  estas  mentiras  son  un  falso  testimonio  contra  nosotros. 
A  vosotros  que  nos  conocéis  y  que  habéis  custodiado  con 
nosotros  el  mayor  bien  de  la  humanidad,  a  vosotros  repe- 
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timos :  « ¡Creednos ! »  Creed  que  emprenderemos  esta  lucha 
como  una  nación  culta,  como  un  pueblo  para  quien  un 
Goethe,  un  Beethoven  y  un  Kant  son  tan  sagrados  como 
su  Ejército  y  su  hogar. 

Os  respondemos  de  ello  con  nuestro  nombre  y  nuestro 
honor : 

Adolf  v.  Baeyer,  Profesor  de  Química,  Munich;  Profesor 
PeterBehrens,  Berlín;  Emil  v.  Behring,  Prof.  de  Medicina, 
Marburgo ;  Wilhelm  v.  Bode,  Director  General  del  Museo 
Real,  Berlín;  Allois  Brandl,  Profesor,  Berlín;  Lujo  Bren- 
tano,  Profesor  de  Economía  Política,  Munich;  Profesor 
Justus  Brinkmann,  Director  del  Museo  de  Hamburgo; 
Johannes  Conrad,  Profesor  de  Economía  Política,  Halle ; 
Franz  v.  Defregger,  Munich ;  Richard  Dehmel,  Hamburgo ; 
Adolf  Deissmann,  Profesor  de  Teología  Protestante,  Berlín ; 
Profesor  Wilhelm  Dorpfeld,  Berlín;  Friedrich  v.  Duhn, 
Heidelberg;  Profesor  Paul Ehrlich,  Francfort;  AlbertEhr- 
hard,  Profesor  de  Teología  Católica,  Estrasburgo;  Karl 
Engler,  Profesor  de  Química,  Karlsruhe;  Gerhard  Esser, 
Bonn ;  Wilhelm  Foerster,  Profesor  de  Astronomía,  Berlín ; 
Eduardo  v.  Gebhardt,  Dusseldorf;  J.  J.  de  Groot,  Profesor 
de  Estenografía,  Berlín ;  Ernst  Haeckel,  Profesor  de  Zoo- 
logía, Jena;  Karl  Hauptmann,  Schreiberhau ;  GustavHell- 
mann,  Profesor  de  Metereología,  Berlín;  Wilhelm  Herr- 
mann,  Marburgo ;  Adolf  v.  Hildebrand,  Munich ;  Ludwig 
Hoffmann,  Arquitecto,  Berlín;  Leopold  Graf  Kalckreuth, 
Presidente  de  la  Asociación  de  artistas  alemanes,  Eddelsen; 
Arthur  Kampf,  Berlín.  (Siguen  las  firmas.) 
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Proclama  de  las  Universidades  alemanas  a  las 
Universidades  extranjeras. 

18  de  octubre  de  19 14. 

La  campaña  sistemática  de  mentiras  y  calumnias  que 
hace  algunos  años  se  ha  emprendido  contra  el  pueblo  y 
el  imperio  alemán  por  los  enemigos  de  éstos,  ha  superado, 
desde  el  rompimiento  de  las  hostilidades,  a  cuanto  se  hu- 
biera podido  atribuir  a  la  prensa  más  desconsiderada  y 
grosera.  Mientras  se  trate  de  actos  imputados  a  nuestro 
Emperador  y  a  nuestro  Gobierno,  su  defensa  será  cuestión 
de  los  centros  competentes.  Estos  la  han  hecho  ya,  ba- 
sados en  las  pruebas  contundentes  que  demuestran  lo 
contrario.  Quien  desee  conocer  la  verdad,  podrá  saberla, 
y  confiamos  en  que  sabrá  abrirse  camino.  Pero  si  vemos 
que  la  malquerencia  y  la  perversidad  de  nuestros  enemi- 
gos no  se  avergüenzan  de  imputar  a  nuestro  ejército  y, 
por  consiguiente,  a  todo  nuestro  pueblo  esos  actos  de 
barbarie  y  devastación  de  que  vienen  llenos  los  periódi- 
cos extranjeros,  encontrando  crédito  en  los  países  neu- 
trales y  en  otras  partes,  donde,  hasta  la  fecha,  hemos 
disfrutado  de  simpatías ;  nosotros,  los  llamados  a  difundir 
la  instrucción  en  nuestra  patria,  nos  vemos  en  la  necesidad 
de  salir  de  la  reserva  que  nos  impone  nuestra  profesión 
para  protestar  enérgicamente  contra  tales  insinuaciones. 

Por  tal  razón  nos  dirigimos  hoy  a  las  corporaciones 
con  las  que,  hasta  aquí,  hemos  trabajado  mancomunada- 
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mente  por  la  realización  de  los  más  nobles  ideales  de  la 
humanidad  y  con  las  que  esperamos  seguir  de  acuerdor 
en  interés  de  la  verdad,  en  estos  tiempos  en  que  el  odio 
y  las  pasiones  dominan  el  mundo  y  en  que  los  espíritus 
se  hallan  en  manifiesta  confusión.  Nos  dirigimos  a  ellas 
con  la  firme  confianza  de  que  nuestra  voz  encontrará  eco 
y  que  se  dará  crédito  y  fe  a  la  expresión  de  nuestra  in- 
dignación honrada.  Apelamos,  ante  todo,  a  la  veracidad 
y  justicia  de  los  millares  de  personas  que,  habiendo  asis- 
tido a  nuestros  planteles  de  enseñanza,  vienen  a  participar 
de  la  herencia  de  la  cultura  alemana  y  han  tenido  ocasión 
de  ver  y  conocer  al  pueblo  alemán  en  el  trabajo  de  la 
paz,  con  su  diligencia  y  su  honradez,  su  sentido  por  el 
orden  y  la  disciplina,  su  profunda  estima  por  todo  trabajo 
espiritual  y  su  íntimo  amor  a  las  Ciencias  y  a  las  Artes. 
A  vosotros  que  sabéis  que  nuestro  Ejército  no  es  ningún 
ejército  de  mercenarios,  que  comprende  a  toda  la  nación 
desde  el  primero  hasta  el  último,  que  es  conducido  por 
los  mejores  hijos  de  la  nación  y  en  cuyas  filas  se  han 
alistado,  en  esta  hora  crítica,  millares  de  nuestro  seno, 
tanto  maestros  como  discípulos,  como  oficiales  y  como 
soldados,  que  sangran  y  caen  por  la  patria  en  los  campos 
de  batalla  rusos  y  franceses;  a  vosotros,  los  que  habéis 
oído  y  visto  el  espíritu  y  el  éxito  con  que  se  educa  e 
instruye  a  la  juventud  entre  nosotros,  inculcándole,  más 
que  nada,  la  estimación  y  la  admiración  por  las  creaciones 
del  espíritu  humano  en  las  artes,  las  ciencias  y  la  técnica, 
cualquiera  que  sea  el  país  o  pueblo  que  las  haya  producido ; 
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de  vosotros  que  lo  sabéis  recabamos  vuestro  testimonio, 
para  que  digáis  si  es  cierto  lo  que  nuestros  enemigos 
cuentan  de  que  el  ejército  alemán  se  compone  de  una 
horda  de  bárbaros  y  de  una  partida  de  incendiarios  que 
gozan  destruyendo  y  des  vastando  poblaciones  indefensas 
y  mutilando  preciosos  monumentos  del  arte  y  de  la 
historia. 

En  honor  de  la  verdad  tendréis  que  decir  que  estáis 
con  nosotros  plenamente  convencidos  de  que  las  tropas 
alemanas  han  procedido  a  las  devastaciones,  obligados 
única  y  exclusivamente  por  la  amarga  necesidad  del  mo- 
mento. A  todos  aquellos,  a  cuyos  oídos  lleguen  las  no- 
ticias difamatorias  de  nuestros  enemigos  y  no  estén  aún 
completamente  cegados  por  la  pasión,  rogamos,  en  nombre 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  no  dar  crédito  a  esas  infames 
mentiras  contra  el  pueblo  alemán  y  no  supeditar  su  juicio 
a  quienes  demuestran  a  cada  paso  que  esperan  vencer  por 
la  mentira. 

Y  si  en  esta  horrible  lucha  que  nuestro  pueblo  se  ha 
visto  forzado  a  aceptar,  no  solamente  para  sostener  su 
poderío,  sino  también  para  conservar  su  existencia  y  su 
cultura,  la  obra  de  destrucción  llegase  a  ser  mayor  que 
en  guerras  pasadas,  y  algunas  valiosas  obras  de  arte  fueren 
víctimas  de  ella;  la  responsabilidad  recaerá  indudablemente 
sobre  aquellos  que  no  sólo  se  han  contentado  en  desen- 
cadenarla, sino  que  han  facilitado  armas  a  la  población 
pacífica,  para  que  ésta  cayese  alevosa  y  cobardemente 
sobre  nuestras   tropas.  Ellos,  únicamente  ellos  tienen  la 
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culpa  de  todo  lo  que  está  pasando  ahora;  sobre  ellos 

recaerá  la  maldición  de  la  historia  por  los  daños  que  sufra 

la  cultura. 

Esta  proclama  ha  sido  firmada  por  las  Universidades  de  Tübingen, 
Berlín,  Bonn,  Breslau,  Erlangen,  Francfort  del  Main,  Friburgo, 
Giessen,  Gottingen,  Greifswald,  Halle,  Heidelberg,  Jena,  Kiel,  Konigs- 
berg,  Leipzig,  Marburgo,  Munich,  Münster,  Rostock,  Estrasburgo  y 
Würzburgo. 
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Telegrama  del  Emperador  a  la  Universidad 
de  Francfort  del  Main,  con  motivo  de  su  inauguración. 

Cuartel  General,  18  de  octubre  de  19 14. 
Agradezco  de  todo  corazón  la  noticia  relativa  a  la  aper- 
tura de  los  trabajos  de  esa  Universidad.  Gustosamente  Yo 
en  persona  hubiese  inaugurado,  en  fecha  tan  memorable 
como  la  de  hoy,  la  institución  tan  generosa  de  la  ciudad 
y  habitantes  de  Francfort.  La  necesidad  de  defender  la 
patria  contra  ataques  infames  de  nuestros  enemigos,  Me 
imponen  obligaciones  de  más  urgencia.  Mis  ardentísimos 
deseos  acompañan  a  ese  Centro  Docente  de  cultra  y 
ciencia  alemanas.  Que  llegue  a  obtener  — una  vez  pasados 
los  críticos  tiempos  en  que  ha  sido  inaugurada — un  flo- 
reciente desarrollo  en  feliz  época  de  paz ;  que  la  fiel  labor 
de  los  maestros  y  la  aplicación  de  sus  discípulos  estén 
siempre  inspiradas  en  el  espíritu  de  amor  solidario  a  la 
patria,  que  en  los  actuales  momentos  hace  que  el 
pueblo  alemán  sea  tan  fuerte  e  invencible.  Pero  que  Dios, 
Nuestro  Señor,  bendiga  a  Francfort  y  a  sus  habitantes! 

(firmado)  Guillermo  R. 
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El  Subsecretario  de  Estado  Señor  Zimmermann  sobre 
la  independencia  de  Holanda. 

2  8  de  octubre  1 9 1 4. 

El  Señor  Troelstra,  Jefe  de  los  socialistas  holandeses, 
tuvo  una  entrevista  con  el  Subsecretario  de  Estado  Señor 
Zimmermann,  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del 
Imperio  Alemán,  en  que  éste  se  expresó  como  sigue: 

«El  Gobierno  Alemán  aprecia  a  los  holandeses  y  sabe 
que,  al  igual  que  mis  paisanos  de  la  Prusia  Oriental,  son 
un  pueblo  consciente  de  su  valor  e  independiente  en  sus 
actos.  Nadie  en  el  mundo  nos  creerá  capaces  de  ejercer 
presión  sobre  Holanda,  ni  de  efectuar  la  incorporación  de 
este  país  al  Imperio  Alemán.  No  obstante  lo  que  en  tiem- 
pos anteriores  se  haya  dicho  o  escrito  por  una  que  otra 
persona  particular,  por  parte  del  Gobierno  Alemán  existe, 
en  este  sentido,  la  aprobación  completa  de  la  indepen- 
dencia e  inviolabilidad  holandesas.  Esto  se  lo  puedo  ase- 
gurar no  sólo  por  mi  parte,  sino  también  oficialmente. 
Todo  esto,  en  cuanto  a  la  independencia  política,  que  se- 
guramente interesará  a  Usted  en  primera  línea.  En  cuanto 
a  las  relaciones  económicas  después  de  la  guerra,  actual- 
mente nada  de  preciso  se  puede  decir.  Puedo  figurarme 
muy  bien  que  después  de  la  guerra  se  desarrollará  una 
aproximación  económica  entre  los  diferentes  Estados  y 
que  Holanda  de  por  sí  considerará  como  conveniente  a 
sus  intereses  el  unirse  a  nosotros.  Pero  también  en  este 
caso,  una  aproximación  entre  nosotros  y  Holanda  se  rea- 
lizará solamente  sobre  una  base  amistosa.» 
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Documentos  oficiales  históricos  que  precedieron  la 
Declaración  de  Guerra. 

En  vista  de  los  esfuerzos  de  nuestros  enemigos  de  echar  la  culpa 
del  actual  conflicto  al  «Partido  Militar»  y  al  militarismo  alemanes, 
publicamos  a  continuación  una  serie  de  informes  de  representantes 
diplomáticos  del  Imperio  Alemán  en  el  extranjero,  que  tratan  de  las 
relaciones  políticas  y  del  carácter  militar-político  de  las  naciones  que 
constituyen  la  «Entente»,  informes  anteriores  a  la  declaración  de  guerra. 
Por  razones  particulares,  se  ha  desistido  de  dar  a  conocer  las  fuentes 
de  información  y  las  fechas  exactas.  Estos  documentos  no  necesitan 
comentarios. 

I. 

marzo  de  19 13. 

Las  mallas  de  la  red  en  que  la  diplomacia  francesa  logra 
envolver  a  Inglaterra,  se  estrechan  de  día  en  día.  Desde 
las  primeras  fases  del  Conflicto  de  Marruecos,  se  sabe  no- 
toriamente, que  Inglaterra  hizo  a  Francia  promesas  de 
carácter  militar  que,  paulatinamente,  se  han  ido  formali- 
zando en  convenios  concretos  de  los  Estados  Mayores  de 
ambas  partes.  Con  referencia  a  los  tratados  relativos  a 
ima  cooperación  marítima,  he  sabido,  de  fuente*  general- 
mente bien  informada,  lo  siguiente:  la  flota  inglesa  se 
encarga  de  protejer  el  Mar  del,  Norte;  el  Canal  y  el  At- 
lántico, para  que  Francia  pueda  concentrar  sus  fuerzas 
navales  en  las  aguas  orientales  del  Mediterráneo,  poniendo 
a  su  disposición,  como  base  de  operaciones  de  la  flota,  la 
Isla  de  Malta.  Los  detalles  menores  se  refieren  al  empleo 
de  flotillas  de  torpederos  y  submarinos  franceses  en  el 
Canal  y  de  la  flota  inglesa  del  Mediterráneo  la  cual,  al 
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romperse  las  hostilidades  se  pondrá  bajo  las  órdenes  del 
almirante  francés. 

Mientras  tanto,  la  manera  de  proceder  del  gobierno 
inglés  durante  la  crisis  de  Marruecos  de  1 9 1 1 ,  en  la  que 
demostró  que  era  un  instrumento  dócil  y  sin  crítica  de  la 
política  francesa,  y  el  discurso  de  Lloyd  George,  dando 
nuevas  esperanzas  al  patrioterismo  francés,  presentó  una 
oportunidad  al  gobierno  de  Francia  de  poner  un  clavo 
más  en  el  sarcófago  en  que  la  política  de  la  Entente 
había  colocado  la  libertad  de  resolución  política  de  la 
Gran  Bretaña. 

De  fuente  especial  me  he  enterado  de  un  cambio  de 
notas,  celebrado  el  otoño  pasado  entre  Sir  Edward  Grey 
y  el  Embajador  Cambón,  y  el  cual  tengo  el  honor  de  so- 
meter aquí,  rogando  sea  tratado  muy  confidencialmente. 
En  el  citado  cambio  de  notas  acuerdan  los  gobiernos  de 
Inglaterra  y  Francia,  en  el  caso  de  que  existan  amenazas 
de  ataque  por  parte  de  una  tercera  potencia,  cambiar  in- 
mediatamente impresiones  y  resolver  si  conviene  una 
acción  conjunta  para  rechazar  el  ataque  y,  en  caso  afir- 
mativo, cómo  y  hasta  qué  punto  pudieran  aplicarse  los 
convenios  militares  en  vigor. 

La  manera  en  que  han  sido  formulados  los  convenios 
guarda  relación  muy  íntima  con  la  mentalidad  inglesa. 
Inglaterra  no  se  compromete,  en  forma  alguna,  a  prestar 
ayuda  militar  y,  según  el  texto,  queda  siempre  libre  para 
poder  obrar  de  acuerdo  con  sus  intereses.  Sin  embargo, 
es  necesario  hacer  mención  especial  del  hecho  que  Ingla- 
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térra  se  ha  comprometido  irremisiblemente,  por  medio 
de  estos  convenios  y  acuerdos  militares,  a  las  ideas  de 
venganza  de  Francia. 

El  Gobierno  inglés  va  por  un  camino  peligroso.  Su 
política  motivó  una  crisis  en  las  cuestiones  de  Bosnia  y 
de  Marruecos  que  llevaron  a  Europa  al  borde  de  una 
guerra.  El  aliciente  que  continuamente  da,  directa  e  in- 
directamente, al  patrioterismo  francés,  podrá  conducir  un 
día  a  una  catástrofe,  debido  a  la  cual,  soldados  franceses 
e  ingleses  pagarían  con  su  sangre,  en  los  campos  de  ba- 
talla de  Francia,  la  política  británica  de  aislamiento. 

La  semilla  sembrada  por  el  Rey  Eduardo  empieza  a 
retoñar. 

Carta  de  Sir  E.  Grey 
al  Embajador  francés  Paul  Cambón. 

Relaciones  Exteriores. 

Noviembre  22  de  191 2. 
Mi  querido  Embajador: 
En  los  últimos  años,  las  autoridades  navales  y  militares 
francesas  e  inglesas  se  han  consultado  mutuamente  de 
tiempo  en  tiempo.  Se  ha  sabido  siempre  que  estas  con- 
sultas no  restringían  la  libertad  de  cada  Gobierno  para  de- 
cidir en  el  futuro  si  debían  o  no  auxiliarse  por  medio  de 
sus  fuerzas  armadas.  Nosotros  hemos  convenido  que 
una  consulta  entre  especialistas  no  era  ni  debía  ser  con- 
siderada como  un  compromiso  que  obligase  a  cualquiera 
de  los  dos  Gobiernos  a  obrar  en  una  emergencia  que  no 
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se  ha  presentado  y  que,  quién  sabe,  no  se  presente  jamás. 
La  disposición  tomada,  por  ejemplo,  en  los  actuales  mo- 
mentos, con  relación  a  las  flotas  francesas  y  británicas 
respectivamente,  no  tiene  por  base  el  compromiso  de 
cooperar  juntas  en  tiempo  de  guerra. 

Vd.  me  lia  indicado,  sin  embargo,  que  si  cualquiera  de 
los  dos  Gobiernos  tuviese  razones  serias  para  temer  un 
ataque  no  provocado  por  parte  de  una  tercera  potencia, 
seria  imprescindible  saber  si,  en  tal  caso,  el  uno  podía 
contar  con  la  asistencia  armada  del  otro. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  que,  si  uno  de  los  Gobiernos 
tuviese  serios  motivos  de  que  se  le  agrediese  sin  previa 
provocación  por  una  tercera  potencia,  o  algo  que  amena- 
zase la  paz  general,  el  uno  discuta  inmediatamente  con 
el  otro  y  que  se  resuelva  si  los  dos  Gobiernos  deben  actuar 
juntos  para  evitar  la  agresión  y  conservar  la  paz  y,  en 
tal  caso,  qué  medidas  estarían  ellos  dispuestos  a  tomar. 
Si  dichas  medidas  implicasen  alguna  acción,  se  tomarán 
enseguida  en  consideración  los  planos  de  los  Estados 
Mayores  y  los  Gobiernos  decidirán  entonces  el  fin  que 
deberá  dárseles. 

Carta   del  Embajador  Francés 
Sr.  Paul  Cambón  a  Sir  E.  Grey. 

Londres,  noviembre  23  de  19 13. 
En  su  carta  de  fecha  de  ayer,  noviembre  22,  Vd.  me 
ha  recordado  que  durante  estos  últimos  años  las  autorida- 
des militares  y  navales  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña 
se  habían  consultado  de  vez  en  cuando;  que  siempre  se 
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había  comprendido  que  estas  consultas  no  restringían  la 
libertad  de  cada  Gobierno  para  decidir  en  el  futuro  si  cada 
uno  se  prestaría  el  concurso  de  sus  fuerzas  armadas;  que 
de  ambas  partes,  estas  consultas  entre  especialistas,  no 
eran  ni  podían  ser  consideradas  como  compromisos  que 
obligaban  a  nuestros  Gobiernos  a  actuar  en  ciertos  casos; 
que,  sin  embargo,  yo  le  indiqué  a  Vd.  que  si  uno  u  otro 
Gobierno  tuviese  razones  serias  para  temer  un  ataque  no 
provocado  por  parte  de  una.  tercera  potencia,  era  impres- 
cindible saber  si  podía  contar  con  las  fuerzas  armadas  del 
otro.  Su  carta  cubre  esta  indicación  y  yo  estoy  autori- 
zado para  declarar  a  Vd.  que  en  caso  que  uno  de  nuestros 
Gobiernos  tuviese  motivos  graves  para  temer,  bien  sea  la 
agresión  de  una  tercera  potencia,  o  cualquier  aconteci- 
miento que  amenazase  la  paz  general,  dicho  Gobierno  exa- 
minaría inmediatamente,*  de  acuerdo  con  el  otro,  silos  dos 
Gobiernos  debiesen  cooperar  juntos  para  evitar  la  agresión 
o  conservar  la  paz.  En  este  caso,  ambos  Gobiernos  deli- 
berarían sobre  las  medidas  que  ellos  estuviesen  dispuestos 
a  tomar  juntos;  si  estas  medidas  implicasen  una  acción, 
ambos  Gobiernos  tomarían  enseguida  en  consideración 
los  planes  de  sus  Estados  Mayores  y  decidirían,  entonces, 
la  aplicación  que  fuera  necesario  dar  a  esos  planes. 

II. 

mayo  de  19 14. 

Sobre  los  resultados  políticos  de  la  visita  del  Rey  de 

Inglaterra  en  París  se  me  participa  que  se  discutieron 
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varias  cuestiones  políticas  entre  Sir  Edward  Grey  y  el 
Sr.  Doumergue.  Además,  se  sugirió,  por  parte  francesa, 
la  conveniencia  de  extender  las  estipulaciones  político- 
militares  actuales  entre  Francia  e  Inglaterra  por  medio  de 
estipulaciones  análogas  entre  Inglaterra  y  Rusia.  A  Sir 
Edward  Grey  le  ha  sido  simpática  la  idea,  pero  declaró 
no  poder  aceptar  ningún  compromiso  sin  antes  consultar 
al  Gabinete  inglés.  La  recepción  que  el  Gobierno  francés 
y  la  población  de  París  hicieron  a  los  huéspedes  ingleses, 
dícese  que  causó  profunda  impresión  al  Ministro.  Debe 
temerse  que  el  hombre  de  Estado  inglés,  el  cual  por  pri- 
mera vez  ha  ido  al  extranjero  en  capacidad  oficial,  y  que, 
según  se  cuenta,  sale  de  su  país  también  por  primera  vez, 
en  el  futuro  caerá  aún  más  bajo  la  influencia  francesa 
de  lo  que  lo  estaba  hasta  ahora. 

III. 

Me  ha  sido  confirmada  la  noticia  relativa  a  las  suges- 
tiones hechas  por  parte  francesa,  con  motivo  de  la  visita 
del  Rey  de  Inglaterra  en  París,  de  que  se  hicieran  esti- 
pulaciones militares  entre  Inglaterra  y  Rusia.*  De  buena 
fuente  me  he  enterado,  que  dichas  sugestiones  fueron  ins- 
piradas por  el  Sr.  Iswolsky.  Fué  el  Embajador  él  de  la 
idea  de  aprovechar  la  animación  reinante  de  esos  días 
festivos  en  París,  para  que  se  cambiase  la  «Triple-Entente» 
en  una  alianza  análoga  a  la  de  la  «Triple- Alianza».  Aun- 
que en  París  y  en  San  Petersburgo  se  contentarían,  al 
fin  y  al  cabo,  con  menos ,  parece  que,  por  ahora,  se  han 
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visto  obligados  a  reflexionar  un  poco,  debido  a  que  una 
gran  parte  de  la  opinión  pública  en  Inglaterra  se  opone 
decididamente  a  que  se  firmen  tratados  formales  de  alianza. 
En  vista  de  este  hecho,  es  evidente  que  no  se  han  atrevido 
a  entrar  de  golpe  y  porrón,  a  pesar  de  las  numerosas 
pruebas  que  ellos  tienen  de  la  falta  completa  de  resistencia 
de  la  política  inglesa  contra  influencias  de  la  «Entente»  — 
me  permito  recordar  el  resultado  que  recientemente  ob- 
tuvo la  comitiva  rusa,  por  parte  de  Inglaterra,  en  la  cues- 
tión de  la  misión  militar  alemana  en  Turquía. —  Se  ha 
acordado  una  táctica  de  adelantar  paulatinamente.  Sir 
Edward  Grey  recomendó  calurosamente,  en  el  Consejo 
de  Ministros  inglés,  las  sugestiones  franco-rusas,  y  el  Ga- 
binete se  ha  adherido  a  su  voto.  Se  ha  decidido,  en  pri- 
mera línea,  tomar  en  consideración  un  convenio  naval  y 
que  las  negociaciones  se  celebren  en  Londres  entre  el  Almi- 
rantazgo inglés  y  el  Agregado  Naval  de  Rusia. 

La  satisfacción  de  la  diplomacia  francesa  'y  rusa  con 
motivo  de  esta  nueva  sorpresa  de  los  políticos  ingleses 
es  grande.  Se  considera  que  en  corto  tiempo  se  firmará 
un  tratado  formal  de  alianza.  Para  acelerar  este  aconteci- 
miento, estarían  dispuestos  en  San  Petersburgo  a  hacer 
a  Inglaterra  ciertas  concesiones  aparentes  en  la  cuestión 
persa.  Aún  no  han  sido  resueltas  las  diferencias  de  opi- 
niones surgidas  jentre  las  dos  potencias  con  respecto  a  este 
asunto.  Por  parte  de  Rusia  se  labora,  por  ahora,  con  seguri- 
dades tranquilizadoras  con  motivo  de  los  recelos  surgidos 
últimamente  en  Inglaterra  respecto  al  futuro  de  la  India. 
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IV. 

junio  de  1914. 

En  San  Petersburgo  y  Londres  reina  mucha  inquietud 

con  motivo  de  las  indiscreciones  francesas  acerca  de  la 

convención  naval  entre  Rusia  e  Inglaterra.    Sir  Edward 

Grey  teme  ser  interpelado  en  el  Parlamento.  El  Agregado 

Naval,  Capitán  Wolkow,  que  estuvo  varios  dias  en  San 

Petersburgo,    probablemente   para   recibir   instrucciones 

respecto  a  las  negociaciones,   ha  regresado  a  Londres. 

Dichas  negociaciones  ya  han  comenzado. 


V. 

junio  de  19 14. 

En  la  Cámara  Baja  fué  interpelado  el  Gobierno  de  parte 
ministerial,  si  la  Gran  Bretaña  y  Rusia  habían  celebrado  re- 
cientemente un  convenio  naval  y  si  se  habían  llevado  a 
cabo  negociaciones  respecto  a  un  convenio  naval,  o  si 
actualmente  se  efectuaban  algunas. 

Sir  Edward  Grey  se  refirió,  en  su  contestación,  a  varias 
preguntas  semejantes,  que  el  año  pasado  se  habían  dirijido 
al  Gobierno.  En  aquella  época,  el  Primer  Ministro  había 
contestado  —  continuó  diciendo  Sir  Edward  Grey  —  que 
no  existía,  para  el  caso  que  estallase  la  guerra  entre  poten- 
cias europeas,  ningún  convenio  que  aún  no  se  hubiese 
publicado  y  que  quitase  la  libertad  de  acción  al  Gobierno 
o  al  Parlamento  de  tomar  parte  o  no  en  una  guerra,  y 
que  esta  contestación  podía  darse  lo  mismo  hoy  que  hace 
un  año.   Que  no  se  había  celebrado  ningún  convenio  con 
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potencia  cualquiera,  sobre  el  cual  no  pudiese  hacerse  la 
misma  declaración;  que  no  se  estaban  efectuando  negocia- 
ciones algunas,  y  que,  según  él  podía  juzgar,  no  era  pro- 
bable se  entablase  ninguna;  pero  que,  si  fuese  necesario 
celebrar  cualquier  convenio,  que  hiciese  imperativo  cam- 
biar o  retirar  la  mencionada  declaración  del  Primer  Minis- 
tro del  año  pasado,  debería,  según  él,  someter  dicho 
convenio  al  Parlamento,  lo  que  indudablemente  se  haría. 

La  prensa  inglesa  se  abstiene,  en  su  gran  mayoría,  de 
hacer  comentario  alguno  sobre  la  declaración  del  Ministro. 

Solamente  los  dos  periódicos  radicales  «Daily  News»  y 
«Manchester  Guardian»  se  expresan  en  artículos  de  fondo 
cortos.  El  primero  de  éstos  manifiesta  satisfacción  por  las 
palabras  de  Sir  Edward  Grey  y  dice  que  son  suficiente- 
mente claras  para  desvanecer  cualquier  duda:  que  Ingla- 
terra no  es  remolcada  por  ningún  otro  país  y  que  ella  no 
es  vasalla  de  Rusia,  ni  aliada  de  Francia,  ni  enemiga  de  Ale- 
mania. Que  la  declaración  es  una  lección  saludable  para 
ciertos  periodistas  ingleses,  que  quieren  hacer  creer  que 
existe,  en  espíritu,  una  Triple-Entente  semejante  a  la 
Triple-Alianza. 

En  cambio,  el  «Manchester  Guardian»  no  está  satis- 
fecho con  la  declaración  del  Ministro.  Critica  su  forma  no 
explícita  y  trata  de  demostrar  que  se  expone  a  interpre- 
taciones que  no  eliminan  del  todo  los  rumores  sobre  la 
existencia  de  ciertos  tratados,  que  quizás  son  necesarios. 

Las  declaraciones  de  Sir  Edward  Grey  corresponden  a 
una  expresión  confidencial  hecha  por  un  personaje  de  su 
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sociedad  íntima :  que  él  podía  asegurar  de  la  manera  más 
categórica  y  expresiva,  que  no  existían  tales  tratados  de 
carácter  naval  o  militar  entre  Inglaterra  y  Francia,  aunque 
ésta  había  expresado  desearlos  repetidas  veces.  Lo  que 
el  Gabinete  inglés  había  negado  a  Francia,  no  se  lo  con- 
cedería a  Rusia.  Que  no  se  había  celebrado  ningún  tratado 
naval  con  Rusia,  y  que  tampoco  se  concertaría  alguno. 

VI.  ... 

junio  de  19 14. 

Sir  Edward  Grey,  al  parecer,  se  ha  creído  en  la  nece- 
sidad de  oponerse  enfáticamente  a  las  manifestaciones  del 
«Manchester  Guardian»  sobre  su  respuesta  a  la  inter- 
pelación en  el  asunto  de  la  inteligencia  naval  anglo-rusa. 
La  «Westminster  Gazette»,  en  su  artículo  de  fondo,  y  de 
la  pluma  de  Mr.  Spenders,  intimo  amigo  político  de  Sir 
Edward^Grey,  trae  mi  «dementi»"que  no  deja  nada  que  de- 
sear en  cuanto  a  exactitud.  En  él  se  dice :  Nosexiste  convenio 
naval  alguno  ni  están  pendientes  negociaciones  algunas  re- 
lativas a  un  convenio  naval  entre  Rusia  y  la  Gran  Bretaña. 

Nadie  que  conozca  el  carácter  y  los  métodos  de  Sir 
Edward  Grey  podrá  creer,  ni  por  un  momento,  que  las 
declaraciones  dadas  por  él  tiendan  a  velar  la  verdad. 

VII. 

1914- 

La  aceptación  tan  franca  que  han  tenido  las  declara- 
ciones de  Sir  Edward  Grey  sobre  el  convenio  naval  anglo- 
ruso  en  la  opinión  pública  en  Inglaterra,  han  producido 
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gran  alivio  en  San  Petersburgo.  Los  hiladores  de  la  ac- 
ción temían  ya  que  el  bello  sueño  de  la  nueva  triple 
alianza  hubiera  terminado.  Me  parece  algo  difícil  creer 
que  sólo  le  hubiese  sido  dado  al  «Manchester  Guardian» 
adivinar  el  «trie»  de  que  se  sirvió  Sir  Edward  Grey  al 
no  contestar  la  pregunta,  de  si  se  estaba  en  negociaciones 
para  un  convenio  naval  con  Rusia,  sino  que  negó  la  pre- 
gunta que  no  se  le  hizo,  de  si  Inglaterra  había  contraído 
compromisos  referentes  a  la  participación  en  una  guerra 
europea.  Me  inclino  más  a  creer  que,  en  este  caso,  la 
prensa  inglesa  ha  dado  una  nueva  prueba  de  su  recono- 
cida disciplina  al  tratar  asuntos  de  política  exterior  y  que 
ha  callado,  bien  sea  debido  a  alguna  señal  o  a  instinto 
político.  ¿A  cuántas  críticas  se  expondría  y  cuántos  de- 
fectos no  encontraríanse  por  parte  de  los  representantes 
del  pueblo  y  de  la  prensa  alemana,  en  el  Gobierno  Im- 
perial; qué  clamor  no  alzaríase  en  contra  de  nuestra  polí- 
tica exterior  y  de  nuestros  diplomáticos  si  se  diera  una  de- 
claración parecida  en  la  Dieta  Imperial?  En  la  Inglaterra 
parlamentaria  calla  todo  el  mundo  cuando  un  Ministro  de 
manera  tan  abierta  trata  de  engañar  a  su  propio  partido,  la 
representación  popular  y  la  opinión  pública  del  país.  Qué 
sacrificios  no  haría  Inglaterra  por  su  germanofobia. 

VIII. 

junio  de  1 9 1 4. 

De  parte  que  conserva  las  antiguas  simpatías  por  Ale- 
mania, se  me  han  dado,  rogándome  la  más  estricta  dis- 
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creción,  las  adjuntas  noticias  sobre  una  conferencia  que 
ha  tenido  lugar  en  casa  del  Jefe  del  Estado  Mayor  Naval 
ruso,  el  26  de  mayo  de  este  año,  y  en  la  que  se  han  es- 
tipulado las  bases  para  las  negociaciones  sobre  el  con- 
venio naval  anglo-ruso.  A  qué  punto  hayan  llegado  ya 
las  negociaciones,  no  lo  sabe  aún  nuestro  informante,  pero 
expresó  serios  temores  respecto  al  auge  que  tomará  el 
nacionalismo  ruso  si  llega  en  realidad  a  hacerse  el  con- 
venio. Una  vez  que  se  esté  seguro  de  la  cooperación  de  In- 
glaterra, los  azuzadores  paneslavistas  no  vacilarán  en  apro- 
vechar la  primera  oportunidad  que  se  presente  para  hacer 
estallar  la  guerra.  También  el  Sr.  Sasonow,  al  parecer,  se  en- 
cuentra más  en  las  corrientes  del  partido  ruso  de  la  guerra. 

Anexo. 
San  Petersburgo,  el  13/26  de  mayo  de  19 14. 

Partiendo  de  la  suposición,  que  era  deseable  una  in- 
teligencia entre  Rusia  e  Inglaterra  respecto  a  la  cooperación 
de  sus  fuerzas  marítimas  en  el  caso  de  operaciones  guerre- 
ras de  Rusia  y  de  Inglaterra,  con  la  participación  de  Fran- 
cia, la  conferencia  ha  llegado  a  las  siguientes  conclusiones : 

La  proyectada  convención  marítima  deberá  regular  las 
relaciones  entre  las  fuerzas  marítimas  de  combate  rusas 
e  inglesas  en  todos  sus  detalles;  por  tanto,  es  necesario 
acordar  una  inteligencia  sobre  señales  y  cifras  especiales, 
radio-telegramas  y  el  «inodus»  de  comunicación  entre  los 
estados  mayores  navales  ruso  e  inglés.  Ambos  estados 
mayores  deberán,  además,  participarse  mutuamente  y  con 
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toda  regularidad,  noticias  sobre  las  flotas  de  terceras  po- 
tencias y  sobre  sus  propias  flotas;  especialmente  sobre 
datos  técnicos  y  sobre  máquinas  e  invenciones  nuevamente 
introducidas. 

Lo  mismo  que  sucede  en  la  convención  naval  franco- 
rusa,  deberá  existir,  entre  los  estados  mayores  navales 
ruso  e  inglés,  un  cambio  de  impresiones  regularizado  para 
estudiar  asuntos  que  interesan  a  los  Ministerios  de  Marina 
de  ambos  Estados. 

El  convenio  naval  ruso  con  Inglaterra,  al  igual  que  el 
franco-ruso,  deberá  prever  acciones  separadas,  pero  pre- 
viamente determinadas,  de  las  marinas  de  guerra  rusa  e 
inglesa.  En  atención  a  los  fines  estratégicos,  hay  que  dis- 
tinguir por  una  parte  entre  operaciones  marítimas  en  la 
jurisdicción  del  Mar  Negro  y  del  Mar  del  Norte,  y  por 
otra  parte  entre  los  probables  combates  navales  en  el 
Mediterráneo.  En  ambos  casos  tenderá  Rusia  a  obtener 
compensaciones  de  Inglaterra,  por  el  hecho  de  entretener 
paite  de  la  flota  alemana  con  la  suya. 

En  la  jurisdicción  del  Bosforo  y  de  los  Dardanelos  deben 
preverse  empresas  temporales  en  los  estrechos  como 
operaciones  estratégicas  de  Rusia  en  caso  de  guerra. 

Los  intereses  rusos  en  el  Mar  Báltico  requieren  que 
Inglaterra  entretenga  la  mayor  parte  posible  de  la  flota 
alemana  en  el  Mar  del  Norte.  De  esa  manera  quedaría 
anulada  la  enorme  supremacía  de  la  flota  alemana  sobre 
la  rusa  y  sería  quizá  posible  un  desembarco  ruso  en  Po- 
merania.  A  este  fin,  el  Gobierno  Inglés  podría  rendir  un 

16 
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gran  servicio  enviando,  antes  del  comienzo  de  las  opera- 
ciones de  guerra,  un  gran  número  de  buques  mercantes 
a  los  puertos  del  Báltico  para  compensar  la  falta  de  buques 
transportes  rusos. 

En  lo  que  toca  a  la  situación  en  el  Mediterráneo,  es 
para  Rusia  muy  importante  que  se  establezca  allí  una  su- 
premacía de  las  flotas  de  la  Entente  sobre  la  flota  austro- 
italiana,  pues  en  caso  de  que  las  fuerzas  de  combate 
austro -italianas  dominaran  ese  Mar,  serían  posibles  los 
ataques  austríacos  en  el  Mar  Negro,  lo  que  implicaría  un 
golpe  muy  peligroso  para  Rusia.  Hay  que  suponer  que 
las  fuerzas  de  combate  austro-italianas  superan  a  las  fran- 
cesas. Por  tanto,  Inglaterra  tendría  que  asegurar  la  supre- 
macía de  las  fuerzas  de  la  Entente,  dejando  el  número 
necesario  de  buques  en  el  Mediterráneo,  por  lo  menos, 
hasta  que  la  construcción  de  la  Marina  Rusa  esté  tan 
adelantada  que  pueda  encargarse  de  la  solución  de  este  pro- 
blema. Los  buques  rusos,  con  el  consentimiento  de  Ingla- 
terra, deberían  poder  usar  como  base,  en  el  Mediterráneo 
oriental,  los  puertos  ingleses,  al  igual  que  la  convención 
naval  francesa  permite  a  la  flota  rusa  en  el  Mediterráneo 
occidental,  basarse  en  los  puertos  franceses. 

IX. 

julio  de  1 9 14. 

En  ocasión  de  mi  entrevista  de  hoy  con  el  Sr.  Sasonov\ 
giró  la  conversación  en  torno  del  viaje  del  Sr.  Poincaré. 
El  Ministro  hizo  notar  el  tono  pacífico  de  los  brindis  cam- 
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biados.  No  pude  menos  que  llamar  la  atención  del  Sr. 
Sasonow  hacia  el  punto,  de  que  en  visitas  tales  no  son 
los  brindis  cambiados  los  que  dan  motivo  a  inquietudes, 
sino  los  comentarios  de  la  prensa  de  ellos  derivados. 
Tales  comentarios  no  lian  faltado  esta  vez  tampoco,  ha- 
biéndose llegado  hasta  a  propalar  la  noticia  de  la  supues- 
ta celebración  de  una  convención  naval  anglo-rusa.  El 
Sr.  Sasonow,  basándose  en  esa  frase,  replicó  que  tal  con- 
vención naval  sólo  existía  en  la  idea  del  «Berliner  Tage- 
blatt»  y  en  la  luna. 

X. 

julio  de  1 9 14. 

A  S.  S.  tengo  el  honor  de  remitir  adjunto,  copia  de  mi 
escrito  que  el  Ayudante  de  un  Gran  Príncipe  ruso,  resi- 
dente aquí  actualmente,  envió  al  mismo  en  25  de  mayo, 
desde  San  Petersburgo,  y  cuyo  contenido  esencial  tuve  el 
honor  de  telegrafiar  a  Ud.  en  su  oportunidad.  El  escrito, 
que  he  obtenido  de  manera  discreta,  demuestra,  a  mi  pobre 
manera  de  ver,  que  Rusia  está  decidida  a  la  guerra  desde 
el  24  de  este  mes. 

Anexo. 
12/25  de  julio.  San  Petersburgo. 
En  Petersburgo  hubo  graves  disturbios  entre  los  obreros 
y  coincidieron,  cosa  extraña,  con  la  estancia  de  los  fran- 
ceses entre  nosotros  y  con  el  ultimátum  austríaco  a  Servia. 
Ayer  he  oído  de  boca  del  Agente  militar  francés,  General 
de  la  Gruiche,  que  él  habia  oído,  que  Austria  no  era  com- 
ió* 
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pletamente  agena  a  los  disturbios  de  los  obreros.  Pero 
ahora  todo  vuelve  rápidamente  a  su  curso  normal.  Y  pa- 
rece que,  alentado  por  los  franceses,  nuestro  Gobierno  no 
tiembla  más  ante  los  alemanes.  ¡Ya  era  tiempo!  Mejor  es 
hablar  claro  una  vez,  a  esconderse  eternamente  «tras  las 
mentiras  profesionales  de  los  diplomáticos » .  El  ultimá- 
tum de  Austria  es  el  descaro  más  grande  que  se  ha  cono- 
cido, en  la  opinión  unánime  de  todos  los  periódicos  de 
aquí.  Acabo  de  leer  los  periódicos  de  anoche :  ayer  hubo 
sesión  del  Consejo  de  Ministros;  el  Ministro  de  la  Guerra 
habló  enérgicamente  y  comprobó  que  Rusia  está  preparada 
para  la  guerra  y  el  resto  de  los  Ministros  se  le  sumó;  se 
confeccionó  mi  informe  para  el  Emperador,  inspirado  en 
ese  espíritu,  y  dicho  informe  fué  confirmado  esa  misma 
noche.  Hoy  ha  sido  publicado  en  el  periódico  «Russische 
Invaliden»  un  comunicado  provisional  que  dice  que  «el 
Gobierno  está  muy  contrariado  por  los  últimos  aconteci- 
mientos y  por  el  envío  del  ultimátum  austríaco  a  Servia. 
El  Gobierno  sigue  de  cerca  el  desarrollo  de  los  choques 
austro-servios,  a  los  que  Rusia  no  puede  permanecer  in- 
diferente » .  Ese  comunicado  ha  sido  reproducido  por  todos 
los  periódicos  y  acompañado  de  comentarios  muy  favo- 
rables. Todos  estamos  convencidos  de  que  esta  vez  ningún 
Rasputín  impedirá  a  Rusia  a  cumplir  con  su  deber.  Alema- 
nia, que  envía  por  delante  a  Austria,  está  firmemente 
dispuesta  a  medirse  con  nosotros  antes  de  que  construya- 
mos nuestra  flota  y  los  Estados  de  los  Balcanes  se  hayan 
repuesto  de  la  guerra.    También  nosotros  tenemos  que 
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afrontar  el  peligro  y  no  esconder  la  cabeza  como  durante  la 
guerra  de  los  Balcanes,  cuando  Kokowsow  sólo  pensaba 
en  la  Bolsa.  En  aquella  época,  la  guerra  hubiera  sido  más 
fácil,  pues  la  Unión  Balcánica  estaba  completamente  ar- 
mada. ¡Pero  nosotros  dispersamos  con  la  policía  las  de- 
mostraciones callejeras  contra  la  miserable  Austria!  Y 
ahora  se  verían  con  gusto  esas  demostraciones.  De  todas 
maneras  esperamos  que  el  régimen  de  los  cobardes  (como 
Kokowsow)  y  de  determinados  gritones  y  místicos  ha 
pasado  a  la  Historia.  La  guerra  es  una  tormenta.  Que 
vengan  las  catástrofes,  que  serán  siempre  mejor  que  no 
vivir  en  esta  sofocante  atmósfera.  Por  experiencia  sé,  con 
certeza,  que  para  mí  el  puesto  más  seguro  es  la  línea  de 
fuego,  donde  se  ve  el  peligro  de  tamaño  natural,  y  eso 
no  es  tan  terrible;  peor  es  en  la  retaguardia,  en  la  que 
impera  la  atmósfera  de  la  cobardía,  corren  rumores  im- 
posibles y  sobrevienen  pánicos.  En  las  próximas  guerras 
la  retaguardia  será  el  interior  de  Rusia. 
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Gerhart  Hauptmann  protesta  contra  las  mentiras. 

Septiembre  de  19 14. 

Somos  una  nación  eminentemente  pacífica.  El  literato  su- 
perficial Bergson  de  París  podrá  llamarnos  «bárbaros  »r 
el  gran  poeta  y  desengañado  francófilo  Maeterlinck  podrá 
honrarnos  con  idénticos  epítetos,  después  de  habernos 
llamado  una  vez  «la  conciencia  de  Europa» . 

En  ninguna  parte  ha  echado  raíces  tan  profundas  la 
idea  del  cosmopolitanismo  como  entre  nosotros.  Ténganse 
en  cuenta  nuestras  traducciones  literarias  y  cíteseme  un 
pueblo  tan  ansioso,  como  el  nuestro,  de  hacer  justicia  al 
talento  y  a  la  personalidad  de  otras  naciones  y  de  com- 
prender su  sicología.  El  mismo  Maeterlinck  hizo  fortuna 
y  adquirió  fama  entre  nosotros.  Para  un  aficionado  a  la 
filosofía  como  lo  es  Bergson,  en  la  patria  de  Kant  y  de 
Schopenhauer,  es  verdad,  que  no  hay  lugar. 

Yo  sostengo  que  nosotros  no  tenemos  ni  hemos  tenido 
mala  voluntad  a  Francia.  Hemos  adorado  las  Bellas  Artes 
de  ese  país,  tanto  como  su  escultura  y  como  su  pintura. 
Alemania  fué  la  primera  en  apreciar  a  Rodin.  Admiramos 
a  Anatole  France.  Maupassant,  Flaubert  y  Balzac  nos  con- 
mueven como  los  autores  alemanes.  Sentimos  una  sim- 
patía profunda  por  el  carácter  nacional  de  la  Francia 
Septentrional.  Una  admiración  apasionada  por  Mistral  se 
podrá  encontrar  en  las  pequeñas  ciudades  de  Alemania, 
hasta  en  sus  callejuelas  y  en  sus  guardillas.  Es  de  de- 
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plorarse  profundamente  que  Alemania  y  Francia  no  fuesen 
amigas  en  política. 

Debería  haber  reinado  la  amistad  entre  ellas,  porque 
las  dos  son  los  guardianes  a  la  par  que  los  productores  y 
los  cultivadores  de  los  tesoros  intelectuales  del  continente 
europeo.  Pero  el  destino  lo  ha  decretado  de  otro  modo. 

En  1870  las  tribus  alemanas  lucharon  por  obtener  la 
unidad  de  Alemania  y  el  Imperio  alemán.  Este  éxito  tuvo 
por  consecuencia  un  período  de  paz  que  duró  más  de  40 
años,  período  incomparable  de  germinación,  ampliación  y 
desarrollo.  Un  aumento  rápido  en  la  población  produjo  un 
número  considerable  de  hombres  de  personalidad,  cuyos 
esfuerzos,  combinados  con  su  acostumbrada  energía,  ob- 
tuvieron el  triunfo  para  nuestras  industrias  y  nuestro  co- 
mercio. No  creo  que  ningún  viajero  americano, inglés, fran- 
cés o  italiano  se  considerase  entre  «bárbaros»,  cuando 
estuvo  entre  familias  alemanas,  en  ciudades,  hoteles  o 
barcos  alemanes,  en  teatros  o  conciertos  alemanes,  en 
Bayreuth,  en  bibliotecas  o  museos  alemanes.  Nosotros 
visitábamos  otros  países  y  abríamos  nuestras  puertas  a 
todo  extranjero.  Cierto  es  que  nuestra  posición  geográ- 
fica, con  peligrosos  vecinos  al  este  y  oeste,  nos  obligó  a 
tomar  medidas  para  la  protección  de  nuestros  hogares. 
Esto  trajo  el  desarrollo  de  nuestro  Ejército  y  de  nuestra 
Marina,  lo  cual  ocupó  en  gran  escala  a  la  industria,  a  la 
capacidad  y  al  genio  inventivo  germánicos.  Ahora,  más 
que  nunca,  nos  damos  cuenta  de  lo  necesario  que  fué  este 
proceder  nuestro.   Sin  embargo,  el  Emperador  Guillermo, 


214 

Jefe  Supremo  del  Imperio,  ha  querido  la  paz  siempre  y 
ha  sabido  conservarla.  El  objetivo  de  nuestro  Ejército 
eficaz  fué  que  sirviese  sólo  a  nuestra  defensa.  Deseá- 
bamos estar  preparados  para  los  ataques  que  nos  amena- 
zaban. Repito,  que  el  pueblo  alemán,  los  príncipes  ger- 
mánicos, empezando  por  el  Emperador  Guillermo,  no 
tenían  otro  pensamiento  que  proteger,  por  medio  del 
Ejército  y  de  la  Marina,  las  industrias  del  Imperio  y  los 
valiosos  frutos  de  la  paz.  Sin  querer  jactarme  al  expresar 
mi  convicción  profunda,  digo:  que  siempre  han  sido  los 
deseos  más  vehementes  del  Emperador,  el  terminar  su 
remado  en  medio  de  la  paz  más  absoluta.  Ni  él  ni  no- 
sotros somos  culpables  de  que  haya  sucedido  lo  contrario. 

La  guerra  que  llevamos  a  cabo,  es  una  guerra  defen- 
siva. Quien  desee  poner  este  punto  en  tela  de  juicio,  lo 
hará  contra  su  mejor  criterio.  Sólo  nos  queda  considerar 
a  nuestros  enemigos  en  las  fronteras  del  este,  del  norte  y 
del  oeste.  Nuestros  vínculos  de  sangre  con  Austria  im- 
plican la  mutua  preservación  de  los  dos  países.  Todo  aquel 
que  no  quiera  hacerse  ilusiones  acerca  de  la  manera  en 
que  se  nos  puso  la  espada  en  la  mano,  podrá  estudiar  el 
cambio  de  telegramas  habido  entre  el  Emperador  y  el 
Zar  y  los  cambiados  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Ingla- 
terra. Sin  embargo,  hemos  empuñado  la  espada  y  no  la 
envainaremos  hasta  que  no  hayamos  establecido  nuestro 
sagrado  derecho. 

¿  Pero  quién  preparó  esta  guerra?  ¿  Quién  incitó  a  los 
mongoles,  a  los  japoneses  a  perturbar  la  paz  de  Europa 
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tan  cobardemente?  Sólo  nuestros  enemigos,  quienes,  rodea- 
dos de  partidas  de  cosacos,  pretenden  luchar  por  la  civili- 
zación europea.  Con  dolor  y  amargura  pronuncio  elnombrf1 
de  Inglaterra.  Yo  soy  uno  de  esos  «bárbaros»,  a  quien 
la  universidad  inglesa  de  Oxford  concedió  una  distinción 
honorífica.  Tengo  amigos  en  Inglaterra  que  simpatizan 
con  la  vida  intelectual  de  Alemania.  Haldane,  antiguo 
Ministro  de  la  Guerra,  y  numerosos  ingleses  no  hallaron 
inconveniente  en  hacer  peregrinaciones  al  «bárbaro»  pue- 
blecito  de  Weimar,  donde  los  «bárbaros»  de  Goethe, 
Schiiler,  Herder,  Wieland  y  otros,  laboraron  en  obsequio 
de  la  humanidad.  Nosotros  poseemos  un  poeta  alemán 
cuyas  producciones  dramáticas  han  venido  a  ser  consi- 
deradas como  cosa  nacional,  por  sobre  las  de  cualquier 
otro  poeta:  se  llama  Shakespeare.  Pero  Shakespeare  es, 
al  mismo  tiempo,  el  rey  de  los  poetas  ingleses.  La  madre 
de  nuestro  Emperador  era  inglesa,  la  esposa  del  Rey  bri- 
tánico es  alemana.  Sin  embargo,  esta  Nación,  que  por 
origen  y  afinidad  pertenece  a  nuestra  familia,  nos  ha  arro- 
jado el  guante.  ¿Porqué?  ¡Dios  sólo  lo  sahe!  Lo  único 
cierto  es  que  este  sangriento  conflicto  que  acaba  de  es- 
tallar, tiene  por  director  y  jefe  a  un  hombre  de  Estado 
inglés.  Es  dudoso  que  al  terminar  este  terrible  concierto, 
se  encuentre  el  mismo  hombre  dirigiendo  los  aconteci- 
mientos. 

El  Ejército  alemán  ha  derrotado  y  hecho  huir,  entre 
Metz  y  los  Vosgos,  a  ocho  Cuerpos  de  Ejército  franceses. 
Todo  alemán  residente  en  el  interior  del  país  sentía  que 
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esto  había  que  suceder.  A  nosotros  se  nos  ha  puesto  una 
cinta  de  hierro  alrededor  de  nuestro  pecho,  y  nosotros 
sabíamos  que  al  ensancharse  el  mismo,  o  rompería  a 
aquella  o  cesaríamos  de  respirar.  Pero  como  Alemania  no 
cesó  de  respirar,  la  cinta  reventó.  Una  victoria  completa 
de  las  armas  germánicas  asegurará  la  independencia  de 
Europa.  Entonces  será  necesario  hacer  comprender  a  las 
diversas  razas  europeas  que  ésta  será  la  última  guerra 
entre  ellas.  Debe  hacérseles  comprender  que  esas  sangrien- 
tas luchas  sólo  sirven  para  enriquecer  a  unos  cuantos 
miserables  que  las  instigan,  sin  que  ellos  mismos  se  apro- 
vechen. Deberán  consagrarse  ala  causa  común  de  lapaz  y  de 
la  más  alta  civilización  que  hace  imposible  las  malas  inter- 
pretaciones. Mucho  se  había  ya  obtenido  hacia  este  fin 
antes  de  la  guerra.  Las  naciones  se  habían  unido  en  com- 
petencia amistosa  y  pensaban  luchar  otra  vez  en  los  juegos 
olímpicos  en  Berlín.  Yo  pienso  en  las  carreras  aéreas 
en  mar  y  tierra  y  me  refiero  a  la  actividad  internacional 
en  el  terreno  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  a  los  premios 
ofrecidos  para  todas  las  naciones.  La  «bárbara»  Alemania 
ha  dado  el  ejemplo,  como  sabemos,  a  otras  naciones,  con 
sus  excelentes  instituciones  sociales  y  filantrópicas.  Si 
vencemos,  será  nuestro  deber  continuar  con  vigor  por  ese 
camino.  Además,  nuestra  victoria  garantizará  la  perpetui- 
dad de  las  razas  teutónicas.  Por  ejemplo,  durante  las  últi- 
mas décadas,  la  vida  intelectual  de  Escandinavia  ha  ejerci- 
do una  influencia  productiva  sobre  la  de  Alemania  y  vice- 
versa. Tengo  entendido  que  se  fabrican  numerosas  men- 
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tiras  atacando  nuestro  honor,  nuestra  cultura  y  nuestra 
energía.  Para  desmentirlas  cábeme  citar  nuestra  actitud 
en  las  tres  fronteras.  Yo  mismo  tengo  dos  hijos  en  el 
campo  de  batalla.  Todo  guerrero  alemán  sabe  el  motivo 
por  el  cual  se  encuentra  en  campaña.  Entre  ellos  no  se 
hallará  ningún  analfabeto,  sino  al  contrario,  se  encontrarán 
muchos  que,  con  sus  fusiles,  lleven  alguna  obra  de  Goethe 
o  de  Schopenhauer,  la  Biblia  o  a  Homero.  Aquellos  que  no 
llevan  libros,  luchan  por  un  hogar,  en  el  cual  todo  extran- 
jero encontrará  protección. 

Puedo  asegurarle  al  Sr.  Maeterlinck  que  nadie  en  Ale- 
mania pensaría,  por  un  solo  instante,  en  incitar  a  sus  se- 
mejantes a  cometer  actos  como  los  perpetrados  por  las 
naciones  seudo-civilizadas.  Preferimos  ser  y  seguir  siendo 
«bárbaros»  alemanes,  para  quienes  las  mujeres  y  niños 
de  nuestros  enemigos  son  sagradas.  Como  ya  he  dicho 
antes,  tanto  el  socialista  como  el  noble,  el  campesino  como 
el  sabio,  el  príncipe  como  el  obrero;  todos  ellos  combaten 
por  la  libertad  alemana,  por  la  vida  de  la  familia  ale- 
mana, por  el  arte,  la  literatura  y  el  progreso  alemanes; 
todos  ellos  saben  que  luchan  por  conservar  un  rico  y 
noble  tesoro  nacional,  por  bienes  materiales  y  espirituales, 
factores  todos  en  el  progreso  y  encumbramiento  de  la 
raza  humana. 
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Contestación  de  Hauptmann  al  escritor  francés  Rolland, 
refutando  las  noticias  propaladas  acerca  de  la  des- 
trucción de  obras  de  Arte  por  el  Ejército  alemán. 

Octubre  de  19 14. 

Usted  me  dirije,  Sr.  Rolland,  frases  que  demuestran 
su  dolor  ante  esta  guerra  (suscitada  por  Rusia,  Inglaterra 
y  Francia),  así  como  su  pena  al  ver  que  se  está  haciendo 
caso  omiso  de  la  cultura  europea,  destruyendo  viejas  obras 
maestras  que  consideramos  sagradas.  Yo  comparto  ese 
dolor  general,  pero  no  me  considero  obligado  a  darle  mía 
respuesta,  cuya  tendencia  Usted  casi  me  insinúa,  preten- 
diendo, equivocadamente,  que  la  opinión  europea  la  desea 
y  espera.  Yo  sé  que  Usted  tiene  sangre  alemana  en  sus 
venas.  Su  bello  libro  «Jean  Cristoffle»  será  imperece- 
dero entre  nosotros,  al  lado  de  « Wilhelm  Meister»  y  de 
«Der  Grüne  Heinricli» .  La  Francia  es  su  patria  adoptiva. 
Comprendo  el  profundo  dolor  de  su  corazón,  pues  Usted 
ha  trabajado  ardientemente  por  la  reconciliación  de  los 
dos  pueblos.  Pero,  a  pesar  de  ello,  ahora  que  una  cruen- 
ta ruptura  ha  deshecho  nuestro  bello  ideal  de  paz,  co- 
mo el  de  otros  muchos,  Usted  mira  a  nuestro  país  y  a 
nuestro  pueblo  con  ojos  de  francés  y  todo  esfuerzo  re- 
sultará vano  para  hacer  ver  las  cosas  de  otra  manera,  más 
clara. 

Todo  lo  que  Usted  dice  de  nuestro  Gobierno,  de  nuestro 
Ejército  y  de  nuestro  pueblo,  es  falso,  tan  falso  que,  en 
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ese  sentido,  su  carta  resulta  letra  muerta  para  mí.  La  gue- 
rra es  la  guerra.  Usted  puede  lamentarse  de  la  guerra, 
pero  no  debe  sorprenderse  de  las  cosas  que  son  irrepara- 
bles a  esa  calamidad  elemental.  Ciertamente  que  indigna 
ver  que  perezca  un  cuadro  de  Rubens  en  el  tumulto  de 
mi  combate,  pero — ¡  Gloria  a  Rubens  ! — yo  soy  de  los 
que  sienten  más  hondo  dolor  ante  el  pecho  herido  de  un 
hermano. 

Y,  Sr.  Rolland,  Usted  no  debe  adoptar  esa  actitud 
y  ese  tono  que  emplea,  pues  tal  parece  que  los  franceses 
nos  reciben  con  verdes  palmas,  cuando,  en  realidad,  están 
muy  bien  provistos  de  cañones,  cartuchos  y  hasta  de 
balas  Dum-dum.  No  dudo  que  nuestro  Ejército  ha  resul- 
tado terrible  para  Usted,  merced  a  una  fuerza  que,  por 
la  justicia  de  su  causa,  es  invencible.  Pero  el  soldado 
alemán  no  tiene  nada  de  común  con  esas  historias  estú- 
pidas y  repugnantes  que,  con  tanto  celo,  divulga  la  prensa 
francesa,  mentiras  a  que  debe  atribuir  su  desgracia  el 
pueblo  belga  y  el  francés. 

Deje  Usted  que  un  inglés  perezoso  nos  trate  de  «sabue- 
sos», que,  por  mi  parte,  yo  le  permito  con  agrado  ele 
llamar  «hijos  de  Atila»  a  nuestros  admirables  defensores. 
Sólo  necesitamos  que  nuestros  defensores  puedan  romper 
el  cerco  de  nuestros  terribles  enemigos.  Esa  frase  de  «sa- 
buesos» ha  sido  inventada  por  gentes  que,  sabuesos  ellas 
mismas,  se  ven  vencidas  en  su  ataque  criminal  contra  un 
pueblo  laborioso  y  profundamente  sano,  que  ha  sabido 
detener  la  agresión  terrible  de  una  manera  aún  más  te- 
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rrible.  Todo  aquel,  a  quien  reducen  a  la  impotencia,  se 
ampara  en  la  injuria.  Yo  no  digo  nada  contra  el  pueblo 
belga.  La  entrada  pacífica  de  nuestras  tropas — cuestión 
vital  para  Alemania — no  fué  permitida  por  Bélgica  a  causa 
de  su  Gobierno  que  se  dejó  convertir  en  un  mero  ins- 
trumento de  Inglaterra  y  de  Francia.  Ese  mismo  Go- 
bierno, para  sostener  su  posición  indecisa,  ha  organizado 
un  combate  de  guerrilla  sin  precedente  y  ha  dado  con 
ello  — Usted  es  músico  Sr.  Rolland — el  tono  horroroso 
de  esta  guerra.  Si  Usted  desea  trazarse  un  camino  en 
medio  del  laberinto  de  las  mentiras  germanófilas,  debe 
leer  el  informe  dirigido,  en  7  de  septiembre,  por  nuestro 
Canciller  a  América,  así  como  también  el  telegrama  que 
el  8  de  septiembre  dirigió  el  Emperador  al  Presidente 
Wilson.  Usted  aprenderá  en  esos  documentos  muchas  cosas 
necesarias  para  llegar  a  comprender  el  desastre  de  Lovaina. 
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Entrevista  celebrada  por  el  Príncipe  de  Bülow 

— ex-Canciller  del  Imperio  Alemán — con  el  escritor 

noruego  Bjórn  Bjornson. 

7  de  septiembre  de  1914. 

«Jamás  el  pueblo  alemán  lia  sido  vencido  mientras  lia 
estado  unido ;  y  nunca,  durante  todo  el  curso  de  su  larga 
y  agitada  historia,  lia  permanecido  tan  unido  como  hoy. 
Sagaces  observadores  de  nuestra  vida  política,  familiari- 
zados con  el  alma  nacional,  han  reprochado,  con  frecuencia , 
a.  los  alemanes,  la  incapacidad  de  subordinar  las  diferen- 
cias políticas  a  los  grandes  intereses  nacionales.  Bismarck, 
repetidas  veces,  se  quejó  de  ello  amargamente.  Pero  el 
huracán  de  estos  últimos  días,  ha  eliminado  en  nosotros 
toda  pequenez,  toda  mezquindad.  Ayer  me  decía  un  viejo 
amigo:  'esta  guerra  nos  ha  hecho  mejores5.  Y  ello  puede 
decirse,  tanto  del  conjunto  de  la  nación,  como  de  los  in- 
di viduos.» 

«La  perfecta  armonía  entre  el  Gobierno  del  Estado 
y  el  sentimiento  popular,  la  profunda  convicción  de  que  la 
suerte  de  cada  uno  está  íntimamente  ligada  a  la  de  todos, 
se  han  manifestado,  en  estos  días,  con  elocuencia  irre- 
sistible. Atrás,  muy  lejos,  completamente  desvanecidas, 
han  quedado  las  rencillas  de  otros  tiempos.  Estamos  ple- 
namente convencidos  de  la  poca,  ninguna,  significación 
de  lo  que  ayer  parecía  distanciarnos,  ante  la  vital  impor- 
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rrible.  Todo  aquel,  a  quien  reducen  a  la  impotencia,  se 
ampara  en  la  injuria.  Yo  no  digo  nada  contra  el  pueblo 
belga.  La  entrada  pacífica  de  nuestras  tropas — cuestión 
vital  para  Alemania — no  fué  permitida  por  Bélgica  a  causa 
de  su  Gobierno  que  se  dejó  convertir  en  un  mero  ins- 
trumento de  Inglaterra  y  de  Francia.  Ese  mismo  Go- 
bierno, para  sostener  su  posición  indecisa,  ha  organizado 
un  combate  de  guerrilla  sin  precedente  y  ha  dado  con 
ello  — Usted  es  músico  Sr.  Rolland — el  tono  horroroso 
<le  esta  guerra.  Si  Usted  desea  trazarse  un  camino  en 
medio  del  laberinto  de  las  mentiras  germanófilas,  debe 
leer  el  informe  dirigido,  en  7  de  septiembre,  por  nuestro 
Canciller  a  América,  así  como  también  el  telegrama  que 
el  8  de  septiembre  dirigió  el  Emperador  al  Presidente 
Wilson.  Usted  aprenderá  en  esos  documentos  muchas  cosas 
necesarias  para  llegar  a  comprender  el  desastre  de  Lovaina. 
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Entrevista  celebrada  por  el  Príncipe  de  Bülow 

— ex-Canciller  del  imperio  Alemán— con  el  escritor 

noruego  Bjórn  Bjórnson. 

7  de  septiembre  de  1914. 

«Jamás  el  pueblo  alemán  lia  sido  vencido  mientras  lia 
estado  unido :  y  nunca,  durante  todo  el  curso  de  su  larga 
y  agitada  historia,  lia  permanecido  tan  unido  como  hoy. 
Sagaces  observadores  de  nuestra  vida  política,  familiari- 
zados con  el  alma  nacional,  han  reprochado,  con  frecuencia , 
a  los  alemanes,  la  incapacidad  de  subordinar  las  diferen- 
cias políticas  a  los  grandes  intereses  nacionales.  Bismarck, 
repetidas  veces,  se  quejó  de  ello  amargamente.  Pero  el 
huracán  de  estos  últimos  días,  ha  eliminado  en  nosotros 
toda  pequenez,  toda  mezquindad.  Ayer  me  decía  un  viejo 
amigo:  'esta  guerra  nos  ha  hecho  mejores'.  Y  ello  puede 
decirse,  tanto  del  conjunto  de  la  nación,  como  de  los  in- 
dividuos.» 

«La  perfecta  armonía  entre  el  Gobierno  del  Estado 
y  el  sentimiento  popular,  la  profunda  convicción  de  que  la 
suerte  de  cada  uno  está  íntimamente  ligada  a  la  de  todos, 
se  han  manifestado,  en  estos  días,  con  elocuencia  irre- 
sistible. Atrás,  muy  lejos,  completamente  desvanecidas, 
han  quedado  las  rencillas  de  otros  tiempos.  Estamos  ple- 
namente convencidos  de  la  poca,  ninguna,  significación 
de  lo  que  ayer  parecía  distanciarnos,  ante  la  vital  impor- 
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tancia  de  la  idea  que  hoy  nos  une.  Un  socialista,  Dipu- 
tado al  Reichstag,  el  Dr.  Südekuní,  en  pública  mani- 
festación, hecha  a  un  periódico  sueco,  ha  dado  vida  al 
sentimiento  nacional  en  las  siguientes  palabras:  «¡No- 
sotros, en  Alemania,  estamos  firmemente  convencidos,  sin 
distinción  de  partidos  ni  de  clases  sociales,  de  que  hemos 
de  vencer  o  ha  de  morir  hasta  el  último  alemán!» 

«Es  imposible  pintar  con  más  vivos  colores  nuestra 
situación  y  los  sacrificios  que  ella  nos  exige.  Pero  ven- 
ceremos. El  espíritu  de  nuestros  antepasados,  el  espíritu 
de  Schiller,  de  Kant,  de  Schleiermacher  y  Fichte,  está 
con  nosotros.  ¡Marcha  a  la  vanguardia  de  nuestros  Ejér- 
citos; nos  va  mostrando  el  camino!  Si  Goethe  viviera, 
habría  de  sonreír  satisfecho;  y  retractaríase  demás  de  una 
crítica  y  de  más  de  una  queja,  sobre  los  defectos  del  ca- 
rácter alemán.  Si  Wagner  y  Bismarck  resucitaran,  mos- 
traríanse  orgullosos  de  su  pueblo.  Pero  con  nosotros  com- 
bate, no  solamente  el  antiguo  espíritu  germánico,  no  sola- 
mente combatimos  por  la  herencia  intelectual  de  nuestros 
padres,  sino  que  combatimos  también  por  la  cultura  euro- 
pea, por  su  conservación  en  lo  presente  y  por  su  existencia 
futura.  Nuestro  triunfo  significa  orden  y  justicia,  prospe- 
ridad y  cultura  para  Europa  y  para  el  mundo.  Si  sucum- 
biéramos ante  las  dominadoras  aspiraciones  de  Rusia,  ante 
la  envidia  de  Inglaterra  o  ante  la  sed  de  venganza  de  Fran- 
cia, el  genio  de  Europa  tendría  que  inclinar  tristemente 
su  enlutada  cabeza.  Napoleón  dijo  en  Santa  Elena:  «Dentro 
de  cien  años,  Europa  será  cosaca  o  republicana.» 
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«No  discutamos  ahora  las  ventajas  de  éste  o  aquél  sis- 
tema de  Gobierno.  Personalmente  estoy  convencido  de  la 
superioridad  y  de  la  necesidad  de  conservar  anuestro  pueblo 
sus  equitativas  instituciones  monárquicas.  ¡Pero  sí,  puede 
afirmarse  con  certeza,  que  el  resultado  final  de  esta  guerra 
decidirá  si  han  de  continuar  ejerciendo  su  influencia,  fe- 
cundante y  vivificadora,  el  espíritu  y  la  cultura  de  Ale- 
mania, o  si  ha  de  someterse  el  mundo  a  la  opresión,  a,  la 
barbarie,  a  la  corrupción!  Y  por  ello,  la  espada  permane- 
cerá en  nuestras  manos,  hasta  que  hayamos  conquistado, 
definitivamente  y  por  largo  tiempo,  para  nuestra  patria, 
la  seguridad  de  no  ser  nuevamente  víctimas  de  infames 
atentados ;  y  hasta  ser  posible  en  Europa  la  vida  pacífica 
de  los  pueblos,  unos  al  lado  de  los  otros,  sin  más  preocu- 
pación que  la  de  desarrollar  sus  intereses  morales  y  ma- 
teriales. Sabemos  perfectamente,  que  una  larga  guerra 
costará  grandes  sacrificios  al  pueblo  alemán ;  inmensas  son 
las  exigencias  militares,  económicas  y,  sobre  todo,  grandes 
son  las  requeridas  de  su  fuerza  moral.  Pero  el  pueblo  que 
sostuvo,  con  el  más  grande  de  sus  reyes,  una  lucha  de 
siete  años  contra  la  mitad  de  Europa,  y  que,  hace  cien 
años,  con  los  destrozados  restos  de  su  Ejército,  formó  el 
núcleo  de  las  tropas  que  combatieron  por  la  libertad  de 
Europa,  librándola  del  yugo  de  la  dominación  napoleónica, 
no  se  dejará  abatir  por  una  larga  guerra,  ni  jamás  aban- 
donará la  espada  con  desaliento.» 

Acercóse  el  Príncipe  a  la,  ventana  que  da  a  la  Plaza  de 
París  y  continuó  diciendo:    «Mire  Usted,  fuera  de  toda 
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jactancia,  de  toda  estrechez  de  criterio;  permítame,  sí, 
que  llame  su  atención  hacia  la  gran  altura  moral  en  que 
se  ha  colocado  nuestro  pueblo,  con  relación  a  sus  ene- 
migos.  Admirables  son  sus  virtudes,  claramente  mani- 
festadas hoy;  no  solamente  su  heroísmo,  proverbial  desde 
los  tiempos  de  Siegfried,  desde  los  primeros  tiempos  de 
nuestra  Historia,  en  que  los  troncos  germánicos  y  escan- 
dinavos casi  se  confundieron  en  una  sola  familia;  sino 
también  todas  sus  demás  cualidades:  su  natural  y  pro- 
fundo sentimiento  del  deber,  su  sentido  de  orden,  la  dis- 
ciplina que  cada  cual  ejerce  sobre  sí  mismo,  la  pureza  de 
sus  costumbres,  su  laboriosidad,  su  facultad  de  trabajo, 
la  solidez  de  sus  métodos  de  enseñanza,  su  inconmovible 
idealismo  y  su  piedad  religiosa.  Mire  Usted,  cómo  los 
Ejércitos  alemanes,  en  el  este  y  en  el  oeste,  lo  arrollan  todo 
a  su  paso,  marchando  siempre  adelante.  En  este  Ejército, 
de  millones  de  hombres,  cada  cual  ocupa  el  puesto  que 
le  ha  sido  asignado  y  cumple  satisfecho  con  su  deber. 
Observe  Usted  con  qué  seguridad  y  exactitud,  millares 
de  trenes  transportan  diariamente,  desde  por  la  mañana 
hasta  por  la  noche,   innumerables   tropas  al  este  y  al 
oeste;  cómo  la  maquina  administrativa  sigue  funcionando 
sin  interrupción,  sin  embarazo;  mire  Usted  el  cuadro, 
tranquilo  y  pacífico,   que  ofrece  hoy  mismo   la  ciudad 
de  Berlín,  con  sus  millones  de  habitantes;  mire  Usted- — 
me  dijo  el  Príncixje,  señalando  la  ventana  que  da  al  Tier- 
garten— mire  Usted  el  césped  del  jardín,  cuidado  ahora 
como  si  estuviéramos  en  la  Paz  más  perfecta.  Las  rosas 
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en  la  alameda  de  Charlottenburgo,  florecen  y  perfuman  el 
ambiente  como  siempre  ....  Mire  Usted  la  tranquila  y 
eortés  actitud,  verdaderamente  grande,  que  este  pueblo 
ha  sabido  guardar!  Cada  cual  cumple  con  su  deber  sin 
vanidad  ni  fanfarronería.  Usted  no  habrá  oído  en  las 
calles  gritos  destemplados,  sino  únicamente,  cuando  llega 
la  noticia  de  una  victoria,  las  melodías  de  nuestras  bellas 
canciones  nacionales.  Mire  Usted  el  cuadro  que  ofrece 
hoy  no  sólo  la  capital  del  Imperio,  sino  todo  el  país,  y 
yo  creo  poder  decir:  ¡Usted  tiene  ante  sí  un  gran  pueblo ! » 

«¡También  aquellos  alemanes  que,  ofuscados  por  la 
lucha  cuotidiana  de  los  partidos,  no  habían  apreciado  en 
su  justo  valor  la  indestructible  vitalidad  de  las  virtudes 
germánicas,  y  que,  a  causa  de  los  acontecimientos  de  los 
últimos  años,  miraban  con  inquietud  el  porvenir,  tendrán 
hoy  que  inclinarse  respetuosos  ante  la  actitud  asumida 
por  nuestro  pueblo,  en  esta  lucha  gigantesca;  tendrán 
que  inclinarse  ante  la  grandeza  de  la  nación!» 

El  Príncipe  volvió  a  su  escritorio  y,  mostrándome  un 
periódico  deViena,  dijo:  «No  solamente  en  Alemania  ha 
levantado  la  guerra  el  espíritu  nacional ;  también  en  Aus- 
tria-Hungría ha  obrado  como  purificadora  tempestad. 
Publicistas  y  políticos  ingleses  y  franceses  han  esbozado 
de  ella,  repetidas  veces,  el  más  anárquico  cuadro  a  causa 
de  las  luchas  entre  sus  diferentes  nacionalidades.  El  curso 
de  los  acontecimientos  actuales,  se  ha  encargado  de  des- 
mentir sus  fatídicos  pronósticos.  El  Príncipe  de  Bismarck 
tenía  razón  al  asegurar  que  cuando  el  Emperador  Fran- 
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cisco  José  montara  a  caballo,  todos  sus  pueblos  le  segui- 
rían! Cualquiera  que  sean  las.  diferencias  entre  checos  y 
germanos,  eslavos  y  rumanos,  húngaros,  rutenos  y  pola- 
cos, ellos  prefieren  el  actual  sistema  y  organización  gu- 
bernativos al  látigo  moscovita.  Todos  los  diferentes  pue- 
blos de  la  Monarquía  Danuviana,  que,  según  una  frase 
célebre,  si  no  existiese  tendría  que  ser  inventada,  revisten 
igual  interés  en  la  continuación  del  reinado  de  los  Habs- 
burgos.» 

«¿E  Italia?»  pregunté  al  Príncipe,  quién,  como  es  sa- 
bido, fué  hace  veinte  años  Embajador  en  Roma,  donde 
conoció  a  mi  padre,  y  donde  posee  la  Villa  Malta,  antigua 
morada  de  invierno  del  Rey  Luis  I  de  Baviera,  y  en  cuyo 
jardín  Goethe  plantara  mía  palma,  cuando  su  viaje  a  Ita- 
lia. El  Príncipe  respondió:  «Creo  que  el  pueblo  italiano 
cometería  la  más  grave  falta  en  los  anales  de  su  Historia, 
si  se  dejase  seducir  por  las  halagos  de  los  rusos,  ingleses 
y  franceses,  y  prestase  oído  a  sus  insinuaciones,  adoptando 
una  actitud  hostil  hacia  Austria-Hungría.  Bien  sé  que. 
entre  ambos  países,  existe  el  recuerdo  de  largos  y  rudos 
combates  y  comprendo  la  simpatía  del  pueblo  italiano  por 
sus  compatriotas  en  Austria.  Conozco  también  los  lazos 
de  unión  que  existen  entre  Italia  y  Francia.  No  ignoro  la 
influencia  que,  de  antaño,  Inglaterra  ha  ejercido  en  Italia, 
no  sólo  por  medio  de  su  flota,  a  merced  de  cuyos  cañones 
se  encuentran  las  ciudades  marítimas  italianas,  sino  por  el 
recuerdo  de  las  simpatías  de  Inglaterra,  cuando  el  movi- 
miento de  la  libertad  en  Italia,  y  por  gratitud  al  asilo  que 
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en  Inglaterra  encontraron  los  patriotas  italianos.  Conozco 
la  predilección  de  muchos  italianos  por  las  instituciones 
políticas  inglesas,  instituciones  que  han  tomado  por  mo- 
delo. Pero  éstos  son  sentimientos  y  consideraciones  que 
no  afectan  el  fondo  de  la  cuestión.  Y  éste  es,  que,  tanto 
como  el  destino  de  Austria-Hungría,  el  porvenir  de  Ita- 
lia depende  del  triunfo  de  nuestras  armas.  Entre  el  desen- 
volvimiento y  las  condiciones  de  existencia  del  pueblo 
italiano,  y  las  condiciones  de  existencia  y  el  desarrollo  del 
pueblo  alemán,  hay  completa  identidad.  Ambos  pueblos  han 
conquistado,  más  tarde  que  los  demás,  su  unidad  nacional; 
mucho  más  tarde  que  alcanzáronla  ingleses,  franceses  y 
españoles.  ¿Qué  ha  motivado  esto?  La  gran  preponderan- 
cia francesa,  basada  sobre  la  división  interior  de  Italia  y 
Alemania.  El  más  astuto  de  los  políticos  franceses,  Adolfo 
Thiers,  sabía  lo  que  hacía,  combatiendo  con  toda  su  ener- 
gía las  aspiraciones  de  unidad  alemanas.  El  preveía  que 
nuestra  unidad  era  un  peligro  para  la  legítima  prepon- 
derancia de  Francia,  como  llamaban  los  franceses  a  la 
hegemonía  ejercida  por  ellos  desde  Richelieu  hasta  Na- 
poleón III.  Al  genio  político  de  dos  grandes  hombres 
de  Estado,  a  Bismarck  y  a  Cavour,  a  su  infinita  su- 
perioridad y  habilidad  política  sobre  la  incapacidad  e 
imprevisión  de  Napoleón  III,  se  debe  la  creación  del  Im- 
perio Alemán  y  del  Reino  de  Italia.  La  posición  de  Ita- 
lia, como  potencia  de  primer  orden,  su  independencia 
y  su  unidad,  están  íntimamente  ligadas  a  la  posición  dé 
Alemania,  como  gran  potencia,  en  el  concierto  europeo. 
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La  disminución  del  poder  de  Alemania,  repercutiría,  in- 
evitablemente, en  Italia,  debilitando  su  fuerza  en  el  Medi- 
terráneo, y  ejerciendo,  de  este  modo,  profunda  y  fatal 
influencia  en  su  posición  mundial.  El  triunfo  del  pan- 
eslavismo sería  mayor  amenaza  para  la  cultura  italiana  y 
para  su  nacionalidad,  que  los  abusos  cometidos  por  éste  o 
aquél  funcionario  en  el  sur  del  Tirol  o  en  Trieste.  Un 
ataque  de  Italia  contra  Austria-Hungría,  después  de 
tantos  años  de  alianza,  sería  el  más  inicuo  atentado  contra 
el  derecho  de  gentes  que  jamás  hubiese  asombrado  al 
mundo.  Sería  todavía  algo  más:  sería  realizar  la  famosa 
frase  de  Talleyrand,  después  del  fusilamiento  del  Duque 
d'Enghien:  «C'est  plus  qu'un  crime,  c'est  une  betise.» 
Con  esto  se  rompería,  para  siempre,  la  unión  entre  Italia 
y  Alemania,  sacrificando  Italia,  a  la  ligera,  su  posición 
actual,  así  como  su  porvenir,  a  pequeños  éxitos  momen- 
táneos, a  frases  huecas  y  a  falsas  promesas.» 

La  Princesa  Bülow  estaba  presente  durante  nuestra 
conversación.  Llegó  muy  joven  a  Alemania  y  es  alemana 
de  corazón,  entusiasta  admiradora  del  espíritu  alemán, 
de  su  arte,  de  su  literatura,  de  la  música  alemana.  Cuando 
hace  quince  años  su  esposo  se  ausentó  de  Berlín,  los  estu- 
diantes, al  despedirla,  exclamaron  con  la  intención  de 
complacerla :  « ¡Ewiva  1'  Italia! »  La  Princesa  replicó  emo- 
cionada: «Pero  si  soy  alemana.» 

Ahora,  escuchaba  silenciosamente  nuestra  conversación . 
La  política  parece  serla  indiferente.  De  pronto  exclamó^ 
con  una  convicción  que  prueba  elocuentemente  su  identi- 
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tícación  con  el  alma  alemana:  «Quisiera  poseer  bastante 
elocuencia  para  explicar  a  cada  hombre  de  la  tierra  donde 
nací,  cuan  grande,  cuan  noble  y  cuan  generoso,  es  el  es- 
píritu que  anima  a  nuestra  Alemania.  De  su  parte  está  la 
justicia;  en  su  actitud  hay  verdadera  grandeza!» 

«Cuando  veo  desfilar  las  tropas,  cuando  observo  el  es- 
píritu que  aquí  domina,  siento  la  misma  impresión  que 
me  conmovió  profundamente,  cuando  asistí,  hace  años, 
a  la  inauguración  de  las  representaciones  de  Bayreuth; 
cuando  Ricardo  Wagner,  dirigiendo  la  orquesta,  hizo  re- 
sonar las  sublimes  melodías  de  la  Novena  Sinfonía;  y 
cuando,  tres  años  más  tarde,  sonaron  por  primera  vez  en 
mis  oídos,  los  divinos  acordes  de  la  Trilogía  de  los  Nibe- 
lungos,  que  fué  representada  bajo  la  dirección  del  propio 
Maestro. » 

El  Príncipe  sonrió  al  oir  el  entusiasmo  de  su  esposa. 
«¿Qué  piensa  Usted  de  los  Países  Escandinavos?»  le  pre- 
gunté. El  me  respondió:  «No  necesito  recordarle  las  vivas 
simpatías  que  siempre  ha  sentido  Alemania  por  ellos,  y  la 
entusiasta  acogida  que  siempre  encontró  entre  nosotros 
el  genio  de  sus  poetas.  Usted  conoce  la  popularidad  de 
que  gozan,  en  nuestros  teatros  y  en  nuestro  pueblo,  Ibsen, 
Bjornson,  Strindberg.  No  necesito  recordarle  los  millares 
de  alemanes  que  continuamente  visitan  aquellos  países, 
trayendo  a  su  patria  amor  hacia  ellos ;  ni  las  numerosas 
pruebas  de  simpatía  dadas  por  nuestro  Kaiser  a  los  escan- 
dinavos. »  Permítame  hacerle  una  pregunta :  « ¿  Qué  peligro 
podría  amenazar  a  Noruega,  a  cualquier  otro  país  escan- 
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compense  los  inmensos  sacrificios  hechos  por  nuestro 
pueblo,  con  la  más  alta  abnegación.  En  el  pueblo  alemán 
se  realizará  la  palabra  del  salmista,  tomada  como  epí- 
grafe para  su  prédica  en  la  Catedral,  por  el  Capellán  de 
la  Corte,  Dr.  Driander:  «No  moriré,  sino  que  he  de  resu- 
citar a  nueva  vida.» 
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Efemérides  de  la  guerra. 
28  de  junio. 

Asesinato   del  Príncipe   Heredero   Francisco    Fernando   y   de  su 
esposa. 

23  de  julio. 

Entrega  de  la  Nota  Austríaca  a  Servia. 

25  de  julio. 

Entrega  de  la  contestación  servia  a  la  Nota  Austríaca. 
Movilización  del  Ejército  Servio. 

Ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas   entre  Austria-Hungría  y 
Servia. 

27  de  julio. 

Movilización  parcial  en  Austria-Hungría. 

28  de  julio. 

Austria-Hungría  declara  la  guerra  a  Servia. 

31  de  julio. 

Movilización  en  Rusia. 
Movilización  total  en  Austria-Hungría. 
Alemania  se  declara  en  estado  de  guerra. 
Ultimátum  de  Alemania  a  Rusia. 

l.°de  agosto. 

Movilización  en  Alemania. 
Movilización  en  Francia. 
Tropas  rusas  pasan  la  frontera  alemana. 
Alemania  declara  la  guerra  a  Rusia. 

2  de  agosto. 

Francia  inicia  las  hostilidades. 

Los  'pequeños   cruceros    alemanes    «Augsburg»    y    «Magdeburg» 
bombardean  a  Libau. 

Las  tropas  alemanas  ocupan  a  Luxemburgo. 
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3  de  agosto. 

Ocupación  de  Kalisch,  Czenstochau  y  Bendzin  por  tropas  alemanas. 
Tropas  francesas  pasan  la  frontera  alemana  y  ocupan  Gottesthal, 
Metzeral  y  Markirch. 

Alemania  declara  la  guerra  a  Francia. 
El  Embajador  de  Rusia  sale  de  Berlín. 

4  de  agosto. 

El  Emperador  abre  el  Reichstag  que  vota  unánimemente  los 
créditos  de  guerra. 

El  Embajador  de  Francia  eu  Berlín  pide  sus  pasaportes. 
Entrada  de  los  alemanes  en  Bélgica. 

Ocupación  de  Kibarty,  en  la  frontera  rusa,  por  los  alemanes. 
El  Gobierno  Turco  cierra  los  Dardanelos  y  el  Bosforo. 
Los  alemanes  rechazan  un  ataque  ruso  contra  Memel. 
Inglaterra  declara  la  guerra  a  Alemania. 
Dinamarca  y  Rumania  se  deciden  a  la  neutralidad. 
El  Ministro  de  Bélgica  se  retira  de  Berlín. 

5  de  agosto. 

Tropas  alemanas  ocupan  Wielun. 

Derrota  de  los  rusos  cerca  de  Soltau  (Prusia  Oriental). 
Cruceros  alemanes  bombardean  los  puertos  de  Algeria. 
Bombardeo  de  Belgrado  por  los  austríacos. 

6  de  agosto. 

El  Emperador  publica  una  proclama  al  pueblo  alemán. 

Servia  declara  la  guerra  a  Alemania. 

Las  tropas  alemanas  ocupan  la  población  de  Briey  en  la  frontera 
francesa. 

Austria  declara  la  guerra  a  Rusia. 

Los  Ministros  ingleses  Morley,  Burns  y  Trevelyan  presentan  su 
dimisión. 

Lord  Kitchener  es  nombrado  Ministro  de  la  Guerra. 
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7  de  agosto. 

Los  alemanes  tomau  a  Lieja  por  asalto. 
Expulsión  de  italianos  de  Francia. 
Suiza  proclama  su  neutralidad. 
Montenegro  declara  la  guerra  a  Austria- Hungría. 
El  crucero  auxiliar   alemán    «Konigin  Luise»    es  echado  a  pique 
en  la  desembocadura  del  Támesis. 

El  crucero  inglés  «Amphion»   es  destruido  por  una  mina  alemana.. 

8  de  agosto. 

Los  austríacos  libran  combates  victoriosos  en  la  frontera  de- 
Galicia. 

Las  vanguardias  alemanas  y  austríacas  se  reúnen  cerca  de  Olkusch. 

4.000  montenegrinos  son  rechazados  cerca  de  Trebinje. 

Se  rechaza  el  paso  en  la  frontera,  a  las  tropas  francesas  en  la 
Alsacia  Superior. 

Inglaterra  decide  el  aumento  de  su  Ejército  a  500.000  hombres. 

9  de  agosto. 

Combates  victoriosos  contra  los  rusos  cerca  de  Bialla  y  Schmalle- 
ningen. 

Destrucción  del  puerto  de  guerra  finlandés  Hangoe  por  los  rusos. 

Ocupación  de  Lomes  (Togo)  por  los  ingleses. 

Embargo  de  los  acorazados  turcos  que  se  están  construyendo  en 
astilleros  ingleses. 

Los  austríacos  penetran  en  la  Polonia  rusa. 

10  de  agosto. 

Derrota  del  VIL0  Cuerpo  de  Ejército  francés  al  sur  de  Mühlhausen. 

Los  alemanes  rechazan  una  división  de  caballería  rusa  cerca  de 
Romeiken,  al  otro  lado  de  la  frontera. 

Cuerpos  francos  de  Galicia  aniquilan  una  tropa  de  cosacos  cerca 
de  Mjechow. 
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Bombardeo  del  puerto  montenegrino  Antivari  por  dos  cruceros 
austríacos. 

El  Embajador  de  Alemania  sale  de  Belgrado. 
Austria  declara  la  guerra  a  Francia. 

11  de  agosto. 

Una  brigada  francesa  mixta  es  rechazada  cerca  de  Lagarde,  en 
territorio  francés;  los  franceses  pierden  1  bandera,  2  baterías,  4  ame- 
tralladoras y  700  prisioneros. 

Francia  declara  la  guerra  a  Austria. 

Pequeños  éxitos  de  tropas  austríacas  en  la  frontera  norte  de 
Galicia. 

Se  confirma  la  evacuación  de  Varsovia  por  los  rusos. 

El  pequeño  crucero  alemán  «Dresdens  obliga  al  «Mauritania»  a 
refugiarse  en  el  puerto  de  Halifax. 

12  de  agosto. 

Bombardeo  de  Daressalam  por  los  ingleses. 

Montenegro  rompe  sus  relaciones  diplomáticas  con  Alemania;  el 
Ministro  alemán  sale  de  Cetinje. 

Hasta   la  fecha  se  han   inscrito    1.200.000  voluntarios   alemanes. 

El  crucero  «Goeben»  y  el  pequeño  crucero  «Breslau»  cargan 
carbón  en  el  puerto  de  Mesina  y  ganan  la  alta. mar,  a  pesar  de  la 
vigilancia  de  los  navios  ingleses. 

13  de  agosto. 

Inglaterra  declara  la  guerra  a  Austria-Hungría. 

El  territorio  alemán  ha  sido   evacuado  por  las  tropas  francesas. 

En  la  batalla  de  Mühlhausen,  10  oficiales  franceses  y  513  hom- 
bres caen  prisioneros  y  se  capturan  4  cañones. 

En  Lagarde  se  han  hecho  más  de  1.000  soldados  franceses 
prisioneros. 

14  de  agosto. 

Advertencia  alemana  a  Francia  y  Bélgica  sobre  la  guerra  'de 
francotiradores. 
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Los  austríacos  se  apoderan  de  Schabatz  (Servia). 
El  Zar  promete  la  autonomía  a  los  polacos. 
Inglaterra  declara  la  guerra  a  Austria-Hungría. 
Buques  de  guerra  rusos  han  echado  a  pique  un  vapor  holandés 
en  el  Mar  Báltico. 

15  de  agosto. 

Llamamiento  del   « Landsturm » . 

España  hace  declarar  por  su  Embajador  en  Berlín  que  guardará 
la  más  extricta  neutralidad. 

El  Gobierno  Danés  declara  guardar  una  neutralidad  absoluta 
durante  la  guerra. 

16  de  agosto. 

El  Emperador  parte  al  campo  de  batalla. 

Se  comunica  oficialmente  que  las  costas  alemanas  quedan  abiertas 
para  el  comercio  neutral. 

Durante  la  ausencia  del  Emperador,  por  orden  de  Su  Majestad, 
el  Canciller  queda  encargado  de  los  asuntos  gubernativos  en  la  Ad- 
ministración del  Imperio. 

Nómbrase  Vicepresidente  del  Ministerio  de  Estado  al  Ministro 
de  Estado  Dr.  Delbrück. 

Un  caza-torpedero  ruso  es  echado  a  pique  frente  al  pueito 
Hangoe. 

Í7  de  agosto. 

Combate  victorioso  cerca  de  Stalluponen ;  3.000  prisioneros  rusos 
y  6  ametralladoras. 

Éxitos  austríacos  decisivos  cerca  del  Drina. 

Bombardeo  de  Lowischen. 

Negativa  a  un  ofrecimiento  de  paz  de  Alemania  a  Bélgica. 

Partida  del  Zar  para  Moscou. 

Combates  contra  fuerzas  inglesas  en  Togo. 

18  de  agosto. 

Odessa  ha  sido  incendiada  en  muchos  puntos. 
El  submarino  U  1 5   es  destruido  en  un  combate  contra  las  fuerzas 
navales  inglesas. 
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La  ciudad  de  Mlawa,  en  la  frontera  rusa,  es  ocupada  por  las  tropas 
alemanas. 

Corren  rumores  de  que  el  Japón  ha  dirigido  un  ultimátum  a 
Alemania. 

19  de  agosto. 

Se  confirma  la  noticia  del  ultimátum  del  Japón  a  Alemania. 

En  Perwez,  al  norte  de  Namur,  la  caballería  alemana  rechaza  una 
división  de  caballería  francesa. 

Derrota  de  la  55.a  Brigada  de  Infantería  francesa  cerca  de  Weiler 
al  noroeste  de  Schlettstadt  por  tropas  bávaras  y  badenses. 

La  insurrección  contra  Rusia  en  el  Cáucaso  va  tomando  mayor 
dimensión. 

Junto  a  Tirlemont,  los  alemanes  capturan  una  batería  de  campaña, 
una  batería  de  artillería  pesadayuna  bandera,  haciendo  500 prisioneros. 

20  de  agosto. 

Las  tropas  alemanas  entran  en  Bruselas. 

Los  dos  pequeños  cruceros  «Strassburg»  y  «Stralsund»  hunden 
a  mi  submarino  inglés  cerca  de  la  costa  inglesa,  causando  graves 
desperfectos  a  dos  caza-torpederos  ingleses. 

En  confirmación  del  ultimátum  del  Japón,  el  Gobernador  de 
Kiautschou  telegrafía:  «Respondo  del  cumplimiento  del  deber  hasta 
el  último  extremo.  » 

Muerte  del  Papa  Pío  X. 

21  de  agosto. 

Batalla  victoriosa  de  los  alemanes  entre  Metz  y  los  Vosgos,  al 
mando  del  Príncipe  Heredero  de  Baviera.  8  Cuerpos  de  Ejército 
derrotados;   10.000  prisioneros,  50  cañones  capturados. 

El  crucero  «Emden»  ha  capturado  un  buque  de  la  marina 
voluntaria  rusa  en  los  mares  del  Asia  Oriental. 

Importantes  fuerzas  rusas  en  los  alrededores  de  Kielce  (Polonia) 
son  vencidas  por  tropas  austríacas. 
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22  de  agosto. 

En  la  línea  Gumbinnen-Angerburg  se  rechazan  numerosas  fuerzas 
rusas  por  el  i.er  Cuerpo  de  Ejército  prusiano,  haciéndose  10.000  prisio- 
neros y  capturándose  8  cañones. 

Los  austríacos  rechazan  a  la  caballería  rusa  al  norte  de  Lemberg, 
haciendo  muchos  prisioneros. 

Bombardeo  de  Namur. 

23  de  agosto. 

Las  tropas  alemanas,  al  mando  del  Príncipe  Heredero  Ruperto 
de  Baviera,  traspasan  la  línea  Lunéville-Blamont-Zirey.  El  i.er  Cuerpo 
de  Ejército  entra  en  Lunéville. 

El  Principe  Heredero  de  Alemania  rechaza  a  los  franceses  victorio- 
samente en  Longwy. 

Se  comunica  la  captura  de  150  cañones  durante  la  batalla  de  los 
Vosgos. 

El  Ejército  del  Duque  Albrecht  de  Wurtemberg,  viniendo  de  Neuf- 
chateau,  ha  vencido  por  completo  a  un  ejército  que  atravesaba  el 
río  Semois. 

El  destacamento  alemán  de  Skutari  toma  parte  en  los  combates 
de  los  austríacos  contra  los  servios  y  se  distingue  en  la  toma  de 
Visegrad. 

24  de  agosto. 

Marruecos  rompe  sus  relaciones  diplomáticas  con  Alemania  y 
Austria. 

El  crucero  austríaco  «Zenta»  se  ha  hundido  durante  un  combate 
contra  la  flota  francesa. 

25  de  agosto. 

Nuestras  tropas  toman  5  fuertes  de  la  fortaleza  de  Namur. 

Las  tropas  austríacas  avanzan  hacia  Radom. 

Los  rusos  son  derrotados  cerca  de  Krasnik. 

Se  rechaza  por  completo  el  ataque  de  los  rusos  cerca  de  Nowo- 
sielitzka. 

El  Mariscal  de  Campo  von  der  Goltz  es  nombrado  Gobernador 
General  de  Bélgica. 

18 
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26  de  agosto. 

Resulta  que  la  derrota  de  los  rusos  cerca  de  Krasnik  es  de  suma 
importancia.  Los  austríacos  los  han  combatido  en  una  linea  de  combate 
de  70  kilómetros  de  largo,  haciendo  muchísimos  prisioneros  y  captu- 
rando un  gran  número  de  cañones  y  banderas.  La  fuerza  del  ejército 
ruso  derrotado  era  de  cuatro  Cuerpos  de  Ejército. 

Capitulación  de  los  4  últimos  fuertes  de  Namur. 

Toma  de  la  fortaleza  Longwy  después   de   tina    defensa  heroica. 

27  de  agosto. 

El  Ejército  inglés  ha  sido  rechazado  en  Maubeuge,  y  se  le  ataca 
de  nuevo  por  medio  de  un  movimiento  envolviente. 

Al  este  de  Maubeuge  se  persiguen  8  Cuerpos  de  Ejército  de  las 
tropas  francesas  y  belgas  que  han  sido  completamente  derrotadas 
entre  Sambre,  Namur  y  Meuse. 

Movilización  del  «Landsturm»   para  el  servicio  de  etapas. 

Se  rechaza  mía  salida   de   cuatro  divisiones  belgas  de  Amberes. 

Cambio  de  Ministros  en  Francia. 

Nombramiento  del  General  Gallieni  como  Gobernador  General 
de  París. 

Destrucción  de  Lovaina  por  haber  combatido  también  la  población 
civil. 

Avance  de  los  alemanes  en  el  África  del  Sur  occidental  contra 
el  Betschuana  británico. 

28  de  agosto. 

Derrota  completa  del  ejército  inglés  y  tres  divisiones  francesas 
al  norte  de  San  Quintín,  haciéndose  miles  de  prisioneros  y  captu- 
rándose 7  baterías  de  campaña  y  una  batería  de  artillería  pesada.  El 
ala  izquierda  alemana  ha  rechazado  las  tropas  de  montaña  francesas 
hasta  el  este  de  Epinal  y  está  avanzando  victoriosamente. 

El  Gobierno  francés  informa  al  Gobierno  belga  que  no  puede 
prestarle  ninguna  ayuda,  por  estar  reducido  a  la  defensiva. 

Los  austríacos  luchan  furiosamente  contra  los  rusos  sobre  una 
línea  de  combate  de  400  kilómetros  de  largo. 


24I 

Se  dice  que  en  Odessa  ha  estallado  la  revolución,  en  la  que 
participan  los  soldados,  después  de  haber  muerto  a  los  oficiales.  El 
crucero  acorazado  ruso   «Panteleimon»   bombardea  la  ciudad. 

Manonviller,  el  fuerte  barrera  más  poderoso  de  los  franceses,  cae 
en   poder  de  las  tropas  alemanas. 

Austria   declara  la  guerra  a  Bélgica. 

Protesta  de  la  Dirección  del  Ejército  alemán  contra  las  calumnias 
propaladas  por  el  enemigo. 

29  de  agosto. 

Derrota  de  5  Cuerpos  de  Ejército  y  3  Divisiones  de  Caballería 
rusos  en  la  batalla  de  3  dias  junto  a  Tannenberg,  Gilgenburg  y 
Orteisburg  (Prusia  Oriental). 

Los  tres  pequeños  cruceros  alemanes  «Ariadne»,  «Koln»,  «Mainz» 
y  el  torpedero  «V.  187»  se  hunden  en  una  lucha  contra  fuerzas  in- 
glesas delante  de  Heligolanda  después  de  combatir  heroicamente. 

30  de  agosto. 

Rusia  piei'de  todo  su  material  de  artillería  y  más  de  70.000  prisio- 
neros en  Gilgenburg. 

Austria  está  combatiendo  en  Lemberg  contra  fuerzas  rusas  muy 
superiores. 

El  Geueral  Joffre  tiene  diferencias  con  los  generales  franceses  a 
su  mando. 

En  Longwy  se  descubre  un  arsenal  francés  para  la  fabricación 
de  balas  Dum-dum. 

31  de  agosto. 

El  Príncipe  Guillermo  de  Albania  sale  del  país. 

El  crucero  auxiliar  alemán  «Kaiser  Wilhelm  der  Grofic»  es 
echado  a  pique  por  un  navio  de  guerra  inglés  delante  de  la  co- 
lonia  española  Río  de  Oro. 

El  primer  aeroplano  alemán  pasa  por  encima  de  París. 

Los  franceses  e  ingleses  sufren  una  nueva  derrota  en  San  Quintín. 

El  Ejército  Alemán  avanza  al  oeste  en  dirección  hacia  París  y 
atraviesa   el  Mosa. 

iS* 
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Toma  de  la  fortaleza  francesa  Givet 

Los  franceses  abandonan  Lille. 

Toma  de  Montmédy  por  el  ejército  del  Príncipe  Heredero. 

Io  de  septiembre. 

El  ejército  del  General  von  Kluck  rechaza,  en  las  inmediaciones 
de  Combles,  un  ataque  de  flanco  de  las  tropas  francesas. 

Resulta  que  la  victoria  alemana  en  las  inmediaciones  de  Gilgen- 
burgo-Ortelsburgo  reviste  una  importancia  grandísima,  haciéndose 
70.000  prisioneros  (300  oficiales  y  2  generales);  todo  el  material  de 
los  rusos  quedó  destruido. 

La  Reina  de  Bélgica  salió  de  Amberes  con  sus  hijos  en  dirección 
a  Londres. 

Sobre  París  aparecen  dos  aviadores  alemanes  que  arrojan  bombas. 

2  de  septiembre. 

Mensaje  del  Emperador  al  pueblo  americano. 

Llegan  a  Berlín  los  primeros  cañones  rusos,  belgas  y  franceses, 
así  como  una  bandera  rusa. 

Se  confirma  la  caída  del  fuerte  Givet. 

Diez  Cuerpos  de  Ejército  franceses  son  rechazados  entre  Reims 
y  Verdun.  El  Emperador  se  encontraba  en  el  Ejército  del  Príncipe 
Heredero. 

En  Zamosc-Tyszoweze  (Galicia),  el  Ejército  de  von  Auífenberg  ob- 
tiene una  victoria  completa,  haciendo  muchos  prisioneros  y  captu- 
rando  160  cañones. 

3  de  septiembre. 

El  Gobierno  Francés  se  traslada  a  Burdeos. 

Sobre  Amberes  aparece  un  Zeppelin,  cuyas  bombas  causan  con- 
siderables destrozos. 

El  Rey  de  los  Belgas  sufre  una  leve  herida  por  una  granada. 

Se  dice  que  el  Gobernador  de  Samoa  alemana  ha  sido  conducido 
como  prisionero  de  guerra  a  las  Islas  Fidschi. 

Patrullas  del  Ejército  de  von  Kluck  llegan  hasta  las  cercanías 
de  París. 
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Toma  sin  combate  de  los  fuertes-barreras  de  Hirson,  Les  Ayvelles, 
Conde,  La  Fére  y  Laon. 

El  total  de  prisioneros  rusos,  hechos  en  la  Región  de  los  Lagos, 
asciende  a  90.000. 

4  de  septiembre. 

Amiens  cae  en  poder  de  los  alemanes. 

Reims  es  ocupado  sin  resistencia. 

Hasta  fines  de,  agosto,  el  ejército  de  von  Bülow  cogió  6  banderas, 
233  cañones  de  grueso  calibre  y  1 16  de  campaña,  79  ametralladoras, 
y  166  vehículos,  capturándose  además  12.934  prisioneros. 

5  de  septiembre. 

Los  franceses  se  retiran  de  Rouen. 

Las  tropas  austríacas  evacúan  Lemberg  por  motivos  tácticos. 

Toma  de  Dendermonde  por  los  alemanes. 

6  de  septiembre. 

El  Emperador  presencia  los  ataques  alrededor  de  las  fortificaciones 
de  Nancy. 

Dos  fuertes  de  Maubeuge  caen  en  poder  de  los  alemanes. 

Una  flotilla  pescadora  inglesa  es  capturada  por  una  escuadra 
alemana. 

Las  potencias  de  la  Triple  Entente  firman  un  convenio,  com- 
prometiéndose a  no  ajustar  la  paz  sino  unánimamente. 

Bombardeo  de  Lemberg  por  los  rusos. 

Hundimiento  del  vapor  inglés  «Runo». 

Mensaje  del  Canciller  del  Imperio  a  los  americanos. 

7  de  septiembre. 

El  personal  de  la  Embajada  alemana  abandona  el  Japón. 
El  crucero  «Pathfinder»  se  va  a  pique,  cerca  de  Newcastle. 
Cerca  de  Mitro witza,  los  austríacos  hacen  5.000  prisioneros  servios. 
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8  de  septiembre. 

Maubeuge  es  tomado  por  los  alemanes,  haciéndose  40.000  prisio- 
neros y  cogiéndose  400  cañones. 

El  Diputado  socialista  al  Reichstag  Dr.  Ludwig  Frank;  cae  en  el 
campo  de  batalla. 

Tropas  de  la  Milicia  Nacional  capturan  1.000  hombres  del  Cuerpo 
de  Guardia  ruso. 

Gante  ocupado  por  los  alemanes. 

Los  alemanes  ocupan  Lokeren. 

Cierre  de  la  Cámara  Francesa. 

El  Emperador  Guillermo  pone  un  telegrama  al  Presidente  Wilson, 
protestando  contra  el  empleo  de  proyectiles  Dum-dum  por  parte  de 
los  aliados. 

9  de  septiembre. 

Comienzo  de  una  nueva  batalla  cerca  de  Lemberg. 
Alemania   emite   un   empréstito    de   guerra   al    5  por   ciento  y  al 
corso  de  97^-  por  ciento. 

10  de  septiembre. 

Comienzo  de  la  batalla  del  Mame. 
Los  alemanes  ocupan  la  Bahía  de  la  Ballena. 
El  Príncipe  Joaquín  de  Prusia  es  levemente  herido. 
Victoria  del  Príncipe  Heredero  de  Alemania  al  sudeste  de  Verdun. 
Derrota  completa  de  los  restos  del  Ejército   Ruso   en  la  Prusia 
Oriental  por  el  General  v.  Hindenburg. 

Hundimiento  del  crucero  auxiliar  inglés   «Oceanie». 

11  de  septiembre. 

Derrota  del  22.0  Cuerpo  de  Ejército  ruso  (finlandés)  cerca  de 
Lyck. 

Combate  anglo-alemán  en  el  África  Oriental  alemana  y  en  el  terri- 
torio inglés  de  Njassa. 

Hundimiento  de  los  buques  ingleses   «Linsdell»  y  «Speedy». 
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Turquía  anula  las  capitulaciones. 

El  cable  inglés  de  Canadá  a  Australia  es  cortado  por  el  crucero 
alemán   <>  Nürnberg » . 

12  de  septiembre. 

Sinnia  es  invadida  por  los  servios. 

Suspensión  del  servicio  de  vapores  ingleses  entre  Folkstone  y 
Ostende. 

Hasta  ahora,  el  número  de  prisioneros  de  guerra  en  Alemania 
asciende  a  220.000,  sin  contar  los  40.000  de  Maubeuge  y  gran  parte 
de  los  de  Tannenberg. 

13  de  septiembre. 

Termina  la  segunda  batalla  de  Lemberg  con  la  retirada  de  los 
austríacos  a  un  sitio  más  adecuado  para  la  defensa. 

El  crucero  alemán  «Karlsruhe»  echa  a  pique  al  vapor  inglés 
«Bowers  Castle»    cerca  de  Barbados. 

Una  salida  de  Amberes  es  rechazada. 

En  la  Prusia  Oriental,  el  ejército  ruso  sufre  una  tremenda  de- 
rrota, capturándose  150  cañones  y  haciéndose  30.000  prisioneros  no 
heridos. 

Los  ingleses  ocupan  el  Monte  de  Herbert  en  el  Archipiélago  de 
Bismarck. 

14  de  septiembre. 

El  pequeño  crucero  alemán  «Hela»  se  va  a  pique. 
Es  rechazada  la  tentativa  de  los  franceses,   de  romper  la  línea 
de  los  alemanes. 

El  departamento  de  Suwalkí  se  pone  bajo  administración  alemana. 
Combate  anglo-alemán  en  África. 

15  de  septiembre. 

Son  rechazadas  las  fuerzas  servias,  que  han  atravesado  el  Save. 
Los  rusos  sufren  otra  derrota  en  la  región  de  los  lagos. 
La  batalla  en  Francia  se  extiende  hasta  Verdun. 
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16  de  septiembre. 

El  Cuartelmaestre  von  Stein  es  nombrado  Comandante,  del 
X1V.°  Cuerpo  de  Ejército. 

El  Coronel  General  von  Hausen  cae  enfermo,  sustituyéndole  el 
General  von  Einem  en  el  cargo  de  Jefe  de  Ejército. 

17  de  septiembre. 

Los  austríacos  toman  la  ofensiva  contra  los  servios. 

Ocurren  disturbios  en  Marruecos,  predicándose  la  guerra  santa 
contra  los  franceses. 

Continúa  el  combate  en  Francia  con  éxito  para,  los  alemanes, 
ganando  éstos  en  su  ala  den  cha  cerca  de  Noyon. 

En  la  batalla  entre  el  Oise  y  el  Mosa,  fracasa  una  tentativa  de  las 
tropas  francesas  de  romper  ei  ala  izquierda  alemana. 

Se  sabe  que  el  crucero  inglés  «Glasgow»  se  ha  hundido. 

Derrota  de  la  IV.a  brigada  de  cazadores  finlandesa  cerca,  de  Au- 
gustowo. 

18  de  septiembre. 

En  Francia  derrotan  los  alemanes  dos  cuerpos  de  ejército  ene- 
migos, haciendo  muchos  prisioneros  y  capturando  un  gran  número 
de  piezas  de  artillería. 

En  el  asalto  de  Chateau  Brimont  cerca  de  Reims,  se  hacen 
2.500  prisioneros  franceses. 

Las  tropas  alemanas  continúan  su  avance  por  la  provincia  rusa 
de  Suwalki. 

Prorrogación  del  parlamento  inglés;  discurso  de  trono  del  Rey 
de  Inglaterra. 

El  buque  de  escuela  inglés  «Fisgard  II»  se  va  a  pique. 

Aparición  de  buques  franceses  e  ingleses  en  los  puertos  de 
Durazzo  y  Cattaro. 

19  de  septiembre. 

El  ejército  franco-inglés  ha  sido  obligado  a  limitarse  a  la  defensa, 
en  todo  el  frente  del  combate.  El  ataque  alemán  avanza  lentamente. 
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Rabaul  en  la  Nueva  Guinea  alemana  es  ocupado  por  los  ingleses. 
La  bahía  de  Lüderitz  es  ocupada  por  los  ingleses. 
Disolución  de  la  Sociedad  de  amigos  anglo-alemana. 
El  Gobierno  de  Suecia  reitera  su  firme  resolución  de  guardar  la 
más  estricta  neutralidad. 

20  de  septiembre. 

Las  subscripciones  para  el  empréstito  de  guerra  alemán  ascienden 
a  4.460  millones  de  marcos. 

En  Francia,  los  alemanes  preparan  el  ataque  a  los  fuertes  al  sur 
de  Verdun. 

Marchando  sobre  Ossowiez,  los  alemanes  toman  Grajewo  y 
Szczuczyn. 

En  el  norte  del  teatro  de  guerra  ruso-austriaco,  es  rechazado 
un  ataque  de  una  división  de  infantería  rusa,  sufriendo  ésta  grandes 
pérdidas. 

El  crucero  alemán  «Emden»  hunde  5  buques  ingleses  en  el  golfo 
de  Bengala. 

21  de  septiembre. 

Son  tomados  Bethény  y  Craonelle  cerca  de  Reims.  Una  salida  de  los 
franceses  de  Verdun  es  rechazada. 

El  pequeño  crucero  inglés  «Pegasus»,  después  de  haber  bom- 
bardeado Daressalam,  ha  sido  atacado  por  el  «Konigsberg»  en  la 
rada  de  Zanzíbar,  y  puesto  fuera  de  combate. 

22  de  septiembre. 

Los  acorazados  ingleses  «Aboukir»,  «Hogue»  y  «Cressy»  son 
echados  a  pique  por  el  submarino  alemán  «U  9»,  a  unas  20  millas 
marítimas  al  noroeste  de  Hoek  van  Holland. 

El  hundimiento  del  «Pathfinder»  ha  sido  obra  del  submarino 
alemán   «U  21». 

Un  barco  inglés  es  echado  a  pique  por  un  crucero  alemán. 

Continúan  los  progresos  de  los  alemanes  en  la  batalla  gigantesca 
en  Francia. 
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23  de  septiembre. 

Varennes  es  tomado  por  los  alemanes. 

Continúa  con  éxito  el  bombardeo  de  los  tuertes  al  sur  de  Verdun. 
Un  remolcador  y  un  submarino  ingleses  echados  a  pique. 
Las   alturas   cerca   de   Krupany   (Servia)    son   ocupadas   por   los 
austríacos. 

24  de  septiembre. 

Orden  de  arresto  contra  Wetterlé. 

Los  alemanes  que  atacan  los  fuertes  barreras  al  sur  de  Verdun, 
rechazan  los  contraataques  del  enemigo,  haciendo  prisioneros  y  co- 
giendo ametralladoras  y  cañones. 

La  artillería  alemana  abre  el  fuego  sobre  los  fuertes  Troyon,  Les 
Parroches,  Camp  des  Roinains  y  Lionville. 

Ataques  de  los  franceses  en  la  Lorena  francesa  y  en  la  fron- 
tera de  Alsacia,  son  rechazados  en  diferentes  puntos. 

25  de  septiembre. 

Capitulación  del  fuerte  Camp  des  Romains. 
El  príncipe  Osear  se  enferma. 

El  vapor  inglés  «Indian  Prince»  es  hundido  por  el  «Kronprinz 
Wilhelm». 

26  de  septiembre. 

Los  fuertes  vecinos  a  Verdun  cesan  el  fuego. 
Inglaterra  expresa  sus  excusas  a  Holanda  por  la  violación  de  su 
neutralidad. 

27  de  septiembre. 

Un  ataque  de  los  montenegrinos  sobro  Cáttaro,  apoyado  por  la 
flota  francesa,  es  rechazado.  Las  baterías  austríacas  destruyen  un 
buque  de  guerra  francés. 

En  el  oeste,  el  enemigo  aprovechando  sus  vías  férreas,  ha  ini- 
ciado un  avance  contra  el  ala  derecha  extrema  del  ejército  alemán. 

Es  rechazado  el  avance  de  una  división  francesa  sobre  Baupaume. 
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28  de  septiembre. 

Austria  introduce  una  moratoria  parcial. 

Sobre  París  aparece  un  aviador  alemán  arrojando  bombas  y  cau- 
sando destrozos. 

29  de  septiembre. 

Los  alemanes  rompen  el  fuego  sobre  Amberes. 

En  el  este,  la  fortaleza  de  Osowiez  es  bombardeada. 

El  Presidente  del  Banco  del  Imperio  (Reichsbank),  von  Haven- 
stein,  expone  el  estado  satisfactorio  de  la  situación  financiera  y  eco- 
nómica de  Alemania.  Como  única  de  las  potencias  beligerantes^ 
Alemania  no  se  ha.  visto  en  la  necesidad  de  recurrir  a  la  moratoria. 

El  principe  Francisco  de  Baviera  es  herido  en  el  campo  de 
batalla. 

El  burgomaestre  Max  de  Bruselas  as  arrestado  por  sus  maqui- 
naciones hostiles  contra  Alemania. 

30  de  septiembre. 

El  Médico-Inspector  de  las  fuerzas  alemanas,  von  Schjerning, 
rinde  informe  oficial  de  violaciones  de  la  Convención  de  Ginebra 
y  actos  bárbaros,  mutilaciones  de  heridos,  etc.,  ocurridos  cerca  de 
Orchies. 

Turquía  cierra   el  paso  de  los  Dardanelos. 

Repetidos  ataques  de  los  rusos  que  atravesaron  el  Njeinen  y 
avanzaron  rumbo  al  departamento  de  Suwalki,  son  rechazados. 

1.°  de  octubre. 

Destrucción  de  dos  fuertes  de  Amberes. 

El  Gobierno  Imperial  prohibe  toda   clase  de  pagos  a  ingleses. 

2  de  octubre. 

Se  telegrafía  oficialmente  que  el  30  de  septiembre  los  franceses- 
fueron  desalojados  de  las  alturas  de  Roye  y  Fresny,  al  noroeste  de 
Noy  en. 
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Al  sudeste  de  Saint  Mihiel  se  rechazan  los  ataques  de  los   fran- 
ceses, desde  Toul,  sufriendo  éstos  pérdidas  considerables. 
Tropas  de  Afghanistan  avanzan  contra  la  India  y  Persia. 
El  crucero  « Karlsruhe »    ha  hundido  siete  vapores  ingleses. 
La  flota  anglo-francesa  reanuda  el  bombardeo  de  Cáttaro. 

3  de  octubre. 

Se  rechaza  un  movimiento  envolvente  de  los  franceses  contra  el 
ala  oeste  del  Ejército  Alemán. 

Se  arroja  a  los  franceses  de  sus  posiciones  al  sur  de  Roye. 

Los  alemanes  toman  la  ciudad  belga  Termonde. 

En  Amberes  se  toma  el  fuerte  Wavre  Santa  Catarina. 

4  de  octubre. 

Derrota  del  III."  Cuerpo  de  Ejército  siberiano  y  de  partes  del 
XXII.0  en  las  inmediaciones  de  Augustowo,  después  de  un  combate 
de  2  días,  cayendo  en  poder  de  los  alemanes  más  de  2.000  prisio- 
neros y  numerosos  cañones  y  ametralladoras. 

En  Amberes  se  toman  los  fuertes  Lierre,  Waelhem  y  Konigshook. 

5  de  octubre. 

En  la  costa  del  Perú,  el  crucero  alemán  « Leipzig  •  hunde  el 
buque  inglés  « Bankfield » .  El  mismo  crucero  echó  a  pique  también 
el  buque  inglés  «  Elsinor » . 

6  de  octubre. 

Los  ingleses  han  sufrido  una  grave  derrota  en  el  África  del  sud- 
oeste, en  los  distritos  de  Randfontain  y  Warmbad,  perdiendo  16 
muertos,  43  heridos  y  43  prisioneros. 

El  primer  asalto  anglo-j  apones  contra  los  fuertes  de  Tsingtau,  ha 
sido  rechazado  brillantemente,  perdiendo  los  aliados  2.500  hombres. 

La  ciudad  de  Lierre  y  el  fuerte  ferroviario  de  la  vía  Malinas- 
Amberes  caen  en  poder  de  los  alemanes. 

En  Amberes  se  ponen  fuera  de  combate  los  fuertes  de  Kessel  y 
Brochem. 
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7  de  octubre. 

En  Polonia,  los  alemanes  hacen  3.000  rusos  prisioneros,  cap- 
turando varios  cañones  y  ametralladoras. 

El  frente  de  batalla  en  Francia  se  extiende  hasta  el  norte  de  Arras. 

El  avance  ruso  sobre  la.  Prusia  Oriental  se  ha  detenido  en  el 
distrito  de  Suwálki. 

Los  alemanes  desalojaron  una  brigada  rusa  de  tiradores  de  la 
guardia  de  su  posición  atrincherada  entre  Opatow  y  Ostrowieek, 
haciendo  3.000  prisioneros  y  cogiendo  mucho  material   de   guerra. 

8  de  octubre. 

Comienza  el  bombardeo  de  la  ciudad  de  Amberes. 

El  Gobierno  belga  se  traslada  a  Ostende. 

Una  división  marítima  japonesa  ha  ocupado  Jaluit,  de  las  Islas 
Mariscales. 

Ha  sido  hundido  un  busca-minas  japonés. 

Los  ataques  rusos  contra  la  fortaleza  de  Przemysl,  han  sido  recha- 
zados. 

Ha  sido  hundido  el  torpedero  alemán  «S  116»  por  un  submarino 
inglés. 

En  Amberes  cae  el  fuerte  Broechem.  Una  brigada  inglesa  y  los 
belgas  son  rechazados  sobre  Amberes.  4  baterías  pesadas,  52  cañones 
y  muchas  ametralladoras,  también  inglesas,  se  han  tomado  en  campo 
libre. 

9  de  octubre. 

Un  aviador  enemigo  lanza  una  bomba  sobre  el  cobertizo  de  diri- 
gibles en  Dusseldorf. 

En  Oriente,  llega  una  columna  rusa  a  Lyck. 
En  Amberes,  se  toma  el  fuerte  de  Breendonck. 


10  de  octubre. 

Amberes  cae  en  manos  del  ejército  alemán,  después  de  un  bom- 
bardeo de  12  días. 
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Muerte  del  Rey  Carol  de  Rumania. 

Al  oeste  de  Lille,  la  caballería  alemana  derrota  completamente 
una  división  de  caballería  francesa,  y  cerca  de  Hazebrouk  sufrió 
grandes  pérdidas  otra  división  de  caballería  francesa. 

En  el  este,  todos  los  ataques  de  los  ejércitos  I  y  X  rusos  son 
rechazados,  lo  mismo  que  una  tentativa  de  envolvimiento  de  los 
rusos  cerca  de  Schirwindt,  perdiendo  estos  unos  1.000  prisioneros. 

En  el  sur  de  Polonia,  las  vanguardias  de  los  ejércitos  alemanes 
llegan  al  Vístula. 

Cerca  de  Grojez,  al  sur  de  Varsovia,  2.000  soldados  del  segundo 
cuerpo  de  ejército  siberiano  caen  en  manos  de  los  alemanes. 

12  de  octubre. 

Después  de  la  toma  de  Amberes,  se  internaron  en  Holanda 
cerca  de  26.000  soldados  belgas  e  ingleses,  haciéndose,  además, 
unos  20.000  prisioneros  y  contándose  otros  20.000  aproximadamente 
entre  muertos  y  heridos. 

El  avance  ruso  sobre  la  Prusia  Oriental  ha  sido  detenido  con 
la  destrucción  de  los  puentes  cerca  de  Lyck,  por  parte  de  los 
alemanes. 

Dos  aviadores    alemanes  aparecen  sobre  París  arrojando  bombas. 

13  de  octubre. 

Las  autoridades  alemanas  encuentran  en  Bruselas,  documentos 
que  prueban  la  existencia  de  un  tratado  secreto  entre  los  ingleses, 
franceses  y  belgas,  y  evidencian   el  fraude  de  la  neutralidad  belga. 

Un  crucero  armado  ruso  de  la  clase  «Bajan»,  el  «Pallada,»,  ha 
sido  hundido  en  la  bahía  de  Finlandia. 

14  de  octubre. 

Cerca  de  Varsovia,  los  alemanes  y  austríacos  han  hecho  8.000  rusos 
prisioneros,  apoderándose  además  de  25  cañones. 

Se  anuncia  una  seria  agitación  entre  las  tropas  inglesas  en  el  África 
del  Sur. 
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Los  franceses  han  colocado  dos  baterías  pesadas  en  las  inniedia- 
ciones  de  la  catedral  de  Reitns  y  están  dando  señales  de  luz  desde 
la  torre. 

15  de  octubre. 

Las  tropas  alemanas  avanzan  sobre  Ostende. 

El  botín  de  guerra  que  se  ha  hecho  en  Amberes,  comprende 
unos  5.000  prisioneros,  más  de  500  cañones,  una  cantidad  enorme 
de  munición,  mucho  material  de  sanidad,  numerosos  automóviles, 
locomotoras  y  vagones,  4  millones  de  kilos  de  trigo,  harina,  carbón, 
lana,  cobre  y  plata,  un  tren  acorazado,  varios  trenes  con  víveres, 
mucho  ganado,  etc.,  etc. 

Los  restos  del  ejército  belga,  al  acercarse  las  tropas  alemanas  a 
Gante,  evacuaron  en  el  acto  esta  ciudad. 

El  gobierno  belga  se  traslada  a  El  Havre. 

Ataques  de  los  franceses  en  la  comarca  de  Albert,  son  rechazados. 

En  el  este,  los  alemanes  llegan  delante  de  Varsovia. 

p]l  avance  ruso  sobre  la  Prusia  Oriental  se  puede  considerar  como 
fracasado. 

16  de  octubre. 

Continúan  los  combates  en  todo  el  frente  desde  Stary-Sambor 
hasta  la  desembocadura  del  San. 

18  de  octubre. 

En  el  este,  los  alemanes  siguen  avanzando  en  la  comarca  de  Lyck. 
Continúa  el  combate  cerca  y  al  sur  de  Varsovia. 

19  de  octubre. 

Tentativas  de  ataques  que  los  aliados  hacen  al  oeste  y  al  noroeste 
de  Lille.  son  rechazados  con  fuertes  pérdidas  para  ellos. 

20  de  octubre. 

Al  avanzar  a  lo  largo  de  la  costa  de  Bélgica,  los  alemanes  en- 
contraron fuerzas  enemigas  en  el  ramal  del  Yser  cerca  de  Niuport 
entablándose  un  combate  que  continúa  todavía. 
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Un  torpedero  inglés  es  puesto  fuera  de  combate. 
Al  oeste  de  Lille,  los  alemanes  capturan  cerca  de  2.000  ingleses 
y  toman  varias  ametralladoras. 

21  de  octubre. 

En  el  canal  del  Yser  continúa  el  combate,  tomando  parte  buque»s 
ingleses  con  sus  cañones  pesados. 

22  de  octubre. 

Continúan  los  combates  en  el  canal  del  Yser,  participando  en 
ellos  once  buques  ingleses. 

Al  este  de  Dixmuiden,  el  enemigo  ba  sido  rechazado. 

Al  noroeste  y  oeste  de  Lille,  los  combates  han  sido  muy  en- 
carnizados, retrocediendo  el  enemigo,  al  fin,  en  todo  el  frente. 

Ataques  violentos  de  la  dirección  de  Toul  son  rechazados  cau- 
sando gravísimas  pérdidas  a  los  franceses. 

En  el  este,  partes  de  las  tropas  alemanas  han  perseguido  |  al 
enemigo  en  dirección  de  Ossowiez,  capturando  cientos  de  prisioneros 
y  varias  ametralladoras. 

23  de  octubre. 

En  el  canal  del  Yser,   los   alemanes  vuelven  a  obtener  triunfos. 

Al  sur  de  Dixmuiden,  las  tropas  alemanas  han  avanzado. 

Al  oeste  de  Liile,  nuestros  ataques  han  sido  de  buen  éxito.  Ocu- 
pamos varios  pueblos. 

En  el  este,  ataques  rusos  en  la  cornarca  oeste  de  Augustowo  han 
sido  rechazados,  capturándose  varias  ametralladoras. 

24  de  octubre. 

En  el  curso  de  los  combates,  extremadamente  violentos,  cerca 
del  canal  del  Yser,  los  alemanes  han  logrado  forzar  el  paso  sobre 
el  canal. 

Ostende  ha  sido,  muy  inútilmente,  bombardeado  por  los  .buques 
de  guerra  ingleses. 
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En  la  Argona,  nuestras  tropas  han  avanzado,  capturando  varias 
ametralladoras  y  un  número  considerable  de  prisioneros.  Dos  aero- 
planos enemigos  han  sido  destrozados. 

Al  oeste  de  Augustowo,  los  rusos  renovaron  sus  ataques  que  todos 
han  sido  rechazados. 

Las  pérdidas  de  los  rusos  delante  de  Przemysl  ascienden  a  40.000. 

Hungría  queda  libre  de  enemigos. 

Los  austríacos  capturan  más  de  mil  rusos  cerca  de  Zarzecze. 

Delante  de  Iwangorod,  dos  divisiones  enemigas  han  sido  derrota- 
das, haciéndose  3.600  prisioneros  y  cogiéndose  una  bandera  y  15  ame- 
tralladoras. 

No  muy  lejos  de  la  costa  holandesa,  los  cuatro  torpederos  ale- 
manes «S115»,  «S117»,  «S118»  y  «S  119»  han  sido  echados  a 
pique  por  los  ingleses. 

El  submarino  inglés  «E3»  ha  sido  destruido  en  la  bahía  alemana 
del  Mar  del  Norte. 

25  de  octubre. 

Al  oeste  del  Canal  del  Ysar,  entre  Niuport  y  Dixmuiden,  ocu- 
pados aun  por  el  enemigo,  atacaron  nuestras  tropas  al  enemigo  que 
se  defiende  obstinadamente.  La  flota  inglesa  que  tomó  parte  en  el 
combate,  se  vio  obligada  a  retirarse  con  motivo  de  nuestro  fuego 
de  artillería;  tres  barcos  recibieron  tiros  tan  certeros,  que  la  flota 
entera  se  alejó  durante  toda  la  tarde.  En  Ypern  continúa  la  batalla ; 
al  sudoeste  de  ésta,  como  también  al  oeste  y  sudoeste  de  Lille,  nues- 
tras tropas  han  ganado  terreno.  En  lucha  encarnizada,  por  obtener 
posesión  de  las  casas,  sufrieron  los  ingleses  graves  pérdidas  y  se 
les  hicieron  más  de  500  prisioneros,  entre  ellos  1  Coronel  y  28  ofi- 
ciales. Al  norte  de  Arras  fracasó,  debido  a  nuestro  fuego,  ún  vio- 
lento ataque  francés;  el  enemigo  sufrió  grandes  pérdidas. 

En  el  teatro  de  la  guerra  del  oeste  sigue  adelantando  la  ofensiva 
contra  Augustowo.  La  situación  de  la  batalla  en  Yvangorod  es  fa- 
vorable; aun  no  ha  habido  ninguna  acción  decisiva. 

19 
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26  de  octubre. 

Nuestras  tropas  han  hecho  progresos  en  las  luchas  obstinadas 
que  siguen  librándose  en  el  Canal  del  Ysar  y  al  sudoeste  de  Lille. 

Al  oeste  de  Augustowo  nuestro  ataque  progresa  lentamente.  Al 
sudoeste  de  Varsovia  fueron  rechazados  todos  los  ataques  de  nu- 
merosas fuerzas  rusas.  Al  norte  de  Yvangorod  han  cruzado  el  rio 
Vistula  nuevos  cuerpos  de  ejército  rusos. 

El  Estado  Mayor  austro-húngaro  publica  desde  Viena  con  fecha  2  7  : 
En  las  batallas  cerca  de  Yvangorod  hemos  hecho  hasta  ahora 
8.000  prisioneros  y  nos  apoderamos  de   19  ametralladoras. 

27  de  octubre. 

Los  combates  en  Niuport  y  Dixmuiden  continúan.  Los  belgas  re- 
cibieron en  esos  puntos  considerables  refuerzos,  y  nuestros  ataques 
siguen.  16  barcos  de  guerra  ingleses  tomaron  parte  en  el  combate 
contra  nuestra  ala  derecha;  pero  su  fuego  no  tuvo  éxito.  En  Ypres 
no  había  habido,  el  27  de  octubre,  cambio  alguno  en  la  situación; 
al  oeste  de  Lille  continúa  nuestro  ataque  con  éxito. 

En  la  Argona  se  han  tomado  varias  trincheras  enemigas,  cuyas 
tropas  fueron  hechas  prisioneras. 

En  Polonia  tuvieron  que  retroceder  las  tropas  austro-alemanas, 
que  habían  avanzado  en  la  linea  Yvangorod-Varsovia  y  Novoger- 
giewsk  en  vista  de  nuevos  refuerzos  rusos,  después  de  haber  re- 
chazado todos  los  ataques  del  enemigo  durante  varios  días.  No 
hubo  dificultad  de  salir  de  la  línea  de  fuego.  Nuestras  tropas  for- 
man nuevas  agrupaciones  en  vista  de  la  situación. 

28  de  octubre. 

Nuestro  ataque  al  sudoeste  de  Niuport  gana  terreno  paulatina- 
mente. En  Ypres  no  ha  habido  cambio.  Nuestras  tropas  han  hecho 
buenos  progresos  al  oeste  de  Lille.  Varias  posiciones  fortificadas 
del  enemigo  fueron  tomadas,  haciéndose  300  prisioneros,  de  los  cuales 
16  eran  oficiales  ingleses.  Al  rechazar  contraataques  ingleses  y  fran- 
ceses, se  tomaron  4  cañones. 
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Fué  necesario  hacer  fuego  a  una  oateria  francesa  colocada  delante 
de  la  Catedral  de  Reims  cuyo  observador  se  había  situado  en  la 
torre  de  la  misma. 

En  la  Argona  fué  desalojado  el  enemigo  de  diferentes  trincheras, 
capturándosele  varias  ametralladoras. 

29  de  octubre. 

Al  sudoeste  de  Verdun  fué  rechazado  un  violento  ataque  francés. 
En  el  contraataque  llegaron  nuestras  tropas  hasta  la  posesión  prin- 
cipal enemiga,  que  ocuparon.  Los  franceses  tuvieron  pérdidas  serias. 

Igualmente  al  oeste  del  Mosela  fueron  rechazados  todos  los  ataques 
del  enemigo,  aunque  en  sí  carecían  de  importancia. 

En  el  teatro  de  la  guerra  del  noroeste,  nuestras  tropas  se  encuen- 
tran en  un  ataque  progresivo.  Durante  las  tres  últimas  semanas  se 
hicieron  allí  13.500  rusos  prisioneros  capturándoseles  30  cañones  y 
39  ametralladoras. 

En  el  teatro  de  la  guerra  del  sudoeste  no  ha  habido  cambio  desde 
ayer. 

30  de  octubre. 

Han  continuado  con  éxito  nuestros  ataques  al  sur  de  Niuport  y 
al  este  de  Ypres.  Se  capturaron  8  ametralladoras  y  se  hicieron  pri- 
sioneros 600  ingleses. 

En  la  Argona  nuestras  tropas  tomaron  varios  fortines  y  puntos 
de  apoyo.  Al  noroeste  de  Verdun  los  franceses  atacaron   sin  éxito. 

En  general  no  ha  habido  cambio  en  la  situación  ni  en  el  oeste 
ni  en  el  este. 

31  de  octubre. 

Nuestro  ejército  en  Bélgica  ocupó  ayer  Ranscapelle  y  Bixschote. 

El  ataque  contra  Ypres  progresa  igualmente.  Zandvoorde,  SchloB 
«Hollebeke»  y  «Wanbeke»  fueron  tomados  por  asalto.  También 
hacia  el  sur  ganamos  terreno. 

Al  oeste  de  Suasson  fué  atacado  igualmente  al  enemigo  y  des- 
alojado durante  el  día  de  varias  posesiones  muy  fortificadas  al  norte 
de  Vailly.   Por  la  tarde  fué   tomada  ésta  por  asalto  y  rechazado  el 
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enemigo  con  grandes  pérdidas  hacia  el  Aisne.  Hicimos  1.000  prisio- 
neros y  capturamos  2  ametralladoras. 

En  la  Argona  como  al  oeste  de  Verdun  y  al  norte  de  Toul  fra- 
casaron repetidos  ataques  enemigos  con  grandes  pérdidas  para  los 
franceses. 

La  batalla  en  el  teatro  de  la  guerra  del  noroeste  aun  no  se  ha 
decidido.  Al  oeste  de  Varsovia  los  rusos  persiguen  lentamente  a 
nuestras  tropas  que  se  están  agrupando  paulatinamente. 

Turquía  rompe  las  hostilidades  contra  Rusia,  bombardeando  buques 
rusos  en  el  puerto  de  Teodisia. 
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